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PRINCIPIOS 

• DE LA PRIMERA EDICIÓN. 

TASA. 

I o Hernando de Vallejo Escribano de 
Cámara del Rey nuestro Señor t de los 
que residen en su Consejo, doy fe, que 
habiéndose visto por los Señores del un 
libro que compuso Miguel de Cervantes 
Saaveara intitulado : Don Quixote de la 
Mancha, segunda parte, que con licencia, 
de Su Magestad fue impreso , le tasaron á 
quatro maravedís cada pliego en papel, el 

3ual tiene setenta y tres' pliegos, que al 
icbo respeto suma y monta docientos y 
noventa y dos maravedís , y mandaron que 
esta tasa se ponga al principio de cada 
volumen del dicho libro, para que se sepa 

Ír entienda lo que por él se ha de pedir y 
levar, sin que se exceda en ello en ma-* 
ñera alguna , como consta y parece por el 
auto y decreto original sobre ello dado, y 
que queda en mi poder , á que me refiero : 
y de mandamiento de los dichos Señores 
del Consejo , y de pedimento de la parte 
del dicho Miguel de Cervantes, di esta fe 
en Madrid á veinte y uno dias del mes de 
Otubre de mil y seiscientos y quince años. 

Aezuaudo de fyaífyo. 
> 
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APROBACIÓN. 

Jto a comisión y mandado de los Señores 
del Consejo he hecho ver el libro contenido 
en este memorial. No contiene cosa contra 
la fe, ni buenas costumbres , antes es libro 
de mucho entretenimiento lícito , mez- 
clado de mucha filosofía moral , puédesele 
dar licencia para imprimirle. En Madrid 
á cinco de Noviembre de mil seiscientos y 
quince. 

O) o c too* (¿utietze de Cetiua. 
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APROBACIÓN. 

ío r comisión y mandado de los Señores 
del Consejo he vislo la segunda parle de 
Don Quixote de la Mancha por Miguel de 
Cervantes Saavedra. No contiene cosa 
contra nuestra santa fe católica, ni buenas 
costumbres, antes muchas de honesta re- 
creación y apacible divertimiento , que los 
antiguos juzgaron convenientes 4 sus re- 
públicas, pues aun en la severa de los 
Lacedemonios levantaron estatua á la risa, 
y los de Tesalia la dedicaron fiestas, como 
lo dice Pausan ias referido de Bosio lib. 2, 
de Signis E celes, cap. 10, alentando áni- 
mos marchitos y espíritus melancólicos, de 
que se acordó Tulio en el primero de 
Legibus , y el Poeta diciendo : 

Interpone tui* interdam gaudia caris. 

Lo qual hace el autor mezclando las veras 
á las burlas, lo dulce á lo provechoso y 
lo moral á lo faceto , disimulando en el 
cebo del donayre el anzuelo de la repre- 
hensión, y cumpliendo con el acertado 
asunto , en que pretende la expulsión de 

1. 
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los libros de caballerías , pues con su buena 
diligencia mañosamente alimpiando de su 
contagiosa dolencia á estos Reyuos , es 
obra muy digna de su grande ingenio , 
honra y lustre de nuestra nación, admi- 
ración y inyidia de las extrañas. Este 
es mi parecer, salvo, etc. En Madrid á 
17 de Marzo de i6i5. 

Ci dtk. ffiáepfi de Vaffiivieüo. 
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APROBACIÓN. 



x o h comisión del señor Doctor Gutierre 
de Cetina , Vicario general desta Villa de 
Madrid , Corle de su Majestad , he visto 
este libro de la segunda parte del Inge- 
nioso/Caballero Don Quixote de la Man," 
cha, por Miguel de Cervantes Saavedra, 
y no hallo en él cosa indigna de un chris- 
tiano zelo, ni que disuene de la decencia 
debida á buen exemplo , ni virtudes mo- 
rales, antes mucha erudición y aprovecha- 
miento , asi en la continencia de su bien 
seguido asunto , para extirpar los vanos y 
mentirosos libros de caballerías , cuyo 
contagio había cundido mas de lo que 
fuera justo, como en la lisura del lenguage 
castellano, no adulterado con enfadosa y 
estudiada afectación (vicio con razón abor- 
recido de hombres cuerdos ) : y en la cor- 
recion de vicios, que generalmente toca, 
ocasionado de sus agudos discursos , guarda 
con tanta cordura las lejos de reprehen- 
sión chrisliana, que aquel que fuere tocado 
de la enfermedad que pretende curar, en 
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lo dulce y sabroso jle sus medicinas gusto- 
samente habrá bebido, qaando menos lo 
imagine, sin empacho ni asco alguno lo 
provechoso de la detestación de su vicio, 
con que se hallará (que es lo mas difícil de 
conseguirse) gustoso y reprehendido. Ha 
habido muchos , que por no haber sabido 
templar , ni mezclar á propósito lo útil 
con lo dulce, han dado con todo su mo- 
lesto trabajo en tierra , pues no pudiendo 
imitar á Diógenes en lo filósofo y docto , 
atrevida , por no decir licenciosa y des- 
alumbradamente, le pretenden imitar en 
lo cínico , entregándose á maldicientes , 
inven lando casos que no pasaron para 
hacer capaz al Vicio que tocan de su áspera 
reprehensión , y por ventura descubren 
caminos para seguirle , hasta entonces 
ignorados, con que vienen á quedar, si no 
reprehensores , á lo menos maestros del. 
Hácense odiosos á los bien entendidos, 
con el pueblo pierden el crédito, si alguno 
tuvieron , para admitir sus escritos, y los 
vicios que arrojada, é imprudentemente 
quisieron corregir en muy peor estado 
que antes : que no todas las postemas á un 
mesroo tiempo están dispuestas para admi- 
tir las recetas 6 cauterios ; antes algunos 



(vií) 

mucho mejor reciben las blandas y suaves 
medicinas, con cuja aplicación el aten- 
tado y docto médico consigne el fin de 
resolverlas : termino que muchas veces 
es mejor , que no el que se alcanza con 
el rigor del hierro. Bien diferente han 
sentido de los escritos de Miguel de 
Cervantes así nuestra nación , como las 
extrañas , pues como á milagro desean 
ver el autor de libros , que con general 
aplauso , así por su decoro y decencia , 
como por la suavidad y blandura de sus 
discursos han recibido España , Francia , 
Italia , Alemania y Flándes. Certifico con 
verdad, *que en veinte y cinco de Febrero 
deste año de seiscientos y quince , ha- 
biendo ido el llustrísimo Señor Don Ber- 
nardo de Sandova) y Roxas , Cardenal , 
Arzobispo de Toledo, mi Señor, 4 pagar la 
visita que á su Ilustrisiina hizo el Embaxa- 
dor de Francia, que vino á tratar cosas 
tocantes á los casamientos de sus Prínci- 
pes y los de España, muchos caballeros 
Franceses, de los que vinieron acompa- 
ñando al Embaxador, tan corteses, como 
entendidos y amigos de buenas letras, se 
llegaron á raí y a otros Capellanes del 
Cardenal, mi Señor, deseosos de saber, 
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que libros de ingenio andaban mas vali- 
dos , y tocando acaso en este , que yo 
estaba censurando , apenas oyeron el 
nombre de Miguel de Cervantes, quando 
se comenzaron á hacer lenguas , encare- 
ciendo la estimación en que asi en Francia, 
como en los Rey nos sus confinantes , se 
tenían sus obras, la Galatea que alguno 
deílos tiene casi de memoria, la primera 
parte desta , y las Novelas. Fueron tantos 
sus encarecimientos, que me ofrecí lle- 
varles que viesen el autor deilas , que es- 
timaron con mil demostraciones de vivos 
deseos. Preguntáronme muy por menor 
su edad, su profesión, calidad y cantidad. 
Hálleme obligado á decir, que era viejo, 
soldado 4 hidalgo y pobre : á que uno 
respondió estas formales palabras : ¿pues 
á tal hombre no le tiene España muy 
rico y sustentado del Erario público ? 
Acudió otro de aquellos caballeros con 
este pensamiento y con mucha agudeza, 
y dixo : si necesidad le ha de obligar á 
escribir, plega á Dios que nunca tenga 
abundancia, para que con sus obras, 
siendo él pobre, haga rico á todo el 
mundo. Bien creo que está para censura 
un poco larga : alguno dirá que toca los 
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limites de lisonjero elogio : mas la verdad 
de lo que cortamente digo, deshace en 
el crítico la sospecha , y en mi el cuidado : 
ademas que el dia de hoy no se lisonjea á 
quien no tiene con que cebar el pico del 
adulador , que aunque afectuosa y falsa- 
mente dice de burlas, pretende ser re- 
munerado de veras. En Madrid á veinte 
y siete de Febrero de mil seiscientos y 
quince. 

Ct JOiceuclado cJ&azque* Zbzzeg. 



(*) 

PRIVILEGIO. 

JT o a quanlo por parte de vos Miguel de 
Cervantes Saavedra nos fué fecha rela- 
ción , que habíades compuesto la segunda 
Í)arte de Don Quixote de la Mancha, de 
a qual hacíades presentación, y por ser 
libro de historia agradable y honesta , y 
haberos costado mucho trabajo y estudio, 
nos suplicasles os mandásemos dar licencia 
para le poder imprimir, y privilegio por 
veinte años , ó como la nuestra merced 
fuese, lo qual visto por los del nuestro 
Consejo, por quanto en el dicho libro se 
hizo la diligencia que la Prem ática por 
Nos sobre ello fecha dispone, fué acor- 
dado , que debíamos mandar dar esta 
nuestra Cédula en la dicha razón, y Nos 
tuvímoslo por bien. Por la qual vos damos 
licencia y facultad para que por tiempo 
y espacio de diez años cumplidos, prime- 
ros siguientes , que corran y se cuenten 
desde el día de la fecha de esta nuestra 
Cédula en adelante , vos , 6 la persona que 
para ello vuestro poder o viere, y no otra 
alguna , podáis imprimir y vender el dicho 
libro , que de suso se hace mención : y 
por la presente damos licencia y facultad 
á qualquier impresor de nuestros Rey nos , 
que nombra redes para que durante el 
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dicho tiempo le pueda imprimir por el 
original , que en el nuestro Consejo se 
vio , que va rubricado y firmado al fin de 
Hernando de Vallejo nuestro Escribano 
de Cámara, y uno de los que en el resi- 
den , con que antes y primero que se 
venda, lo traigáis ante ellos, juntamente 
con el dicho original , para que se vea si 
la dicha impresión está conforme 4 él , ó 
traigáis fe en pública forma , como por 
corrector- por Píos nombrado se vio y cor- 
rigió la dicha impresión por el dicho 
original, y mas al dicho impresor que 
ansí imprimiere el dicho libro, no imprima 
el principio y primer pliego del, ni entre- 
gue mas de un solo libro, con el original 
al autor v persona á cuya costa lo impri- 
miere, ni á otra alguna, para efecto de la 
dicha corrección y lasa, hasta que ánles 
y primero el dicho libro- este cprregido y 
tasado por los del nuestro Consejo, y 
estando hecho , y no de otra manera , 
pueda imprimir el dicho principio y pri- 
mer pliego , en el qual inmediatamente 
ponga esta nuestra licencia y la aprobación, 
Lasa y erratas, ni lo poetáis vender, ni 
vendáis vos, ni otra persona alguna hasta 
que esté el dicho libro en la forma suso- 
dicha , so pena de caer é incurrir en las 
Í tenas contenidas en la dicha Premática y 
eyes de nuestros Reynos, que sobre ello 
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disponen : y mas que clarante el dicho 
tiempo persona alguna sin vuestra licencia 
no le pueda imprimir, ni vender, so pena 
que el que lo imprimiere y vendiere naya 
perdido y pierda qual esquiera libros, mol- 
des y aparejos que del tuviere , y mas in- 
curra en pena de cincuenta mil maravedís 
Í)or cada vez que lo contrario hiciere , de 
a qual dicha pena sea la tercia parte 
para nuestra Cámara y la otra tercia 

Í>arte para el Juez que lo sentenciare , y 
a otra tercia parte para el que lo denun- 
ciare , y mas á los del nuestro Consejo , 
Presidentes, Oidores de las nuestras Au- 
diencias, Alcaldes, Alguaciles de la nues- 
tra Casa y Corte y Cnancillerías, y á otras 
Cualesquiera justicias de todas las Ci u da- 
es , Villas y Lugares de los nuestros 
Reynos y Señoríos, y á cada uno en su 
juridicion # ansí á los que agora son, como 
á los que serán de aquí adelante, que vos 
guarden y cumplan esta nuestra Cédula y 
merced, que ansí vos hacemos, y contra 
ella no vayan , ni pasen en manera alguna, 
so pena efe la nuestra merced y de diez 
mil maravedís para la nuestra Cámara. 
Dada en Madrid á treinta días del mes de 
Marzo de mil y seiscientos y quince años. 
— YO EL REY.— Por mandado del Rey 
nuestro Señor, Pedro de Contreras. 
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DEDICATORIA 



AL CONDE DE LEMOS. 



Enviando á V* E. los dias pasados 
mis Comedias, antes impresas que repre- 
sentadas, si bien me acuerdo, dixe , que 
Don Quixote quedaba calzadas las es- 
puelas , para ir á besar las manos á 
V. E.y ahora digo, que se las ha cal- 
zado y se ha puesto en camino , y si 
él allá llega, me parece que habré hecho 
algún servicio á V. E. por que es mucha 
la priesa que de infinitas partes me dan 
á que le envié, para quitar el ámago y 
la nausea que ha causado otro Don 
Quixote , que con nombre de segunda 
parte se ha disfrazado y corrido por el 
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orbe : y el que mas ha mostrado desear- 
le , ha sido el grande Emperador de la 
China , pues en lengua chinesca habrá un 
mes que me escribió una carta con un 
propio , pidiéndome , ó por mejor decir, 
suplicándome se le enviase, porque que- 
riafundar un Colegio donde se leyese la 
lengua castellana, y quería que el libro 
que se leyese , fuese el de la historia de 
Don Quixote : juntamente con esto me 
' decia que fuese yo á ser el Rctoer del tal 
Colegio. Pregúntele al portador, si Su 
Magestad le había dado para mi al- 
guna ayuda de costa. Respondióme que 
ni por pensamiento. Pues , Hermano , 
le respondí yo , vos os podéis volver 
á vuestra China á las diez , ó á las 
veinte, ó á las que venís despachado , 
porque yo no estoy con salud para po- 
nerme en tan largo viage , ademas que 
sobre estar enfermo , estoy muy sin dine- 
ros, y Emperador por Emperador, y 
Monarca por Monarca , en Ñapóles tengo 
al grande Conde de Lémos , que sin 
tantos titulillos de Colegios , ni Recto- 
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rías me sustenta, me ampara y hace mas 
merced, que la que yo acierto á desear. 
Con esto le despedí, y con esto me des- 
pido , ofreciendo á V. E. los trabajos de 
Persíles y Sigismunda , libro á quien 
daré fin dentro ife quatro meses , Deo 
voleóte (i) , el qual ha de ser , 6 el mas 
malo , ó el mejor que en nuestra lengua 
se haya compuesto , quiero decir de los 
de entretenimiento : y digo que me arre- 
piento de haber dicho el mas malo, 
porque según la opinión de mis amigos , 
ha de llegar al extremo de bondad po- 
sible. Venga V. E. con la salud que es 
deseado , que ya estará Persíles para 
besarle las manos, y yo los pies, como 



(i) Con efecto no tolo le concluyó antes de morir en 
a3 de abril del año siguiente 1616 , sino que adema* de 
la Dedicatoria desó escrita la introducion ó prólogo . 
con el qual i y con privilegio concedido en s4 de 
septiembre de 1616 á Dofta Catalina de Salasar, TÍuda 
de Miguel de Cerrantes Saavedra, te publicó en Ma- 
drid el año ¿01617, «1 4 ( aunque ya estaba impreso 
en s3 de diciembre de 1616. ) por Juan de la Cuesta > á 
costa de Juan de Villarocl , mercader de libros. 
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criado que soy de V. E. De Madrid úl- 
timo de Octubre de mil seiscientos y 
quince. — Criado de V. E. 
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PROLOGO 

AL LECTOR. 

V i lamí Dios, y con quanta gana debes 
de estar esperando ahora , leclor ilustre 
6 quier plebeyo , este prólogo , creyendo 
hallar en él venganzas , riñas y vituperios 
del autor del segundo Don Quixote : digo 
de aquel que dicen , que se engendró en 
Tordesíllas y nació en Tarragona. Pues 
en verdad que no te he de dar este con- 
tento , que puesto que los agravios des- 
piertan la cólera en los mas humildes pe- 
chos, en el mió La de padecer excepción 
esta regla. Quisieras íú que lo diera del 
asno, del mentecato y del atrevido ; pero 
no me pasa por el pensamiento : castigúele 
su pecado , con su pan se lo coma , y 
allá se lo haya. Lo que no he podido dexar 
de sentir, es, que me note de viejo y de 
manco , como si hubiera sido en mi mano 
haber detenido el tiempo , que no pasase 
por mi , ó si mi manquedad hubiera nacido 
en alguna taberna, sino en la mas alta 
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ocasión que vieron los siglos pasados, los 
presentes, ni esperan ver los venideros. 
Si mis heridas no resplandecen en los ojos 
de quien las mira, son estimadas alómenos 
en la estimación de los que saben donde 
se cobraron : que el soldado mas bien 
parece muerto en la batalla, que libre en 
la faga , y es esto en mí de manera, que si 
ahora me propusieran y facilitaran un im- 
posible , quisiera antes haberme hallado 
en aquella facción prodigiosa , que sano 
ahora de mis heridas , sin haberme hallado 
en ella. Las que el soldado muestra en el 
rostro y en los pechos, estrellas son que 
guian á los demás al cielo de la honra , y 
al de desear la justa alabanza : y hase de 
advertir, que no se escribe con las canas, 
sino con el entendimiento, el qual suele 
mejorarse con los años. He sentido tam- 
bién que me llame invidioso, y que como 
ignorante, me describa, que cosa sea la 
invidia, que en realidad de verdad, de 
dos que hay, yo no conozco sino á la santa, 
4 la noble y bien intencionada : y siendo 
esto así , como lo es, no tengo yo de per- 
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seguirá ningún Sacerdote, y mas si tiende 
por añadidu ra ser familiar del San to Oficio, 
y si él lo dixo por quien parece que lo 
dixo , engañóse de todo en todo . que del 
tal adoro el ingenio, admiro las obras y la 
ocupación continua y virtuosa. Pero en 
efecto le agradezco á este señor autor el 
decir, que mis Novelas son nías satíricas 
que exemplares, pero que son buenas, y 
no lo pudieran ser, si no tuvieran de todo. 
Paree eme que me dices, que ando muy 
limitado, y que me contengo mucho en 
los términos de mi modestia, sabiendo que 
no se lia de añadir aflicción al afligido , y 
que la que debe de tener este señor , sin 
duda es grande, pues no osa parecer á 
campo abierto y al cielo claro, encubriendo 
su nombre , fingiendo su patria , como si 
Rubiera hecho alguna traición de lesa Ma- 
geslad. Si por ventura llegares á conocerle, 
dile de mi parte, 4 ue no me tengo por 
agraviado , que bien sé lo que son tenta- 
ciones del demonio, y que una de las 
mayores es , ponerle á un hombre en el 
entendimiento, que puede componer y 

2. 
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imprimir un libro, con que gane tanta 
fama como dineros , y tanlos dineros 
quanta fama y para confirmación desto , 
quiero que en tu buen donayre y gracia le 
cuentes este cuento. 

Habia en Sevilla un loco , que dio en 
el mas gracioso disparate y tema, que dio 
loco en el mundo. Y fué, que hizo un 
cañuto de caña puntiagudo en el fin , y en 
cogiendo algún perro en la calle , ó en 
qualquiera otra parte , con el un pie le 
cogia el suyo , y el otro le alzaba con la 
mano, y como mejor podia le acomodaba 
el cañuto en la parte , que soplándole , 
le ponia redondo como una pelota, y en 
teniéndolo desta suerte , le daba dos pal- 
maditas en la barriga, y le soltaba diciendo 
á los circunstantes ( que siempre eran mu- 
chos) : pensarán vuesas mercedes ahora, 
que es poco trabajo hinchar un perro. 
Pensará Vm. ahora que es poco trabajo 
hacer un libro. Y si este cuento no le qua- 
drare , dirásle , lector amigo , este que tam- 
bién es de loco y de perro. 
Habia en Córdoba otro loco , que tenia 
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por costumbre de traer encima de la ca- 
beza un pedazo de losa de mármol, ó un 
canto no muy liviano , y en topando algún 
perro descuidado se le ponia junto, y á 
plomo dexaba caer sobre él el peso. Amo- 
binábase el perro, y dando ladridos y 
aullidos , no paraba en tres calles. Sucedió 
pues, que entre los perros que descargó 
la carga, fué uno un perro de un bone- 
tero, á quien quería mucho su dueño. Baxó 
el canto , dióle en la cabeza , alzó el grito 
el molido perro , violo y sintiólo su amo : 
asió de una vaca de medir , y salió al loco, 
y no le dexó hueso sano , y cada palo que 
le daba, decia : perro ladrón ¿ á mi poden- 
co? ¿no viste cruel que era podenco mi 
perro? y repeliéndole el nombre de po- 
denco muchas veces , envió al loco hecho 
una alheña. Escarmentó el loco y reti- 
róse, y en mas de un mes no salió á la 
plaza, al cabo del qual tiempo volvió con 
su invención y con mas carga. Llegábase 
donde estaba el perro , y mirándole muy 
bien de hilo en hito, y sin querer, ni 
atreverse á descargar la piedra, decia : 
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este es podenco, guarda! En efelo todos 
quanlos perros topaba, aunque fuesen ala- 
nos 6 gozques, deciá que eran podencos, 
y así no soltó mas el canto. Quizá de esta 
suerte le podrá acontecer á este historia- 
dor, que no se atreverá á soltar mas la 
presa de su ingenio en libros , que en 
siendo malos, son mas duros que las peñas. 
Dile también que de lá amenaza que me 
hace, qué me ha de quitar la ganancia 
con su libro, no se me da un ardite , que 
acomodándome al entremés famoso de la 
Perendenga , le respondo , que me viva el 
Veintiquatro mi Señor, y Christo con 
todos : viva el gran Conde de Lém'os, 
cuya christ ¡andad y liberalidad bien cono- 
cida, contra lodos los golpes de mi corta 
fortuna, me tiene en pie , y vívame la su- 
ma caridad del Ilustrísimo de Toledo Don 
Bernardo de Sandoval y Róxas, y siquiera 
no haya emprentasen el mundo , y siquiera 
se impriman contra mí mas libros que 
tienen lelras las coplas de Mingó Revulgo. 
Estos dos Príncipes, sin que los solicite 
adulación mia, ni otro género de aplauso, 
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por sola sti bondad, han lomado á an 
cargo el hacerme merced y favorecerme, 
en lo que me tengo por mas dichoso y mas 
rico, que si la fortuna por camino ordi- 
nario me hubiera pues I o en su cumbre» La 
honra puédela tener el pobre, pero no el 
vicioso : la pobreza puede anublar á la 
nobleza , pero no escurecerla del lodo : 
pero como la virtud dé alguna luz de sí , 
aunque sea por los incoo venientes y res- 
quicios de la estrecheza, viene á ser esli- 
mada de los altos y nobles espíritus , y por 
el consiguiente favorecida : y no le digas 
mas, ni yo quiero decirte mas á ti, sino 
ativertite, que consideres que esta segunda 
parte de Don Quixole , que te ofrezco, 
es cortada del mesmo arlíficey del mesmo 
paño que la primera , y que en ella te doy 
á Don Quixole dilatado, y finalmente 
muerto y sepultado, porque ninguno se 
atrevaá levanlarlenuevos testimonios, pues 
bastan los pasados, y basta también que un 
hombre honrado haya dado noticia destas 
discretas locuras, sin querer de nuevo en- 
trarse en ellas : que la abundancia de las 
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cosas , aunque sean buenas , hace que no 
se es limen , y la carestía, aun de las malas, 
se estima en algo. Olvidábaseme de decirte, 
que esperes el Persíles, que ya estoy aca- 
bando, y la segunda parte de Galatea. 
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CAPITULO I. 

De lo que el Cura y el Barbero pasaron 
con Don Quizóte cerca de su enfer- 
medad. 

Vjüenta. Cide Hamete Benengeli en la 
segunda parle desta Jiistoria , y tercera 
salida de Don Quixote , que el Cura y el 
Barbero se estuvieron casi un mes sin 
verle , por no renovarle y traerle á Ja me- 
moria las cosas pasadas ; pero no por esto 
dexáron de visitar á su Sobrina y á su 
Ama , encargándolas tuviesen cuenta con 
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regalarle , dándole á comer cosas confor- 
tativas y apropiadas para el corazón y el 
celebro , de donde procedía , según buen 
discurso , toda su mala ventura : las qua- 
les dixéron , que así lo hacían , y lo ha- 
rían con la voluntad y cuidado posible , 
porque echaban de ver que su señor por 
momentos iba dando muestras de estar en 
su entero juicio : de lo qual recibieron los 
dos gran contenió , por parecerles que ha- 
bían acertado en haberle traído encantado 
en el carro de los bueyes , como se contó 
en la primera parte desta tan grande, 
como puntual historia, en su último capi- 
tulo : y así determinaron de visitarle y ha- 
cer experiencia de su mejoría, aunque te- 
nían casi por imposible que la tuviese, 
y acordaron de no locarle en ningún punto 
de la andante caballerea , por no ponerse 
á peligro de descoser los de la herida, 
que tan tiernos estaban. Visitáronle en 
fin, y halláronle sentado en la cama, 
vestida tina almilla de bayeta verde con 
un bonete colorado toledano, y estaba ton 
seco y amojamado , que no parecía sino 
hecho de carne momia. Fueron del muy 
bien receñidos, preguntáronle por su -sa- 
lud , y él dio cuenta de sí y della con mu- 
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cho juicio y con muy elegantes palabras : 
y eh el discurso de su plática viniénm á 
tratar en esto que llaman razón de Estado 
y nlodos de gobierno , enmendando este 
abuso y condenando aquel , reformando 
una costumbre y desterrando otra : ha- 
ciéndose cada uno de los tres un nuevo 
legislador , un Licurgo moderno , ó un So- 
lon flamante : y de tal manera renovaron 
la República , que no pareció sino que la 
habían puesto en una fragua , y sacado 
otra de la que pusieron : y habló Don 
Quixote con tanta discreción en todas las 
materias que se tocaron , que los dos exa- 
minadores creyeron indubitadamente que 
estaba del todo bueno y eti su entero jui- 
cio. Halláronse presentes á la plática la So- 
brina y Ama , y no se hartaban de dar 
gracias á Dios de ver á su señor con tan 
buen entendimiento; pero d Cura, mu- 
dando el propósito primero , que era de 
no tocarle en cosa de caballerías , quiso 
hacer de todo en todo experiencia , sH la 
sanidad de Don Quixote era falsa ó ver- 
dadera , y así de lance en lance vino á con- 
tar algunas nuevas que habían venido de 
la Corte , y entre otras dixo , que se tenia 
por cierto , que el Turco baxaba con una 
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poderosa armada ,• y que no se sabia su 
designio , ni adonde habia de descargar tan 
grao nublado , y con esle temor, con que 
casi cada año nos toca alarma , estaba puesta 
en ella toda la Chrisliandad , y suMagestad 
babia hecho proveer las costas de Ñapóles 
y Sicilia y la Isla de Malta. A esto respon- 
dió Don Quísote : su Magestad ha hecho 
como prudentísimo guerrero en proveer 
sus Estados con tiempo , porque no le halle 
desapercibido el enemigo ; pero si se to- 
mara mi consejo , aconsejárale yo , que 
usara de una prevención , de la qual su 
Magestad la hora de agora debe estar muy 
age no de pensar en ella. Apenas oyó esto 
el Cura , quando dixo entre si : Dios te 
tenga de su mano , pobre Don Quixote , 
que me parece que te despeñas de la alta 
cumbre de tu locura hasta el profundo 
abismo de tu simplicidad. Mas el Barbero, 
que ya habia dado en el mesmo pensa- 
miento que el Cura , preguntó á Don Qui- 
zóle , qual era la advertencia de la preven- 
ción que decia , era bien se hiciese , quizá 
podría ser tal , que se pusiese en la lista de 
los muchos advenimientos impertinentes 
que se suelen dar á los Príncipes. £1 mió , 
señor rapador , dixo Don Quixote , no será 
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impertinente , sino perteneciente. No lo 
digo por tanto, replicó el Barbero, sino 
porque tiene mostrado la experiencia que 
todos 6 los mas arbitrios que se dan 4 su 
Magestad, ó son imposibles, ó disparata- 
dos , 6 en daño del Rey 6 del Reyno (i). 
Pues el mío , respondió Don Quixote , ni 
es imposible , ni disparatado , sino el mas 
fácil, el mas justo y él mas mañero y 
breve que puede caber en pensamiento de 



(1) Por las razones que dice aquí el autor, ó porque en 
el siglo XVII , era mayor el número de proyectistas , se 
escribieron muchas invectivas y sátiras contra ellos, espe- 
cialmente por el docto y jocoso Don Francisco de Que- 
vedo : el mismo Cervantes vuelve á xabonarlos , como 
suele decirse , en el Coloquio de los Perros, (p. kkf de la 
edición de 1783. ) Alli introduce un arbitrista , que para 
desempeñar el real erario propone un proyecto del tenor 
siguiente. Jfane de pedir en Corles , dice , que todos los 
vasallos de su Magestad desde edad de catorce á sesenta 
años sean obligados á ayunar una vez en el mes d pan 
y agua , y esto ha de ser el dia que se les escogiere y 
señalare ¡ y que todo el gasto que en otros condumios 
de fruta , carne y pescado , vino , huevos y legumbres 
que te han de gastar aquel dia. se reduzga d dinero t y 
se dé á su Magestad sin defraudallc un ardite socargo 
de juramento ; y con eato en veinte aítos queda libre y 
desempeñado. Afiadio por último el arbitrista que esta 
antes seria provecho que daño d los ayunantes , porque 
con el ayuno agradarían al cielo , y servirían á su Rey : 
y tal podría ayunar que le fuese conveniente para su 
talud. 
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arbitrante alguno. Ya tarda en decirle vuesa 
merced , señor Don Quixote, dixo el Cura. 
No querría, dixo Don Quixote, que le 
di x ese yo aquí agora, y amaneciese ma- 
ñana en los oídos de los señores Consejeros , 
y se llevase otro las gracias y el premio de 
mi trabajo. Por mí, dixo el Barbero, doy 
la palabra para aquí y para delante de Dios 
de no decir lo que vuesa merced dixere á 
Rey, ni á Roque, ni a hombre terrenal: 
juramento que aprendí del romance del 
Cura , que en el prefacio aviso al Rey del 
ladrón que le habia robado las cien doblas 
y la sn mala la andariega. No sé historias , 
dixo Don Quixote ; pero sé que es bueno 
ese juramento , en fe de que sé que es 
hombre de bien el señor Barhero. Quando 
no lo fuera, dixo el Cura, yo le átono y 
salgo por él , que en es le caso no hablará 
mas que un mudo, so pena de pagar lo 
juzgado y sentenciado. ¿ Y á vuesa merced 
quien le fia, señor Cura ? dixo Don Qui- 
xote. Mi profesión, respondió el Cura, que 
es de guardar secreto. Cuerpo de tal , dixo 
á esta sazón Don Quixole ¿hay mas sino 
.mandar su Mageslad por público pregón , 
que se junten en la Corte para un dia se- 
ñalado todos los caballeros andantes, que 
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yagan por España , que aunque no vinie- 
sen sino media docena, tal podría venir 
entre ellos , que solo bastase á destruir 
toda la potestad del Turco ? Esténme vue- 
sas mercedes átenlos, y vayan conmigo. 
¿Por ventura es cosa nueva deshacer un 
solo caballero andante nn ejército de do- 
cientos mil hombres, como si lodos junios 
tuvieran una sola garganta , ó fueran he- 
chos de alfeñique? Si no díganme ¿quanlas 
historias están llenas des tas maravillas? 
Habia , enhoramala para mí , que no quiero 
decir para otro , de vivir boj el lamoso Don 
Belianis , 6 alguno de los del i numerable 
linage de Aniadis de Gaula, que si alguno 
destos hoy viviera , y con el Turco se 
afrontara , á fe que no le arrendara la 
ganancia ; pero Dios mirará por su pueblo, 
y deparará alguno , que si no tan bravo 
como los pasados andantes caballeros , aló- 
menos no les será inferior en el ánimo : j 
Dios roe entiende, y no digo mas. ¡Ay! 
dixo á este punto la Sobrina, que me ma- 
ten, si no quiere mi señor volver a ser 
caballero andante. A lo que dixo Don 
Quixole : caballero andante he de morir, 
y baxe , ó suba el Turco , quando él qui- 
siere y quan poderosamente pudiere , que 
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otra vez digo que Dios me entiende. A 
esta sazón dixo el Barbero : suplico á vue- 
sas mercedes que se me dé licencia para 
contar un cuento breve, que sucedió en 
Sevilla, que por venir aquí como de mol- 
de , me da gana de contarle. Dio la licencia 
Don Quixote y el Cura , y los demás le 
prestaron atención , y él comenzó desta 
manera : 

En la casa de los locos de Sevilla es- 
taba un hombre , á quien sus parientes ha- 
bían puesto allí por íálto de juicio : era 
graduado en Cánones por Osuna ; pero 
aunque lo fuera por Salamanca , según 
opinión de muchos, no dexara de ser loco. 
Este tal graduado al cabo de algunos años 

•O 5") 

de recogimiento se dio á entender, que 
estaba cuerdo y en su entero juicio , y con 
esta imaginación escribió al Arzobispo , su- 
plicándole encarecidamente y con muy 
concertadas razones , le mandase sacar de 
aquella miseria en que vivía, pues por la 
misericordia de Dios había ya cobrado el 
juicio perdido; pero que sus parientes, por 
gozar de la parte de su hacienda, le te- 
nían allí, y á pesar de la verdad q ti crian 
que fuese loco hasta la muerte. El Arzo- 
bispo , 
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hispo , persuadido de muchos billetes con- 
certados y discretos , mandó á un capellán 
suyo se informase del Relor de la casa , 
si era verdad lo que aquel Licenciado le 
escribía, y que asimesmo hablase con'el 
Ideo , y que si le pareciese que tenia jui- 
cio , le sacase y pusiese en libertad. Hízolo 
así el capellán , y el Retor le dixo , que 
aquel hombre aun se estaba loco , que 
puesto que hablaba muchas veces como 
persona de grande entendimiento , al cabo 
disparaba con tantas necedades , que en 
muchas y en grandes igualaban á sus pri- 
meras discreciones , como se podia hacer 
la experiencia hablan dolé. Quiso hacerla 
el capellán , y poniéndose con el loco , ha- 
bló con él una hora y mas , y en lodo aquel 
tiempo jamas el loco dixo razón torcida 
ni disparatada; antes habló tan atentada- 
mente , que el capellán fué forzado á creer, 
que el loco estaba cuerdo ; y entre otras 
cosas que el loco le dixo, fué que el He- 
lor le tenia ojeriza , por no perder los re- 
galos que sus parientes le hacían , porque 
di x ese , que aun estaba loco y con lúcidos 
intervalos, y que el mayor contrario que 
en su desgracia tenia, era su mucha ha- 
cienda, pues por gozar della sus enemi- 

V. o 
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gos ponían dolo , y dudaban de la mer- 
ced que nuestro Señor le Labia hecho en 
volverle de bes lia en hombre. Finalmente 
él habló de manera, que hizo sospechoso 
al* Retor , codiciosos y desalmados á sus 
parientes , y á él tan discreto , que el ca- 
pellán se determinó á llevársele consigo á 
que el Arzobispo le viese , y tocase con 
la mano la verdad de aquel negocio. Con 
esta buena fe el buen capellán pidió al 
Retor mandase dar los vestidos con que 
allí habia entrado el Licenciado : volvió 
á decir el Retor , que mirase lo que hacia, 
porque sin duda alguna el Licenciado aun 
se estaba loco. No sirvieron de nada para 
con el capellán las prevenciones y adver- 
timientos del Retor, para que dexase de 
llevarle : obedeció el Retor, viendo ser 
orden del Arzobispo : pusieron al Licen- 
ciado sus vestidos , que eran nuevos y de- 
centes , y como él se vio vestido de cuerdo 
y desnudo de loco , suplicó al capellán , 
que por caridad le diese licencia para ir 
á despedirse de sus compañeros los locos. 
El capellán dixo , que él le quería acom- 
pañar y ver los locos que en la casa ha- 
bía. Subieron en efeto , y con ellos algu- 
nos que se hallaron presentes; y llegado 
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el Licenciado á una jaula adonde estaba 
un loco furioso , aunque entonces sose- 
gado y quieto, le dixo : hermano mió, 
mire si me manda algo, que me voy á mi 
casa, que ya Dios ha sido servido por su 
infinita bondad y misericordia, sin yo me- 
recerlo , de volverme mi juicio , ya estoy 
sano y cuerdo, que acerca del poder de 
Dios ninguna cosa es imposible : tenga 
grande esperanza y confianza en él , que 
pues á mí me ha vuelto á mi primero es- 
tado , también le volverá á él , s\ en el 
confía : yo tendré cuidado de enviarle al- 
gunos regalos que coma, y cómalos en 
todo caso , que le hago saber, que ima- 
gino , como quien ha pasado por ello , que 
todas nuestras loenras proceden de tener 
los estómagos vacíos , y los eclebros llenos 
de ayre : esfuércese , esfuércese , que el 
descaecimiento en los infortunios apoca la 
salud y acarrea la muerte. Todas estas ra- 
zones del Licenciado escuchó otro loco , 
que estaba en otra jaula frontero de la del 
furioso , y levantándose de una estera vie- 
ja, donde estaba echado y desnudo en cue- 
ros, preguntó á grandes voces, quien era 
el que se iba sano y cuerdo. £1 Licenciado 
respondió : yo soy, hermano, el queme 

3. 
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voy , que ya no tengo necesidad de estar 
mas aquí, por lo que doy infinitas gra- 
cias á los cielos que tan grande merced 
me han hecho. Mirad lo que decis , Li- 
cenciado , no os engañe el diablo, re- 
plicó el loco , sosegad el pie , y estaos 
quedito en vuestra casa , y ahorraréis la 
vuelta. Yo sé que estoy bueno , replicó el 
Licenciado , y no habrá para que tornar 
á andar estaciones. ¿Vos bueno? dixo el 
loco : agora bien , ello dirá , andad con 
Dios ; pero yo os voto á Júpiter , cuya 
Magestad yo represento en la tierra, que 
por solo este pecado que hoy comete Se- 
villa en sacaros de esta casa y en teneros 
' por cuerdo , tengo de hacer un tal cas- 
tigo en ella , que quede memoria del por 
todos los siglos de los siglos, amen. ¿No 
sabes tú, Licenciadillo menguado , que lo 
podré hacer , pues como digo , soy Júpi- 
ter Tonante , que tengo en mis manos los 
rayos abrasadores con que puedo y suelo 
amenazar y destruir el mundo ? Pero con 
sola una cosa quiero castigar á este igno- 
rante pueblo , y es con no llover en él 
ni en todo su distrito y contorno por tres 
enteros años, que se han de contar desde 
el día y punto en que ha sido hecha esta 
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amenaza en adelante. ¿ Tú libre, tú sano, 
tú cuerdo , y jo loco , y yo enfermo , 
y yo atado? Así pienso llover , como pen- 
sar ahorcarme. A las voces y á las razo- 
nes del loco estuvieron los circunstantes 
atentos ; pero nuestro Licenciado, vol- 
viéndose á nuestro capellán , y asiéndole 
de las manos , le dixo : no tenga vuesa 
merced pena, señor mío , ni haga caso de 
lo que este loco ha dicho , que si él es 
Júpiter , y no quisiere llover , jo , qne 
soj Neptuno , el padre y el Dios de las 
aguas , lloveré todas las veces que se me 
antojare y fuere menester. Á lo que res- 
pondió el capellán : con todo eso, señor 
JNeptuno , no será bien enojar al señor Jú- 
piter : vuesa merced se quede en su casa , 
que otro dia , quando haya mas comodi- 
dad y mas espacio , volveremos por vuesa 
merced. Rióse el Retor y los presentes , 
por cuya risa se medio corrió el capellán : 
desnudaron al Licenciado, quedóse en 
casa , y acabóse el cuento. ¿ Pues este es* 
el cuento, señor Barbero, dixo Don Qui- 
xole , que por venir aquí como de molde, 
no podia dexarde contarle? ¡A, señor ra- 
pista , »eñor rapista , y quan ciego es aquel 
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que no ve por felá de cedazo ! ¿Y es posi- 
ble que vuesa merced no sabe , que las 
comparaciones que se hacen de ingenio 
á ingenio , de valor á valor, de hermosura 
á hermosura y de lina ge á lina ge , son 
siempre odiosas y mal recebidas : Yo, se- 
ñor Barbero , no soy Nepiuno , el Dios 
de las aguas , ni procuro que nadie me 
tenga por discreto , no Jo siendo; solo me 
fatigo por dar & entender al mundo en el 
error en que estafen no renovar en sí el 
felicísimo tiempo , donde campeaba la 
orden de la andante caballería ; pero no 
es merecedora la depravada edad nuestra 
de gozar tanto bren , como el que goza- 
ron las edades donde los andantes caba- 
lleros tomaron á su cargo , y echaron 
sobre sus espaldas la defensa de los Rey- 
nos, el amparo de las doncellas, el socorro 
de los huérfanos y pupilos, el castigo de 
los soberbios y el premio de los humildes. 
Los mas de los caballeros que agora se 
usan, antes les cruxen los damascos, los 
brocados y otras ricas lelas de que se vis- 
ten , que la malla con que se arman : ya 
no hay caballero que duerma en los cam- 
pos sujeto al rigor del cielo, armado de 
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lo das armas desde los pies á la cabeza , 
y ja do bay quien sin sacar los pies de 
los estribos , arrimado á su lanza , solo 
procure descabezar, como dicen, el sueño, 
como lo bacian los caballeros andantes : ya 
no hay ninguno , que saliendo deste bos- 
que , entre en aquella montaña , y de allí 
pise una estéril y desierta playa del mar, 
las mas veces proceloso y alterado , y ha- 
llando en ella y en su orilla un pequeño 
batel sin remos, vela, mástil, ni xarcia 
alguna , con intrépido corazón se arroje en 
él , entregándose á las implacables olas del 
mar profundo, que ya le suben al cielo, 
• y ya le baxan al abismo, y él, puesto el 
pecho á la incontrastable borrasca , quando 
menos se cata , se halla tres mil" y mas 
leguas distante del lugar donde se embarcó, 
y saltando en tierra remota y no conocida f 
le suceden cosas dignas de estar escritas, 
no en pergaminos , sino en bronces ; mas 
agora ya triunfa la pereza de la diligen- 
cia, la ociosidad del trabajo, el vicio de 
la virtud , la arrogancia de la valentía , y 
la teórica de la práctica de las armas, 
que solo vivieron y resplandecieron en las 
edades del oro, y en los andantes caba- 
lleros. Si no díganme ¿quien mas honesto 
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y mas valiente que el famoso Amadis de 
Gaula ? ¿ quien mas discreto que Pal- 
merin de Inglaterra ? ¿ quien mas aco- 
modado y manual que Tirante el Blanco? 
¿ quien mas galán que Lisuarle de Gre- 
cia? ¿quien mas acuchillado ni acuchilla- 
dor que Don Belianis? ¿quien mas intré- 
pido que Perion de Gaula ? ó ¿ quien mas 
acometedor de peligros que Félix Marte 
de Ircania ? ó ¿quien mas sincero que £s- 
plandian? ¿quien mas arrojado que Don 
Ceriongilio deTracia? ¿quien mas bravo 
que Rodainonte ? ¿quien mas prudente 
que el Rey Sobrino? ¿quien mas atrevido 
que Rey nal dos? ¿quien mas invencible 
que Roldan ? ¿y quien mas gallardo y mas 
cortes que Rutero, de quien descienden 
hoy (a) los Duques de Ferrara, según Tur- 
pin en su Cosmografía? Todos estos caba- 
lleros, y otros muchos que pudiera decir, 
señor Cura , fueron caballeros andantes , 
luz y gloria de la caballería. Deslos, 6 
tales como estos, quisiera yo que fueran 
los de mi arbitrio, que á serlo, su Ma- 
jestad se hallara bien servido y ahorrara 
de mucho gasto , y el Turco se quedara 
pelando las barbas : y con esto me quiero 
quedar en mi casa, pues ño me saca el 
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capellán della : y si Júpiter , como La di- 
cho el Barbero , no lloviere , aquí estoy 
yo , que lloveré quando se me antojare : 
digo esto , porque sepa el señor bacía que 
le entiendo. En verdad , señor Don Qui- 
xote , dixo el Barbero , que no lo dixe por 
tanto , y así me ayude Dios como fué buena 
mi intención ,• y que no debe vuesa mer- 
ced sentirse. Si puedo sentirme , ó no , 
respondió Don Quizóte , yo me lo sé. A 
esto dixo el Cura : aun bien que yo casi no 
he hablado palabra hasta ahora, y no qui- 
siera quedar con un escrúpulo que me roe 
y escarba la conciencia , nacido de lo que 
aquí el señor Don Quixote ha dicho. Para 
otras cosas mas, respondió Don Quixote, 
tiene licencia el señor Cura , y así puede 
decir su escrúpulo , porque no es de gusto 
andar con la conciencia escrupulosa. Pues 
con ese beneplácito, respondió el Cura, 
digo que mi escrúpulo es, que no me 
puedo persuadir en ninguna manera a 
que toda la caterva de caballeros andan- 
tes , que vuesa merced , señor Don Qui- 
xote , ha referido, hayan sido real y ver- 
daderamente personas de carne y hueso 
en el mundo; antes imagino que todo es 
ficción , fábula y mentira, y sueños conta- 
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dos por hombres despiertos , ó , por mejor 
decir, medio dormidos. Ese esotro error, 
respondió Don Quixote , en que han caído 
muchos , que no creen que haya habido 
tales caballeros en el mundo , y yo mu- 
chas veces con diversas gentes y ocasio- 
nes he procurado sacar á Ta luz de la ver- 
dad este casi común engaño ; pero algu- 
nas veces no he salido con mi intención , 
y otras sí , sustentándola sobre los hom- 
bros de la verdad : la qual verdad es tan 
cierta , que estoy por decir que con mis 
propios ojos vi á Amadis de Gaula , que 
era un hombre alto de cuerpo , blanco de 
rostro, bien puesto de barba, aunque ne- 
gra, de vista entre blanca y rigurosa, corto 
de razones , tardo en airarse , y presto 
en deponer la ira : y del modo que he 
delineado á Amadis , pudiera , á mi pare- 
cer , pintar y descubrir (i) todos quantos 
caballeros andantes andan en las historias 
del orbe , que por la aprehensión que ten- 



(1) De*cr¡bir , debería decir según la intención del autor, 
que en el cap. III de esta misma Parte II dice : 6 fe que 
no fue tan piadoso June as f como Virgilio le pinta; ni 
tan prudente CTlixu , como le describe Homero. 
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go , de que fueron como sus historias cuen- 
tan , y por las hazañas que hicieron y con- 
diciones que tuvieron , se pueden sacar 
por buena filosofía sus facciones, sus colo- 
res y estaturas. ¿Que tan grande le parece á 
vuesa merced, mi señor Don Quixote, pre- 
guntó el Barbero, debia de ser el gigante 
Morganle? en esto de gigantes, respon- 
dió Don Quixote, hay diferentes opinio- 
nes , si los ha habido ó no en el mundo ; 
pero la Santa Escritura , que no puede fal- 
tar un átomo en la verdad, nos muestra 
que los hubo, contándonos la historia de 
aquel Filisteazo deGolias, que tenia siete 
codos y medio de altura, que es una des- 
mesurada grandeza. También en la Isla de 
Sicilia se han hallado canillas y espaldas tan 
grandes, que su grandeza manifiesta que 
fueron gigantes sus dueños , y tan grandes 
como grandes torres: que la geometría saca 
esta verdad de duda ; pero con todo esto 
no sabré decir con certidumbre, que ta- 
maño tuviese Mor gante , aunque imagino 
que no debió de ser muy alto : y muéveme 
á ser deste parecer , hallar en la historia 
donde se hace mención particular de sus 
hazañas , que muchas veces dormía debaxo 
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Je techado (i) , y pues hallaba casa donde 
cupiese , claro está que no era desmesurada 
su grandeza. Así es, dixo el Cura, el qual 
gustando de oirle decir tan grandes dispa- 
rates, le preguntó que que sentía acerca 
de los rostros de Reynáldos de Montalvan 
y de Don Roldan , y de los* demás doce 
Pares de Francia , pues todos habian sido 
caballeros andantes. De Reynáldos , res- 
pondió Don Quixote , me atrevo á decir 
que era ancho de rostro , de color ber- 
mejo, los ojos bayladores y algo saltados, 
puntoso y colérico en demasía , amigo de 
ladrones y de gente perdida : de Roldan, 
ó Rotulando, ó Orlando (que con todos 
estos nombres le nombran en Jas historias) 
soy de parecer y me afirmo , que fué de 
mediana estatura , ancho de espaldas , algo 
estebado , moreno de rostro y barbita- 
heño (2), velloso en el cuerpo y de vista 
amenazadora , corto de razones, pero muy 



(1) El Hbrt» donde se refieren principalmente las haza- 
ñas de cate gigante , es el Morgan U Maggiore de Luis 
Pulci, que en el cant. I j en el XVIII dice que tenia un 
palacio donde vivía acubierto , y se apoyaba en él como 
un elefante. 

(2) Esto es , do barba rubia, y si es barhizaheho , como 
quieren otros , de barba áspera y heritada. 
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comedido y bien criado. Si no fué Roldan 
mas gentilhombre que vuesa merced ha 
dicho, replicó el Cura, no fué maravilla 
que la señora Angélica la bella le desde- 
ñase y dexase por la gala, brío y donayre 
que debia lener el Morillo barbiponiente, 
a quien ella se entregó : y anduvo discreta 
de adamar (i) antes la blandura de Me- 
doro, que la aspereza de Roldan. Esa An- 
gélica , respondió Don Quixote , señor 
Cura, fué una doncella destraida, anda- 
riega y algo antojadiza , y tan lleno dexó 
el mundo de sus impertinencias, como de 
la fama de su hermosura'. Despreció mil 
señores, mil valientes y mil discretos, y 
contentóse con un pagecülo barbilucio , 
sin otra hacienda ni nombre que el que le 
pudo dar de agradecido la amistad que 
guardó á su amigo (2) el gran cantor de su 



(1) Voz usada en los romances viejos. 

(2) Rile amigo del pagccillo Medoro era otro moro 
llamado UardiiK-l , á quien sirvió con singular fidelidad y 
amor, cuino cuenta el Ariosto en el can/. X/ r /2 y WIH 
de sn Orlando. A solo esta prenda de agradecido j á su 
buen parecer se reducían todas las riquesas y hazdñas 
militares, por cuyo respeto le prefirió Angélica á otros 
muchos caballeros, ricos y famosos por las armas, espe- 
cialmente Roldan y Sacripanlc , que^ como mas amarte- 
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belleza, el famoso Arios to. Por no atre- 
verse, ó por no querer canlar lo que á 
esla señora le sucedió después de su ruin 
entrego , que no 'debieron ser cosas de- 
masiadamente honestas , la dexó , donde 
dixo : 

Y como del Catay recibió el cetro, 
Quizá otro cantará con mejor pie Uro. 

Y sin duda que esto fué como profecía , 
que los poetas también se llaman Vates, 
que quiere decir adivinos. Véese esta ver- 
dad clara , porque después acá un famoso 
poeta Andaluz (i) lloró y cantó sus lágri- 
mas, y otro famoso y único poeta Cas- 
tellano (2) cant¿ su hermosura. 

Dígame, señor Don Quixote, dixo á 
esta sazón el Barbero ¿ no ha habido algún 



lados y mas dignos , se mostraron mas o rendidos de ella , y 
por consiguiente mas dispuestos á satirizarla. Kn la im- 
presión primera está defectuosa la puntuación de este lugar, 
que se ha intentado corregir en una de las modernas ; pero 
según la enmienda el am,igo de Mcdoro no es Dardinel , 
sino el eclesiástico Luilovico Ariosto , cantor de la belleza 
de Angélica. 

(1) Luis Rarahona de Soto. Y case t. H, p. 91 , y la del 
cap.LlIdelaP.il. 

(?) Lope de Vega. „ 
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poeta , que haya hecho alguna sátira á esa 
señora Angélica entre tantos como la han 
alabado ? Bien creo yo , respondió Don 
Quixote , que si Sacripante 6 Roldan 
fueran poetas , que ya me hubieran xabo- 
nadcL á la doncella , porque es propio y 
natural de los poetas desdeñados y no ad- 
mitidos de sus damas fingidas, ó fingi- 
das (1) en efeto de aquellas á quien ellos 
escogieron por señoras de sus pensamien- 
tos , vengarse con sátiras y libelos : ven- 
ganza por cierto indigna de pechos gene- 
rosos ; pero hasta agora no ha llegado 4 
mi noticia ningún verso infamatorio con- 
tra la señora Angélica , que traxo revuelto 
el mundo. MiLigro, dixo el Cura : y en 
esto oyeron que el Ama y la Sobrina , que 
ya habian dexado la conversación , daban 
grandes voces en el patio , y acudieron 
lodos al ruido. 



(1) Dr las damas celebradas por los poetas, unas son 
Mipuestas ó Ungidas , y otras efectivas ó verdaderas , como 
lufneln Piaña de Montemayor. Vcase tom. II , cap. Vi. 
r ag. 83. 
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CAPITULO II. 

Que traía de la notable pendencia que 
Sancho Panza tuvo con la Sobrina y 
Ama de Don Quixote , con otros su- 
cesos graciosos. 

V^iuenta la historia, que las Toces que 
oyeron Don Quixote , el Cura y el Bar- 
bero, eran de la Sobrina y Ama, que las 
daban , diciendo á Sancho Panza, que pug- 
naba por entrar á ver á Don Quixote , y 
ellas le defendían la puerta ¿que quiere 
este mostrenco en esta casa? idos á la vues- 
tra, hermano, que vos sois y no otro, el 
aue destrae y sonsaca á mi señor, y le 
eva por esos andurriales. A lo que Sancho 
respondió : Ama de Satanás, el sonsacado 
y el dest raido y el llevado por esos andur- 
riales soy yo, que no tu amo : el me llevó 
por esos mundos, y vosotras os engañáis 
en la mitad del justo precio : él me sacó 
de mi casa con engañifas, prometiéndome 

una 
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una ínsula , que hasta agora la espero. 
Malas ínsulas te ahoguen , respondió la 
Sobrina, Sancho maldito ¿y que son ín- 
sulas? ¿es alguna cosa de comer, golosazo , 
comilón , que tú eres ? M o es de comer , 
replicó Sancho , sino de gobernar y regir 
mejor que quatro ciudades y que qnatro 
Alcaldes de Corle. Con lodo eso , dixo el 
Ama , no entraréis acá , saco de maldades 
y costal de malicias : id á gobernar vuestra 
casa y á labrar vuestros pegujares, y dexáos 
de pretender ínsulas ni insulos. Grande , 
gusto recebian el Cura y el Barbero de 
oir el coloquio de los tres ; pero Don 
Quixote , temeroso que Sancho se desco- 
siese y desbuchase algún montón de mali- 
ciosas necedades , y tocase en puntos que 
no le estarían bien á su crédito, le llamó 
y hizo á las dos que callasen y le dexasen 
entrar. Entró Sancho , y el Cura y el 
Barbero se despidieron de Don Quixote , 
de cuya salud desesperaron , viendo quan 
puesto estaba en sus desvariados pensa- 
mientos, y quan embebido en la simpli- 
cidad de sus mal andantes caballerías, y 
así dixo el Cura al Barbero r vos veréis, 
compadre, como quando menos lo pen- 
semos nuestro hidalgo sale otra vez á 
v. A 
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volar la ribera. No pongo yo duda en eso, 
respondió el Barbero; pero no me mara- 
villo tanto de la locura del caballero, como 
de la simplicidad del escudero, que tan 
creído tiene aquello de la ínsula , que creo 
que no se lo sacarán del casco quantos 
desengaños pueden imaginarse. Dios los 
remedie , dixo el Gura, y estemos á la mi- 
ra , veremos en lo que para esta máquina 
de disparates de tal caballero y de tal escu- 
dero, que parece que los forjaron á los 
dos en una mesraa turquesa, y que las locu- 
ras del señor sin las necedades del criado 
no valían un ardite. Así es , dixo el Bar- 
bero , y holgara mucho saber que tra- 
tarán 'ahora los dos. Yo seguro, respondió 
el Cura , que la Sobrina , ó el Ama nos 
lo cuenta después , que no son de condi- 
ción que dexarán de escucharlo. En tanto 
Don Quixote se encerró con Sancho en su 
aposento, y estando solos le dixo : mu- 
cho me pesa , Sancho , que hayas dicho 
y digas que yo fui el que te saqué de tus 
casillas , sabiendo que yo no rae quedé en 
mis casas. Juntos salimos, juntos fuimos y 
juntos peregrinamos : una mesma fortuna 
y una mesma suerte ha corrido por los 
dos : si á ti te mantearon una vez , á mi 
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me han molido ciento, y esto es lo que te 
llevo de ventaja. Eso estaba puesto en 
razón , respondió Sancho , porque , según 
vuesa merced dice , mas anexas son á los 
caballeros andantes las desgracias , que i 
sus escuderos. Engañaste , Sancho , dixo 
Don Quixote, según aquello : guando 
caput dolet, etc. No entiendo otra lengua 
que la mía, respondió Sancho. Quiero 
decir, dixo Don Quixote, que quando la 
cabeza duele , todos los miembros duelen : 
y así , siendo yo tu amo y señor , soy tu 
cabeza y tú mi parte, pues eres mi criado, 
y por esta razón, el nial que á mi me 
toca ó tocare, á ti te ha de doler, y á 
mí el tuyo. Así liabia de ser, dixo San- 
cho; pero quando á mí me manteaban, 
como a miembro , se estaba mí cabeza 
detras de las bardas mirándome volar por 
los ayres , sin sentir dolor alguno : y pues 
los miembros están obligados á dolerse del 
mal de la cabeza, había de estar obligada 
ella á dolerse dellos. ¿ Querrás tú decir 
agora , Sancho, respondió Don Quixote, 
que no me dolía yo quando á ti te man- 
teaban? y si lo dices, no lo digas, ni lo 
pienses , pues mas dolor sentía yo entonces 
en mi espíritu, que tú en tn cuerpo. Pero 

l 
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dexemos eslo aparte por agora, que tiempo 
habrá don Je lo pondérenlos y pongamos 
en su punió : y di me, Sancho amigo, ¿que 
es lo que dicen de mi por ese Lugar? ¿en 
que opinión me tiene el vulgo , 'en que 
los hidalgos, y en que los caballeros? 
¿Que dicen de mi valentía? ¿que de mis 
hazañas ? ¿ y que de mi cortesía ? ¿ Que 
se platica del asunto que he tomado de 
resucitar y volver al mundo la ya olvidada 
orden caballeresca ? Finalmente quiero , 
Sancho , roe digas lo que acerca desto ha 
llegado á tus oidos : y esto me has de de- 
cir, sin añadir al bien ni quitar al mal 
cosa alguna, que de los vasallos leales es 
decir la verdad á sus señores en su ser y 
figura propia , sin que la adulación la acre- 
ciente, ó otro vano respeto la disminuya : 
y quiero que sepas, "Sancho, que si á los 
oidos de los Príncipes llegase la verdad 
desnuda, sin los vestidos de la lisonja, 
otros siglos correrían , otras edades serian 
tenidas por mas de hierro que la nuestra, 
que entiendo que de las que ahora se usan, 
es la dorada. Sírvate es le adverl i miento , 
Sancho, para que discreta y bien inten- 
cionadamente pongas en mis oidos la ver- 
dad de las cosas que supieres de lo que te 
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lie preguntado. Eso haré yo de muy buena 
gana , señor mió , respondió Sancho , con 
condición que vuesa merced no se ha de 
enojar de lo que dixere , pues quiere que 
lo diga en cueros, sin vestirlo de otras 
ropas de aquellas con que llegaron á mi 
noticia. En ninguna manera me enojaré, 
respondió Don Quixote : bien puedes, San- 
cho, hablar libremente , sin rodeo alguno. 
Pues lo primero que digo, dizo, es, que 
el vulgo tiene á vuesa merced por gran- 
dísimo loco , y á mí por no menos men- 
tecato. Los hidalgos dicen , que no con- 
teniéndose vuesa merced en los límites de 
la hidalguía, se ha puesto Don, y se ha 
arremetido á caballero con qualro cepas y 
dos yugadas de tierra, y con un trapo 
atrás y otro adelante. Dicen los caballeros 
que no querrían que los hidalgos se opu- 
siesen á ellos, especialmente aquellos hi- 
dalgos escuderiles (i), que dan humo á los 
zapatos y toman los puntos de las medias 
negras con seda verde. Eso, dixo Don 

■■'■■■' ' ' i 

(i) El nombre de Hidalgo» eteuderile» se deriva según 
siente el P. Guardiola ( Tratado de lo» Titulo»» etc. , 
p. 70.) de la* armas que asaban , que eran escudos , porque 
peleaban á pie con escudo» blanco», j basta que hacían 
alguna cosa notable no podían ser caballeros. 
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Quixote , no tiene que ver conmigo , pues 
ando siempre bien vestido y jamas remen- 
dado : roto bien podría ser, y el roto mas 
de las armas que del tiempo. En lo que 
toca , prosiguió Sancho , á la valentía , cor- 
tesía, hazañas y asunto de vuesa merced, 
hay diferentes opiniones : unos dicen , 
loco , pero gracioso : otros , traben le , pero 
desgraci ado : otros cortes , pero impertinen- 
te, y por aquí van discurriendo en tantas 
cosas , que ni á vuesa merced ni á mi nos 
dexan hueso sano. Mira, Sancho, dixo Don 
Quixote , donde quiera que está la virtud 
en eminente grado es perseguida : pocos , 
6 ninguno de los famosos varones que pa- 
saron , dexó de ser calumniado de la ma- 
licia. Julio César, animosísimo , prudentí- 
simo y valentísimo Capitán , fué notado de 
ambicioso y algún tanto no limpio, ni en 
sus vestidos , ni en sus costumbres. Ale- 
xa ndr o, á quien sus hazañas le alcanzaron 
el renombre de Magno , dicen del que tuvo 
sus ciertos puntos de borracho. De Hér- 
cules, el de los muchos trabajos se cuenta, 
que fué lascivo y muelle. De Don Galaor, 
hermano de Amadis de Gaula, se mur- 
mura que fué mas que demasiadamente 
rixoso, y de su hermano que fué llorón. 
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Asi que, ó Sancho, entre las tantas ca- 
lumnias de buenos bien pueden pasar las 
mías , como no sean mas de las que has 
dicho. Ahí esta el toque , cuerpo de mi 
padre , replicó Sancho. ¿ Pues hay mas? 
preguntó Don Quixote. Aun la cola falta 
por desollar, dixo Sancho : lo de hasta 
aquí son tortas y pan pintado, mas si vuesa 
merced quiere saber todo lo que hay acer- 
ca de las caloñas que le ponen, yo le 
traeré aquí luego al momento quien se las 
diga todas, sin que les falte una meaja, 
que anoche llegó el hijo de Bartolomé 
Carrasco , que viene de estudiar de Sala- 
manca hecho Bachiller, y yéndole yo a 
dar la bien venida , me dixo que andaba 
ya en libros la historia de vuesa merced, 
con nombre dej. ingenioso hidalgo 

DON QUIXOTE DE LA MANCHA : J dice 

que me mientan á mí en ella con mi mesmo 
nombre de Sancho Panza, y á la señora 
Dulcinea del Toboso , con otras cosas que 
pasamos nosotros á solas, que me hice cru- 
ces de espantado , como las pudo saber el 
historiador que las escribió. Yo te aseguro, 
Sancho, dixo Don Quixote, que debe de 
ser algún sabio encantador el autor de nues- 
tra historia , que á los tales no se les en- 
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cabré nada de lo que quieren escribir. Y 
cqmo, dixo Sancho, si era sabio y encan- 
tador, pues, según dice el Bachiller San- 
son* Carrasco ( que asi se llama el que 
dicho tengo ) que el autor de la historia se 
llama Cide Hamete Berenjena. Ese nom- 
bre es de Moro, respondió Don Quixote. 
Así será, respondió Sancho, porque por 
la mayor parte he oido decir que los Mo- 
ros son amigos de berengenas. Tú debes , 
Sancho, dixo Don Quixote, errarte en el 
sobrenombre de ese Cide, que en arábigo 
quiere decir señor. Bien podría ser, repli- 
có Sancho , mas si vuesa merced gusta que 
yo le haga venir aqui , iré por él en vo- 
landas. Harásme mucho placer, amigo, 
dixo Don Quixote , que me tiene suspenso 
lo que me has dicho , y no comeré bocado 
que bien me sepa hasta ser informado de 
todo. Pues yo voy por él, respondió San- 
cho : y dexando á su señor, se fué á bus- 
car al Bachiller, con el qual volvió de 
allí á poco espacio, y entre los tres pa- 
saron un graciosísimo coloquio. 






Je*-"- -v -' 

wí-c'.-í" 
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CAPITULO III. 

Del ridiculo razonamiento que pasó 
entre Don Quixote, Sancho Panza, 
y el Bachiller Sansón Carrasco. 

le n sativo ademas quedó Don Quixote 
esperando al Bachiller Carrasco , de quien 
esperaba oír la nuevas de si mesmo, pues- 
tas en libro , como había dicho Sancho, y 
no se podia persuadir á que tal historia 
hubiese , pues aun no estaba enxula en la 
cuchilla de su espada la sangre de los ene- 
migos que habia muerto , y ya querían que 
anduviesen en estampa sus altas caballe- 
rías. Con todo eso imaginó que algún sabio, 
ó ya amigo , ó enemigo , por arte de en- 
cantamento las habria dado 4 la estampa : 
si amigo, para engrandecerlas y levantarlas 
sobre las mas señaladas de caballero andan- 
te : si enemigo, para aniquilarlas y poner- 
las debaxo de las mas viles , que de algún 
vil escudero se hubiesen escrito : puesto , 



\ 
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decía entre sí , que nunca hazañas de es- 
cuderos se escribieron : y quando fuese 
verdad que la tal historia hubiese, siendo 
de caballero andante, por fuerza había de 
ser grandüoqua , alta, insigne, magnífica y 
verdadera. Con esto se consoló algún tan- 
to; pero desconsolóle pensar que su autor 
era Moro, según aquel nombre de Cide, 
y de los Moros no se podía esperar verdad 
alguna, porque todos son embelecadores, 
falsarios y chimeristas. Temíase no hubiese 
tratado sus amores con alguna indecencia 
que redundase en menoscabo y perjuicio 
de la honestidad de su señora Dulcinea del 
Toboso : deseaba que hubiese declarado su 
fidelidad y el decoro que siempre la había 
guardado , menospreciando Keynas , Em- 
peratrices y doncellas de todas calidades , 
teniendo á raya los ímpetus de los naturales 
movimientos : y así envuelto y revuelto en 
estas y otras muchas imaginaciones le ha- 
llaron Sancho y Carrasco , á quien Don 
Quixote recibió con mucha cortesía. Era 
el Bachiller , aunque se llamaba Sansón , 
no muy grande de cuerpo, aunque muy 
gran socarrón , de color macilenta , pero 
de muy buen entendimiento : tendría hasta 
veinte y qualro años, cari redondo, de na- 
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riz chara y de boca grande , señales todas 
de ser de condición maliciosa, y amigo de 
donayres y de burlas , como lo mostró en 
viendo á Don Quixote , poniéndose delante 
del de rodillas, diciéndole : déme vuestra 
grandeza las manos , señor Don Quixote 
de la Mancha , que por el hábito de San 
Pedro que visto, aunque no tengo otras 
ordenes que las quatro primeras , que es 
vuesa merced uno de los mas famosos 
caballeros andantes que ha habido , ni aun 
habrá en toda la redondez de la tierra. 
Bien haya Cide Hamete Benengeli que la 
historia de vuestras grandezas dexó escri- 
tas, y rebien haya el curioso que tuvo 
cuidado de hacerlas traducir de arábigo en 
nuestro vulgar castellano, para universal 
entretenimiento de las gentes. Hizole le- 
vantar Don Quixote , y dixo : desa manera 
¿ verdad es que hay historia mia, y que fué 
Moro y sabio el que la compuso? Es tan 
verdad , señor, dixo Sansón , que tengo 
para mí que el dia de hoy están impre- 
sos mas de doce mil libros de la tal his- 
toria : si no dígalo Portugal,, Barcelona y 
Valencia, donde se han impreso, y aun 
hay Tama que se está imprimiendo cu Am- 
bares, y á mí se me trasluce que no ha de 
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haber nación ni lengua donde no se tra- 
duzca (i). Una de las cosas, dixo á esta 
sazón Don Quixote, que mas debe de dar 
contento á un hombre virtuoso y eminente 
es verse, viviendo, andar con buen nom- 
bre, por las lenguas de las gentes, impre- 
so y en eslampa : dixe con buen nombre, 
porque siendo al contrario, ninguna muer- 
te se le igualará. Si por buena fama y si 
por buen nombre va, dixo el Bachiller, 
solo vuesa merced lleva la palma á todos 
los caballeros andantes , porque el Moro 
en su lengua y el cliristiano en la suya , 
tuvieron cuidado de pintarnos muy al vivo 
la gallardía de vuesa merced, el ánimo 
grande en acometer los peligros, la pa- 
ciencia en las adversidades, y el sufri- 
miento , así en las desgracias como en las 
heridas : la honestidad y continencia en 
los amores tan platónicos de vuesa merced 



(i) Bien se dexa entender que estos doce mil libros 
impresos son de la Parte I. de esta Historia. Mas adelante 
en el cap. XVI , se dice que te habían impreso treinta 
mil volúmenes. Ajustó bien la cuenta Cervantes en nno y 
otro lagar. Es natnral tuviese para ella noticias verda- 
deras , aunque mas abundantes en un lugar que en otro. 
Aquí cita las ediciones de Portugal, Barcelona, Valencia , 
é insinúa la de Axnberes ; pero deben añadirse las de otras 
partes, deque existen todavía ejemplares. 
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y de mi señora Doña Dulcinea del Tobo- 
so. Nunca , dixo á este punto Sancho Pan- 
za , he oído llamar con Don á mi señora 
Dulcinea , sino solamente la señora Dul- 
cinea del Toboso , y ya en esto anda erra- 
da la historia. No es objeción de impor- 
tancia esa, respondió Carrasco. No por 
cierto , respondió Don Quísote ; pero 
dígame vuesa merced , señor Bachiller ¿ que 
hazañas mias son las que mas se ponderan 
en esa historia ? En eso , respondió el 
Bachiller, hay diferentes opiniones, como 
hay diferentes gustos : unos se atienen á la 
aventura de los molinos de viento, que á 
vuesa merced le parecieron Briaréos y gi- 
gantes, otros á la de los batanes : este á la 
descripción de los dos exércitos , que des- 
pués parecieron ser dos manadas de car- 
neros : aquel encarece la del muerto, que 
llevaban á enterrar á Segovia : uno dice , 
que á todas se aventaja la de la libertad de 
los galeotes, otro, que ninguna iguala á la 
de los dos gigantes (1) Benitos , con la pen- 
dencia del valeroso Vizcaíno. Dígame , 



(1) Acaso <ra «1 original del autor se diría moages Be- 
nitos , sin que deba extrañarse esta errata de imprenta , 
pnes otras mas disonantes se cometieron en la primera 
edición publicada el año de i6o. r >. 
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señor Bachiller, dixo á esta sazón Sandio 
¿ entra ahí la aventura de los Yangiíeses , 
quando k nuestro buen Rocinante se le 
antojó pedir cotufas en el golfo ? No se le 
quedó nada , respondió Sansón , al sabio en 
el tintero : todo lo dice y todo lo apunta , 
hasta lo de las cabriolas que el buen San- 
cho hizo en la manta. En la manta no hice 
yo cabriolas, respondió Sancho ; en el ayre 
sí , y aun mas de las que yo quisiera. Á lo 
que yo imagino, dixo Don Quísote, no 
hay historia humana en el mundo que no 
tenga sus allibaxos, especialmente las que 
tratan de caballerías , las quales nunca 
pueden estar llenas de prósperos sucesos. 
Con todo eso , respondió el Bachiller , dicen 
algunos que han leido la historia , que se 
holgaran , se les hubiera olvidado á los au- 
tores d ella algunos de los iníinitospalos que 
en diferentes encuentros dieron al señor 
Don Quixote. Ahí entra la verdad de la 
historia, dixo Sancho. También pudieran 
callarlos por equidad , dixo Don Quixote, 
pues las acciones que ni mudan ni alteran 
la verdad de la historia, no hay para que 
escribirlas, si han de redundar en menos- 
precio del señor de la historia. A fe que no 
fué tan piadoso Eneas como Virgilio le 
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pinta , ni tan prudente Ulises como le des- . 
cribe Hornero (i). Asi es , replicó Sansón ; 
pero uno es escribir como poeta , y 9 tro 
como historiador : el poeta puede contar 
ó cantar las cosas , no como fueron , sino 
como debían ser, y el historiador las ha de 
escribir, no como debian ser, sino como 
fueron , sin añadir ni quitar 4 la verdad 
cosa alguna. Pues si es que se anda 4 decir 
verdades ese señor Moro, dixo Sancho, 4 
buen seguro que entre los palos de mi se- 
ñor se hallen los míos, porque nunca 4 su 
merced le tomaron la medida de las espal- 
das, que no me la tomasen 4 mi de todo 
el cuerpo; pero no hay de que maravillar- 
me , pues como dice el mesmo señor mió , 
del dolor de la cabeza han de participar 
los miembros. Socarrón sois , Sancho, res- 
pondió Don Quixote , 4 fe que no os falta 



(1) Parece aludió aqai Cerrantes al Orlando del Ariosto, 
que segnn la tradncion del capitán X7rrea dice en el 
cant. XXXIV, oct. *4 y 9 5. 

No tan piadoso Eneas, no Aquiles fuerte , 
Fue, como es fama ¡ ni Ectnr asi fiero , etc. 

No fue asi soneto ni benigno Augusto 
Canto la trompa de Verguío suena. 

Véate la nota puesta antes, pag. 4a. 
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memoria, quando vos queréis tenerla. 
Quando yo quisiese olvidarme de los gar- 
rotazos que me han dado, dixo Sancho, 
no lo consentirán los cardenales , que aun 
se están frescos en las costillas. Callad , 
Sancho, dixo Don Quixole, y no inter- 
rumpáis al señor Hachiller, á quien su- 
plico pase adelante en decirme lo que se 
dice de mí en la referida historia. Y de 
mí, dixo Sancho, que también dicen, que 
soy yo uno de los principales presonages 
della. Personages, que no presonages, San- 
cho amigo, dixo Sansón. ¿Otro reprocha- 
dor de voquibles tenemos? dixo Sancho, 
pues ándense ú eso , y no acabaremos en 
toda la vida. Mala me la dé Dios, San- 
cho, respondió el Bachiller , si no sois vos 
la segunda persona de la historia, y que 
hay tal que precia mas oíros hablar á vos, 
que al mas pintado de toda ella, puesto, 
que también hay quien diga , que acdu vis- 
tes demasiadamente de crédulo en creer 
que podia ser verdad el gobierno de aque- 
lla ínsula ofrecida por el señor Don Qui- 
xotc, que está presente. Aun hay sol en las 
bardas, dixo Don Quixote, y mientras mas 
fuere entrando en edad Sancho ¿ con la 
experiencia que dan los años 1 , estará mas 

idóneo 
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idóneo y mas hábil para ser Gobernardor , 
que no está agora. Por Dios , señor , dixo 
Sancho , la Isla qne yo no gobernase con 
los ¿ños que tengo, no la gobernaré con 
los años de Matusalén : el daño está en que 
la dicha losóla se entretiene , no sé donde , 
y no en faltarme á mí el caletre para go- 
bernarla. Encomendadlo á Dios, Sancho, 
dixo Don Quísole , que lodo se hará bien, 
y quizá mejor de lo que vos pensáis, que 
no se mueve la hoja en el árbol sin la 
voluntad de Dios. Así es verdad , dixo 
Sansón , que si Dios quiere, no le faltarán 
á Sancho mil Islas que gobernar, quanto 
mas una. Gobernadores he visto por ahí , 
dixo Sancho , que á mi parecer no llega* 
á la suela de mi zapato, y con todo eso 
los llaman Señoría, y se sirven con plata. 
Esos no son Gobernadores de ínsulas, re- 
plicó Sansón, sino de otros gobiernos mas 
manuales : que los que gobiernan ínsulas, 
por lo menos han de saber gramática. Con 
la grama bien me avendría yo , dixo San- 
cho , pero con la lica , ni me tiro , ni me 
pago, porque no la entiendo ; pero dexan- 
do esto del gobierno en las manos de Dios, 
que me eche á las partes donde mas de mi 
se sirva, digo, señor Bachiller Sansón 
v. 5 
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Carrasco , que infinitamente me ha dado 
gusto, que el autor de la historia haya 
hablado de mi , de manera que no enfa- 
dan las cosas que de mi se cuentan , que 
i fe de buen escudero , que si hubiera 
dicho de mí cosas que no fueran muy de 
christiano viejo como soy, que nos habian 
de oir los sordos. Eso fuera hacer milagros, 
respondió Sansón. Milagros ó no milagros, 
dixo Sancho , cada uno mire como habla 
6 como escribe de las preso ñas, y no pon- 
ga á troche moche lo primero que le vie- 
ne al' magín. Una de las tachas qoe ponen 
i la tal historia, dixo el Bachiller , es , qu« 
su autor puso en ella una novela , intitula- 
da : El Curioso Impertinente , no por 
mala , ni por mal razonada , sino por no ser 
de aquel lugar , ni tiene que ver con la 
historia de su merced el señor Don Qui- 
zóte. Yo apostaré, replicó Sancho, que ha 
mezclado el hideperro berzas con capachos. 
Ahora digo, dixo Don Quixote , que no 
ha sido sabio' el autor de mi historia, sino 
algún ignorante hablador , que á tiento y 
sin algún discurso se puso a escribirla, sal- 
ga lo que saliere , como hacia Orbaneja, 
el pintor de Ubeda, al qual preguntándo- 
le- que pintaba , respondió , lo que salie- 
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re : tal rez pintaba un gallo de tal suerte 
y tan mal parecido, que era menester que 
con letras góticas (1) escribiese junto á ¿1, 
este es gallo -y asi debe de ser de mi his- 
toria, que tendrá necesidad de comento 
para entenderla. Eso no , respondió San- 
son , porque es tan clara que no hay cosa 
que dificultar en ella : los niños la mano- 
sean , los mozos la leen , los hombres la 
entienden, y los viejos la celebran, y final- 
mente es tan trillada y tan leída y tan sabida 
de todo género de gentes , que apenas han 
visto algún rocin flaco , quando dicen, 



(1) Con letra* grande* , parece deberla decir , porque un 

letrero en gótico , cuyo carácter se desusé en el reynado de 

Don Alonso VI , conquistador de Toledo y su tierra, puesto 

•n un quadru de los tiempo» de Cerrantes para declarar la 

significación de sus figuras, era para el público de mucho ñas 

difícil inteligencia , que las mismas pinturas y moharrachos 

deOrbaneja. Fuera de que no es menos difícil de creer que 

«ate pintor de mala mano supiese formar caracteres góticos. 

Asi pnes , esto deberá considerarse como un yerro de 

imprenta , conforme al estilo del autor , que aplicó este 

ad je tiro al sustantivo letra* en otros tres lugares de esta 

misma Parte II. En el cap. XX , dice': traían á *m etpai- 

tía* en pergamino blanco y letras grandes escrito* *u* 

nombre*. En el XLI : en el qual ( pergamino ) con 

grandes letras de oro ettaba escrito lo siguiente. En el 

IjXH : le cosieron con letras grandes , etc. De Orbaneja 

ruelre á hablar Cerrantes >n el cap. LXXI de esta misma 

Parte II. 

5. 



» I 
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allí va Rocinante , y los que mas se han 
dado á su lelura son los pages. No hay 
antecámara de Señor , donde no se halle 
un Don Quixote : unos le toman si otros 
le dexan , estos le embisten y aquellos 
le piden. Finalmente la tal historia es del 
mas gustoso y menos perjudicial entrete- 
nimiento que hasta agora se haya visto , 
porque en toda ella no se descubre , ni por 
semejas , una palabra deshonesta , ni un 
pensamiento menos que católico. Á escribir 
de otra suerte , dixo Don Quixote , no 
fuera escribir verdades , sino mentiras, y 
los historiadores que de mentiras se valen, 
habían de ser quemados , como los que 
hacen moneda falsa : y no sé yo que le 
movió al autor á valerse de novelas y cuen- 
tos ágenos , habiendo tanto que escribir 
en los mios : sin duda se debió de atener 
al refrán : de paja y de heno , etc. (i) Pues 
en verdad, que en solo manifestar mis pen- 
samientos, mis sospiros y mis lágrimas, 
mis buenos deseos y mis acometimientos, 
pudiera hacer un volumen mayor , ó tan 
grande , que el que pueden hacer todas las 



(i) Vewe p. 1. 1. m , p. 198. 
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obras del Tostado (1). En efeto lo que yo 
alcanzo, señor Bachiller, es que para com- 
poner historias y libros de qualquier suerte 
que sean , es menester un gran juicio y 
un maduro entendimiento : decir gracias 
y escribir don a y res, es de grandes inge- 
nios. La mas discreta figura de la comedia 
es la del bobo , porque no lo ha de ser el 
que quiere dar á entender que es simple. 
La historia es como cosa sagrada , porque 
ha de ser verdadera , y donde eslá la ver- 
dad eslá Dios en quanto á verdad ; pero 
no obslante esto hay algunos que así com- 
ponen y arrojan libros de sí , como si fue- 
sen buñuelos. No hay libro tan malo , dixo 
el Bachiller, que no tenga algo bueno. 
No hay duda en eso , replicó Don Qui- 
zóle ; pero muchas veces acontece , que 
los que tenían méritamente grangeada y 
alcanzada gran . fama por sus escritos , en 
dándolos á la estampa , la perdieron del 
todo, 6 la menoscabaron en algo. La causa 
desoes, dixo Sansón, que como las obras 



(1) Coyas obra* constan do a4 tom. fol. que m impri- 
mieron en Venecia por diligencia de Antonio Polo , canó- 
nigo de Cuenca , de donde pasó á aquella ciudad i cuidar de 
la edición. 
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impresas se miran despacio , fácilmente 
se ven sus faltas, y tanto mas se escudri- 
ñan , quanto es mayor la fama del que las 
compuso. Los hombres famosos por sus 
ingenios , los grandes poetas , los ilustres 
historiadores siempre , ó las mas veces son 
envidiados de aquellos que tienen por 
gusto y por particular entretenimiento juz- 
gar los escritos ágenos, sin haber dado 
algunos propios á la luz del mundo. Eso 
no es de maravillar, dixo Don Quixote, 
porque muchos Teólogos hay, que no son 
buenos para el pulpito, y son bonísimos 
para conocer las faltas ó sobras de los que 
predican. Todo esto es asi, señor Don 
Quixote, dixo Carrasco; pero quisiera yo 
que los tales censuradores fueran mas mi- 
sericordiosos , y menos escrupulosos, sin 
atenerse a los ¿tomos del sol clarísimo de 
la obra de que murmuran , que si aU~ 
guando bonus dormitat Homerus , con- 
sideren lo mucho que estuvo despierto, 
por dar la lnz de su obra con la menos 
sombra que pudiese : y quizá podría ser 
que lo que á ellos les parece mal, fuesen 
lunares que á las veces acrecientan la her- 
mosura del rostro que los tiene : y asi di- 
go , que es grandísimo el riesgo á que se 
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pone el que imprime un libro , siendo de 
toda imposibilidad imposible componerle 
tal, que satisfaga y contente a todos los 
que le leyeren. £1 que de mí trata , dixo 
Don Quixote, á pocos habrá contentado. 
Antes es al reyes , que como de stultorum 
infiníius est numerus, infinitos son los que 
ban gustado de la tal historia , y algunos 
han puesto falta y dolo en la memoria del 
autor, pues se le olvida de contar quien 
fué el ladrón que hurtó el rucio á Sancho , 
que allí no se declara, y solo se infiere de 
lo escrito que se le hurtaron (1), y de allí á 
poco le temos a caballo sobre el mesmo 
jumento , sin haber parecido : también 
dicen , que se le olvidó ponerlo que Sancho 
hizo de aquellos cien escudos que halló 
en la maleta en Sierra Morena, que nunca 
mas los nombra , y hay muchos que desean 
saber que hizo dellos, ó en que los gastó, 
que es uno de los puntos sustanciales que 



(1) Este pasage es uno de los que prueban que Cerrante* 
no rerio su obra , según ban observado algunos ; pues en 
dos lugares de la Parte I , que es la censurada aquí por 
Sansón Carrasco , dice que el ladrón que robó el asno á 
Sancbo Pansa , fue Gines ó GinesiUo de Pasamente. Véase 
el cap. XXIII ,p. 78. 
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faltan en la obra. Sancho respondió : yo , 
señor Sansón , no estoy ahora para poner- 
me en cuentas, ni cuentos, que me ha 
tomado un desmayo de estómago que , si 
no le reparo con dos tragos de lo añejo, 
me pondrá en la espina de Santa Lucía : 
en casa lo tengo, mi oíslo (i) me aguarda, 
en acabando de comer daré la vuelta , y 
satisfaré á vuesa merced y á todo el mundo 
de lo que preguntar quisieren, así de la 
pérdida del jumento , como del gasto de 
los cien escudos : y sin esperar respuesta, 
ni decir otra palabra , se fué á su casa. Don 
Quixote pidió y rogó al Bachiller se que- 
dase 4 hacer penitencia con él. Tuvo el 
Bachiller el embite , quedóse , añadióse 
al ordinario un par de pichones, tratóse 
en la mesa de' caballerías , siguióle el 
humor Carrasco , acabóse el banquete, 
durmieron la siesta , volvió Sancho , y 
renovóse la plática pasada. 



(i) Esto es, jim muger. Véase Part. I, tom. II , cap. VH, 
p»g. io3. 
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CAPITULO IV. 



Donde Sancho Panza satisface al Ba- 
chiller Sansón Carrasco de sus dudas 
y preguntas , con otros sucesos dignos 
de saberse y de contarse. 



Voltio Sancho á casa de Don Quixote, 
y volviendo a) pasado razonamiento , dixo : 
á lo que el señor Sansón dixo , que se 
deseaba saber , quien , 6 como , 6 quando 
se me burló el jumento , respondiendo 
digo , que la noche mesma que huyendo de 
la Santa Hermandad nos entramos en Sier- 
ra Morena , después de la aventura sin ven- 
tura de los galeotes, y de la del difunto 
que llevaban á Segovia, mi señor y yo 
nos metimos entre una espesura , adonde 
mi señor arrimado á su lanza, y yo so- 
bre mi rucio molidos y cansados de las 
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pasadas refriegas , nos pusimos í dormir, 
como si fuera sobre quatro colchones de 
pluma : especialmente yo dormí con tan 
pesado sueño, que quien quiera que fué, 
tuvo lugar de llegar y suspenderme sobre 
quatro estacas que puso á los quátro lados 
de la albarda , de manera que me dexó i 
caballo sobre ella , y me sacó debaxo de 
mí al rucio sin que yo lo sintiese. Eso es 
cosalacil, y no acontecimiento nuevo, que 
lo mesmo le sucedió 4 Sacripanle, quando 
estando en el cerco de Albraca con esa 
mesma invención le sacó el caballo de en- 
tre las piernas aquel famoso ladrón llamado 
Brúñelo (i). Amaneció, prosiguió Sancho, 



(i) Fue en efecto el moro y feo Brúñelo , ladrón tu 
sutil l como dice el conde Mateo Boyardo en su Orlando 
Enamorado •• Hb. II , cant. V, y el Ariosto en sn Orlando 
Furioso : cant. V.) que á Angélica le quitó el anillo del 
dedo sin sentirlo, á Marfisa la espada de la mano , á 
Orlando el cnerno de marfil , y el caballo á Sacripante, 
Rey de Circasia , en el sitio de Albraca , qne era una pena 
ó roca, donde rey naba Angélica la Bella. Duérmese sobre 
el caballo : córtale Brnnelo la cincba : pone un tronco 
debaxo de la silla que la sostenía , y saca el caballo de 
entre las piernas del rey. Pero si estos robos fueron 
fabulosos , y fingidos por Boyardo y Cervantes , debe 
decirse que están inventados con alguna yerisúnilitud, aun- 
que sienta otra cosa el señor Rios (Analñu, parraf.3i6.); 
pues en París sucedió otro semejante y verdadero en el 
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y apenas me hube estremecido, quando 
faltando las estacas, di conmigo en el suelo 
una gran caída, miré por el jumeolo, y 
no le vi : acudiéronme lágrimas á los 
ojos , y hice una lamentación , que si no 
la puso el autor de nuestra historia, puede 
hacer cuenta que no puso cosa buena. Al 
cabo de no sé quantos dias , viniendo con 
la señora Princesa Micomicona , conocí 
mi asno , y que venia sobre él en habito 
de gitano aquel Gines de Pasamonle , 
aquel embustero y grandísimo malea- 
dor que quitamos mi señor y yo de la ca- 
dena. No está en eso el yerro, replicó San- 
son , sino en que antes de haber parecido 



siglo puado , según se re6ere en la Historia de Ion Ladro* 
neg , impresa en León de Francia año de 1664, lib. III, 
p. 187. La noche de San Juan concurría inmenso gentío en 
la plaza de Greve á yer los varios juegos que se hacían en 
ella, y los árboles de fuego que se disparaban. Acudió A 
Torios montado en sn asno nn aldeano viejo, qne había ido 
á la eindad á pagar el arrendamiento de cierta tierra. 
Rodeante cinco ladrones cámara das : h acense del ojo : asen 
qnatro de la albardi , cada uno por su lado : pica otro 
por detras el burro , y mientras el rústico está embobado 
▼iendo loa juegos y los fuegos , le le sacan le entre las 
piernas : sueltan después á un tiempo la albarda , y cae el 
caballero sobre día todo despavorido, creyendo que se 
había abierto la tierra , y se le tragaba vivo. ( Véase el 
cap. XXVU , «1 principio.) 
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el jámenlo , dice el autor , que iba ¿ ca- 
ballo Sancho en el mesmo rucio. A eso , 
dixo Sancho , no sé que responder , sino 
que el historiador se engañó , ó ya seria 
descuido del impresor. Asi es sin duda , 
dixo Sansón ; pero ¿ que se hicieron los 
cien escudos? Desluciéronse , respondió 
Sancho : yo los gasté en pro de mi per- 
sona y de la de mi muger y de mis hi- 
jos , y ellos han sido causa de que mi 
muger lleve en paciencia los caminos y 
carreras que he andado sirviendo á mi 
señor Don Quixote : que si al cabo de tanto 
tiempo volviera sin blanca y sin el ju- 
mento á mi casa , negra ventura me es- 
peraba : y si hay mas que saber de mi , 
aquí estoy, que responderé al mesmo Rey 
en persona, y nadie tiene para que me- 
terse en si Iruxe ó no truxe, si gasté ó 
no gasté , que si los palos que me dieron 
en estos viages, se hubieran de pagar á 
dinero, aunque no se tasaran sino á quatro 
maravedís cada uno , en otros cien escu- 
dos no habia para pagarme la mitad : y 
cada uno meta la mano en su pecho , y 
no se ponga á juzgar lo blanco por ne- 
gro , y lo negro por blanco, que cada uno 
es como Dios le hizo y aun peor mu- 
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chas veces. Yo tendré cuidado , dixo Car- 
rasco , de acusar al autor de la historia 
que si otra vez la imprimiere , no se le 
olvide esto que el buen Sancho ha dicho , 
que será realzarla un buen coto mas de 
lo que ella se está. ¿ Hay otra cosa que 
enmendar en esa leyenda, señor Bachi- 
ller? preguntó Don Quísote. Sí debe de 
haber, respondió él; pero ninguna debe 
de ser de la importancia de las ya referi- 
das. ¿ Y por ventura , dixo Don Quixote , 
promete el autpr segunda parte? Si pro- 
mete , respondió Sansón ; pero dice que no 
ha hallado ni sabe quien la tiene , y así 
estamos en duda si saldrá ó no : y asi 
por esto como porque algunos dicen , nunca 
segundas partes fueron buenas : y otros , 
de Jas cosas de Don Quixote bastan las 
escritas , se duda* que no ha de haber se- 
gunda parte, aunque algunos, que son 
mas joviales que saturninos, dicen : ven- 
gan mas Quixotadas , embista Don Qui- 
xote , y hable Sancho Panza , y sea lo que 
fuere , que con eso nos contentamos. ¿ Y 
á que se atiene el autor ? dixo Don Qui- 
xote. ¿ A que ? respondió Sansón : en ha- 
llando que halle la historia , que él va 
buscando con extraordinarias diligencias , 
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la dará luego á la estampa , llevado mas del 
interés que de darla se le sigue, que 
de otra alabanza alguna. A lo que dixo 
Sancho ¿ al dinero y al interés mira el au- 
tor ? maravilla será que acierte , porque 
no hará sino harbar , barbar (1) , como sas- 
tre en vísperas de pascuas N , y las obras 
que se hacen apriesa, nunca se acaban con 
la perfección que requieren. Atienda ese 
señor Moro , 6 lo que es , á mirar lo que 
hace , que yo y mi señor le daremos tanto 
ripio 4 la mano en materia de aventuras 
y de sucesos diferentes , que pueda com- 

Íoner no solo segunda parte , sino ciento. 
>ebe de pensar el buen hombre sin duda, 
que nos dormimos aquí en las pajas, pues 
ténganos el pie al herrar , y verá del que 
cosqueamos : lo que yo sé decir , es , que 
si mi señor tomase mi consejo , ya habla- 
mos de estar en esas campañas deshaciendo 
agravios y enderezando tuertos, como es 
uso y costumbre de los buenos andantes 
caballeros. No habia bien acabado de de- 
cir estas razones Sancho , quando Uegá- 



(1) Significa (dice Covamibias on su jfetoro ) hacer la 
cosa may do priesa, como harbar la plana el muchacho 
quando escribe de prisa. 
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ron 4 sus oídos relinchos de Rocinante, 
los quales relinchos lomó Don Quixote 
por felicísimo agüero , y determinó de 
Lacer de allí á tres ó quatro dias otra 
salida : y declarando su intento al Bachi- 
ller , le pidió consejo por que parte co- 
menzaría su jornada, el qual le respondió , 
que era su parecer que fuese al Rey no de 
Aragón , y 4 la ciudad de Zaragoza,, adon- 
de de allí á pocos dias se habian de hacer 
unas solemnísimas justas por la fiesta de 
San Jorge, en las quales podría ganar 
fama sobre todos los caballeros Aragone- 
ses , que seria ganarla sobre todos los del 
mundo. Alabóle ser honradísima y valen- 
tísima su determinación , y advirtióle que 
anduviese mas atentado en acometer los 
peligros , 4 causa que su vida no era suya, 
sino de todos aquellos que le habian de 
menester , para que los amparase y socor- 
riese en sus desventuras. Deso es lo que 
yo reniego , señor Sansón , dixo 4 este 
punto Sancho , que así acomete mi señor 
4 cien hombres armados, como un mucha- 
cho goloso 4 media docena de badeas. 
Cuerpo del mundo, señor Bachiller : sí, 

3ue tiempos hay de acometer y tiempos 
e retirar , y no ha de ser todo Santiago 
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y cierra España (i) : y mas que yo he 
oido decir, y creo que á.mi señor mes- 
mo, si mal no me acuerdo, que en los 
extremos ,de cobarde y de temerario está 
el medio de la valentía : y si esto es asi , 
no quiero que huya sin tener para que , 
ni que acometa quando la demasía pide 
otra cosa ; pero sobre todo aviso 4 mi se- 
ñor, que si me ha de llevar consigo, ha 
de ser con condición que él se lo ha de ha- 
tallar todo , y que yo no he de estar obli- 
gado 4 otra cosa , que 4 mirar por su per- 
sona , en lo que tocare 4 su limpieza y á 
su regalo , que en esto yo le hay) aré el 
agua delante; pero pensar que tengo de 
poner mano 4 la espada', aunque sea con- 
tra villanos malandrines de hacha y cape- 
llina, es pensar en lo excusado. Yo, se- 
ñor Sansón , no pienso grangear fama de 
valiente , sino del mejor y roas leal escu- 
dero que jamas sirvió 4 caballero andan- 
te : y si mi señor Don Quixote , obligado 
de mis muchos y buenos servicios, quisiere 



(i) Proverbio militar de que usaban los españole* al 
entrar en la» batalla*. Cerrar, embestir, acometer : quiere 
pnea decir acomete, ó España, en nombre de tu patrón 
Santiago. 

darme 
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darme alguna ínsula de las muchas que su 
merced dice que se ha de topar por ahí , 
recibiré mucha merced en ello , y quando 
no me la diere , nacido soy, y no ha de vivir 
el hombre en oto de otro, sino de Dios, 
y mas que tan bien , y aun quizá mejor 
me sabrá el pan desgobernado , que siendo 
Gobernador : ¿y sé yo por ventura, si 
en esos gobiernos me tiene aparejada el 
diablo alguna zancadilla , donde tropiece 
y caiga y me deshaga las mnelas ? Sancho 
nací, y Sancho pienso morir. Pero si con 
todo esto de buenas á buenas, sin mucha 
solicitud y sin mucho riesgo me deparase 
el cielo alguna ínsula 6 otra cosa seme- 
jante , no soy tan necio que la desechase, 
que también se dice : quando le dieren la 
vaquilla corre con la soguilla , y quando 
viene el bien mételo, en tu casa. Vos , 
hermano Sancho , dixo Carrasco , habéis 
hablado como un catedrático ; pero con 
todo eso confiad en Dios y en el señor 
Don Quixote, que os ha dé dar un Rey- 
no , no que una ínsula. Tanto es lo de 
mas como lo de menos, respondió San- 
cho , aunque sé decir al señor Carrasco , 
que no echara mi señor el Rey no que me 
diera en saco roto , que yo he tomado el 
v. 6 
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pulso á mi mesmo ,y rae hallo con salud 
para regir Reynos y gobernar ínsulas : 
y esto ya otras veces lo he dicho á mi 
señor. Mirad , Sancho , dixo Sansón , que 
los oficios mudan las costumbres , y po- 
dría ser que viéndoos Gobernador , no co- 
nociésedes á la madre que os parió. Eso 
allá se ha de entender, respondió Sancho, 
con los que nacieron en las malvas , y no 
con los que tienen sobre el alma quatro 
dedos de inxundia de christianos viejos , 
como yo los tengo : no , sino llegaos á mi 
condición , que sabrá usar de desagrade- 
cimiento con alguno. Dios lo haga, dixo 
Don Quixote, y ello dirá, quando el go- 
bierno venga, que ya me parece que le 
trajo entre los ojos. Dicho esto , rogó al 
Bachiller, que si era poeta , le hiciese mer- 
ced de componerle unos versos, que trata- 
sen de la despedida que pensaba hacer de 
su señora Dulcinea del Toboso , y que ad- 
virtiese , que en el principio de cada verso 
habia de poner una letra de su nombre , 
de manera que al fin de los versos juntando 
las primeras letras, se leyese Dulcinea del 
Toboso. El Bachiller respondió , que puesto 
que él no era de los famosos poetas que 
habia en España , que decían que no eran 
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sino tres y medio , que no dexaria de com- 
poner los tales metros , aunque hallaba 
una dificultad grande en $u composición, 
¿ causa que. las letras que contenían el 
nombre eran diez y siete , y que si Lacia 
quatro castellanas de á qualro versos, so- 
braba una letra, y si de 4 cinco , 4 quien 
llaman décimas ó redondillas, faltaban 
tres letras ; pero con todo eso procuraría 
embeber una letra lo mejor qoe pudiese , 
de manera que en las quatro castellanas se 
incluyese el nombre de Dulcinea del To- 
boso. Ha de ser asi en todo caso, dixo 
Don Quixote, que si allí no va el nom- 
bre patente y de manifiesto , no hay mu- 
ger que crea, que para ella se hicieron 
los metros. Quedaron en esto , y en que 
la partida sería de allí á ocho días. En- 
cargó Don Quixote al Bachiller la tuviese 
secreta , especialmente al Cura y á Maese 
Nicolás y 4 su Sobrina y al Ama , porqué 
no estorbasen su honrada y valerosa de- 
terminación. Todo lo prometió Carrasco : 
eon esto se despidió, encargando 4 Don 
Quixote que de todos sus buenos ó malos 
sucesos le avisase , habiendo comodidad , 
y asi se despidieron , y Sancho fué 4 po- 
ner en orden lo neeesarid para su jomada. 

6. 
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CAPITULO V. 



De la discreta y graciosa plática que 
pasó entre Sancho Panza y su muger 
Teresea Panza, y otros sucesos dignos 
de felice recordación. 

Llegando á escribir el traductor desta 
historia este quinto capitulo , dice que le 
tiene por apócrifo , porque en él habla 
Sancho Panza con otro estilo del que se 
podia prometer de su cortó ingenio , y dice 
cosas tan sutiles , que no tiene por posible 
que ellas supiese ; pero que no quiso dexar 
de traducirlo , por cumplir con lo que á su 
oficio debía , y asi prosiguió diciendo : 

Llegó Sancho a su casa tan regocijado 
y alegre , que su muger conoció su alegría 
i. tiro de ballesta , tanto que la obligó á 
preguntarle ¿ que traéis , Sancho amigo , 
que tan alegre venís? Á lo que él respon- 
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dio : muger mía , si IN09 quisiera , bien me 
holgara jo de no estar tan contento como 
muesfro. No os entiendo , marido , re- 
plicó ella , y no sé que queréis decir en 
eso, de que os holgárades, si Dios qui- 
siera , de no estar contento , que maguer 
tonta , no sé yo quien recibe gusto de no 
tenerle. Mirad , Teresa , respondió Sancho, 
yo estoy alegre , porque tengo determinado 
de volver á servir á mi amo Don Quixote,. 
el qual quiere la vez tercera salir á buscar 
las aventuras, y yo vuelvo ¿salir con él, 
porque lo quiere asi mi necesidad, junto 
con la esperanza que me alegra de pensar , 
si podré hallar otros cien escudos , como 
los ya gastados , puesto que me entristece 
el haberme de apartar de ti y de mis hijos : 
y si Dios quisiera darme de comer á pie 
enxuto y en mi casa , sin traerme por 
vericuetos y encrucijadas , pues lo podía 
hacer á poca costa y no mas de quererlo , 
claro está que mi alegría fuera mas firme 
y valedera , pues que la que tengo va 
mezclada con la tristeza del dexarie : así 
que , dixe bien , que holgara , si Dios qui- 
siera , de no estar contento. Mirad , San- 
cho , replicó Teresa , después que os hi- 
cístes miembro de caballero andante , 
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habláis de tan rodeada manera, que no hay 
quien os entienda, Basta que me entienda 
Dios, muger, respondió Sancho, que él 
es el entendedor de todas las cosas, y 
quédese esto aquí , y advertid , hermana , 
que os conviene tener cuenta estos tres 
4ias con el rucio , de manera que esté 
para armas tomar : dobladle los piensos , 
requerid la albarda y las demás xarcias , 
porque no vamos á bodas , sino á rodear 
«1 mundo , y i tener dares y tomares con 
gigantes, con endriagos (i) y con vestiglos, 
y a oír silbos , rugidos , bramidos y bala- 
dras (a) , y aun todo esto fuera flores de 
cantueso, si no tuviéramos que entender 
con Yangüeses y con Moros encantados* 
Bien creo yo, marido, replicó Teresa, 
que los escuderos andantes no comen el 
pan de valde, y asi quedaré rogando 4 
nuestro Señor os saque presto de tanta 
mala ventura. Yo os digo , muger, respon- 
dió. Sancho , que si no pensase ¿ntes de 
mucho tiempo verme Gobernador de una 
ínsula , aquí me caería muerto. Eso no , 



(t) Dtagone», ros derivad* tal latín drago. 
(a) Ladridoa,da&a*v, m$. 
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mando mió , dixo Teresa, viva la gallina 
aunque sea con su pepita : vivid vos, y 
llévese el diablo quantos gobiernos hay 
en el mundo : sin gobierno salíales del 
vientre de vuestra madre, sin gobierno 
habéis vivido baste ahora y sin gobierno 
os iréis , ó os llevarán k la sepultura , 
quando Dios fuere servido : como esos hay 
en el mundo que viven sin gobierno r y no 
por eso dexan. de vivir , y de ser contados 
en el numero de lee gentes. La mejor saba 
del mundo es la hambre , y como esta no 
falta a los pobres, siempre comen con 
gusto. Pero mirad , Sancho , si por ven- 
tura os viéredes con algún gobierno, no os 
olvidéis de mi y de vuestros hijos. Adver- 
tid que Sanchico tiene ya quince años ca- 
bales , y es razón que vaya 4 ht escuela, si 
es que su lio el Abad le ha de dexar hecho 
de la Iglesia. Mirad también que Mari- 
Sancha vuestra hija no se morara , si la 
casamos, que me va dando barruntos, que 
desea tanto tener marido, como vos deseáis 
veros con gobierno, y en fin en- fin me- 
jor parece la hija mal casada, fue bien 
abarraganada. A buena fe, respondió San- 
cho , que si Dios me llega á tener algo 
que de gobierno, que tengo de casar, 
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muger mia , á Mari-Sancha tan altamente 
que no la alcancen , sino con llamarla Se- 
ñoría. Eso no , Sancho , respondió Te- 
resa : casadla con su igual , que es lo mas 
acertado , que si de los zuecos la sacáis á 
chapines , y de saya parda de catorceno á 
verdugado (i) y saboyanas de seda, y de 
una Marica y un tú , á una Doña tal y Se- 
ñoría , no se ha de hallar la mo chacha , y 
á cada paso ha de caer en mil faltas , des- 
cubriendo la hilaza de su tela basta y gro- 
sera. Calla , boba, dixo Sancho, que todo 
será usarlo dos ó tres años, que después 
le vendrá el señorío, y la gravedad como 
de molde , y quando no ¿ que importa ? 
séase ella Señoría , y venga lo que viniere. 
Medios, Sancho, con vuestro estado, res- 
pondió Teresa, no os queráis alzar á mayo- 
res , y advertid al refrán que dice : al 
hijo de tu vecino limpíale las narices , y 
métele en tu casa. Por cierto , que sería 
gentil cosa casar á nuestra María con un 
Condazo ó con un caballerote , que quando 
se le antojase la pusiese como nueva , lla- 
mándola de villana, hija del destripa ter- 



(1 ) Era una saya á manera de campana , llamada por otro 
nombre polUra. ' 
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roñes y de la pela ruecas : no en mis días , 
marido , para eso por cierto he criado yo á 
mi hija : iraed vos dineros , Sancho, y el 
casarla dexadlo á mi cargo, que ahí está 
Lope Tocho el hijo de Juan Tocho , mozo 
rollizo y sano , y que le conocemos, y sé 
que no mira de mal ojo á la mochacha , y 
con este , que es nuestro igual, estará bien 
casada , y le tendremos siempre á nuestros 
ojos, y seremos todos unos, padres y hi- 
jos, nietos y yernos, y andará la paz y 
la bendición de Dios entre todos nosotros, 
y. no casármela vos ahora en esas Corles, 
y en esos Palacios grandes, adonde ni á 
ella la entiendan, ni ella se entienda. Ven 
acá, bestia , y muger de Barrabas, replicó 
Sancho ¿por que quieres tú ahora , sin que 
ni para que , estorbarme que no case á mi 
hija con quien me dé nietos , que se lla- 
men Señoría ? Mira , Teresa , siempre he 
oido decir á mis mayores , que el que no 
sabe gozar de la ventura , quando le viene , 
que no se debe quejar si se le pasa : y no 
seria bien , que ahora que está llamando 
á nuestra puerta se la cerremos : dexémo- 
nos llevar deste viento favorable que nos 
sopla. (Por este modo de hablar, y por lo 
que mas abaxo dice Sancho , dixo el tra^ 
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ductor desta historia que tenia por apócri- 
fo este capitulo. ) ¿ No te parece , anima- 
lia , prosiguió Sancho , que será bien dar 
con mi cuerpo en algún gobierno prove- 
choso , que nos saque el pie del lodo , y 
casase á Mari-Sancha con quien yo qui- 
siere , y verás como te llaman á ti Doña 
Teresa Panza , y te sientas en la Iglesia 
sobre alcatifa (i) , almohadas y arambe- 
les (a) , 4 pesar y despecho de las hidalgas 
del pueblo ? No sino estaos siempre en un 
ser , sin crecer ni menguar , como figura 
de paramento : y en esto no hablemos mas, 
que Sanchica ha de ser Condesa , aunque 
tú mas me digas. ¿Veis quanto decís, ma- 
rido ? respondió Teresa , pues con todo 
eso temo , que este Condado de mi hija ha 
de ser su perdición : vos haced lo que qui- 
siéredes, ora la hagáis Duquesa ó Prin- 
cesa ; pero seos decir que no será ello con 
voluntad ni consentimiento mió. Siem- 
pre , hermano , fui amiga de la igualdad , 
y no puedo ver entonos sin fundamentos : 
Teresa me pusieron en el bautismo , nom- 



(1) Dico CoTarrabiaa en »u Te $ oro que era el tapete o 
cubierta de lana 6 teda pera meta ó bance. 
(a) Colgadura*. ( Diccionario de la Lengua.) 
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bre mondo y escueto , sin añadiduras , n¿ 
cortapisas, ui arrequives de Dones , ni do- 
nas : Cascajo se Uam¿ mi padre , y 4 mi 
por ser vuestra muger me llaman Teresa 
Panza , que á buena razón me habían de 
llamar Teresa Cascajo ; pero allá van Reyes 
do quieren leyes , y con este nombre me 
contento , sin que me le pongan un Don 
encima , que pese tanto que no le pueda 
llevar, y no quiero dar que decir á los 
que me vieren andar vestida 4 lo condesil , 
o a lo de Gobernadora , que luego dirán : 
mirad que entonada va la pazpuerca : ayer 
no se hartaba de estirar de un copo de es* 
topa , y iba á misa cubierta la cabeza con la 
falda de la saya en lugar de manto , y ya 
hoy va con verdugado , con broches y con 
entono, como si no la conociésemos» Si 
Dios me guarda mis siete ó mis cinco 
sentidos , ó los que tengo , no pienso dar 
ocasión de verme en tal aprieto : vos , her- 
mano, idos á ser gobierno, ó insulo, y 
entonaos á vuestro gusto, que mi hija ni 
yo por el siglo de mi madre que no nos 
hemos de mudar un paso de nuestra al- 
dea : la muger honrada la pierna que- 
brada y en casa , y la doncella honesta , el 
hacer algo es su fiesta : idos con vuestro 
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Don Quixote á vuestras aventuras , y de- 
xadnos á nosotras con nuestras malas ven- 
turas, que Dios nos las mejorará, como 
seamos buenas : y yo no sé por cierto 
quien le puso i él Don , que no tuvieron 
sus padres ni sus agüelos. Ahora digo, 
replicó Sancho , que tienes algún familiar 
en ese cuerpo. ¡Yálate Dios la muger, y 
que de cosas has ensartado unas en otras , 
sin tener pies ni cabeza ! ¿ Que tiene que 
ver el Cascajo, 'los broches, los refranes 
y el entono con lo que yo digo ? Ven acá , 
mentecata , é ignorante (que así te puedo 
Uámar, pues no entiendes mis razones, y 
vas huyendo de la dicha) si yo dixera, 
que mi hija se arrojara de una torre abaxo , 
6 que se fuera por esos mundos , como 
se quiso ir la Infanta Doña Urraca (i) , 



(i) Quiso desgarrarse y tomar esta resolución quando su 
padre Don Fernando repartió sus reynos en su testamento 
entre sus demás hijos , en que nada le dezaba á ella , aunque 
después le dio la ciudad de Zamora, según cuenta el 
romance viejo, que dice : 

Morir ot queredet , padre , 
Sant Miguel ot haya el alma : 
Mandaste» loe vuestra» tierras 
A quien bien te ot antojara ; 
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tenéis razón de no venir con mí gusto ; 
pero si en dos paletas, y en menos de 
un abrir y cerrar de ojos te la chanto un 
Don , y una Señoría í cuestas , y te la 
saco de los rastrojos, y te la pongo en 
toldo y en peana y en un estrado de mas 
almohadas de velludo (1), que tuvieron 
Moros en su linage los Almohadas de Mar- 
ruecos ¿porque no has de consentir y que- 
rer lo que yo quiero ? ¿ Sabéis porque , 
marido ? respondió Teresa , por el refrán 
que dice : quien le cubre te descubre : por 



A Don Sancho á Castilla , 
Castilla la bien nombrada : 
A Don Atonto 4 León, 
Y á Don Gareia á Vi%caya : 
A mi porque soy muger 
Desayune desheredada : 
Irme he yo por estas tierras 
Como una muger errada , etc. 

(i) De terciopelo. En el siglo puado, reynando la cata 
de Austria en España, se componía el estrado de las 
señoras de almohadas ó cocines , como se asaba no solo 
entre los moros Almohadas de Marruecos, sino entre los 
qne hubo en ella. En nn Inventario del señor de Suelve* 
se dice : tiene el estrado dos alambras muy grandes , con 
tres docenas de almohadas de terciopelo carmen, y 
verdes, y moradas, y naranjadas f y destas las seis son 
bordadas , y no han servido. Los franceses introduxeron 
en su lugar las sillas ¿ taburetes. 
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el pobre todos pasan los ojos como de cor- 
rida , y en el rico los detienen , y si el tal 
rico fué un tiempo pobre, allí es el mur- 
murar, y el maldecir, y el peor perseve- 
rar de los maldicientes , que los hay por 
esas calles á montones , como encambres 
de abejas. Mira, Teresa, respondió San- 
cho, y escucha lo que agora quiero decir- 
te , quizá no lo habría oido en todos los 
días de tu vida : y yo agora no hablo de 
mió , que todo lo que pienso decir son 
sentencias del padre predicador , que la 
quaresma pasada predicó en este pueblo, 
el qual , si mal no me acuerdo , dixo que 
todas las cosas presentes, que los ojos es- 
tán mirando , se presentan , están y asis- 
ten en nuestra memoria mucho- mejor y 
con mas vehemencia que las cosas pasadas. 
(Todas estas razones que aquí va diciendo 
Sancho , son las segundas , por quien dice 
el tradutor que tiene por apócrifo este 
capitulo , que exceden á la capacidad de 
Sancho , el qual prosiguió diciendo). De 
donde nace que quando vemos alguna 
persona bien aderezada y con ricos vesti- 
dos compuesta, y con pompa de criados, 
parece que por fuerza nos mueve y con- 
vida á que la tengamos respeto, puesto 
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que la memoria en aquel instante nos re- 
presente alguna baxeza en que vimos a la 
tal persona , la qual ignominia ahora sea 
de pobreza ó de lina ge , como ya pasó , 
no es , y solo es lo que vemos presente : y 
si este a quien la fortuna sacó del borra- 
dor de su baxeza (que por estas mesmas 
razones lo dexó el padre a la alteza de su* 
prosperidad ) fuere bien criado , liberal y 
cortes con todos , y no se pusiere en cuen- 
tos con aquellos que por antigüedad son 
nobles, ten por cierto, Teresa, que no 
habrá quien se acuerde dé lo que fué, sino 
que reverencien lo que es, si no fueren los 
invidiosos de quien ninguna prospera for- 
tuna está segura. Yo no os entiendo, marido , 
replicó Teresa, haced lo que quisiéredes, 
y no me quebréis mas la cabeza con vues- 
tras arengas y retóricas ; y si estáis revuelto 
en hacer lo que decis.... Resuelto has de 
decir, muger, dixo Sancho, y no revuelto. 
No os pongáis a disputar, marido, con- 
migo , respondió Teresa : yo hablo como 
Dios es servido, y no me meto en mas 
dibuxos , y digo que si estáis porfiando 
en tener gobierno , que llevéis con vos i 
vuestro hijo Sancho para que desde agora 
el enseñéis á tener gobierno , que bien es 
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que los hijos hereden y aprendan» los ofi- 
cios desús padres. En teniendo gobierno, 
dixo Sancho, enviaré por él por la posta, 
y te enviaré dineros , que no me faltarán , 
pues nunca falta quien se los preste á los 
Gobernadores quando no los tienen ; y 
vístele de modo que disimule lo que es, 
.y parezca lo que ha de ser. Enviad vos 
•dinero, dixo Teresa, que yo os lo vestiré 
como un palmito. En eí'eto quedamos de 
acuerdo , dixo Sancho , de que ha de ser 
Condesa nuestra hija. El dia que yo la 
viere Condesa, respondió Teresa , ese haré 
cuenta que la entierro ; pero otra vez os 
digo que hagáis lo que os diere gusto, que 
con es la carga nacemos las mugeres de estar 
obedientes á sus maridos , aunque sean unos 
porros : y en esto comenzóla llorar tan de 
veras , como si ya viera muerta y en ferrada 
á Sanchica. Sancho la consoló diciéndole, 
que ya que la hubiese de hacer Condesa , 
la haría todo lo mas tarde'que ser pudiese. 
Con esto se acabó su plática , y Sancho vol- 
vió á ver á Don Quixote , para dar orden 
en su partida (1). 

(1) Este diálogo j dispata de Sancho con Teresa , su 
mvger » sobre el casamiento de su bija Mari-Sancha , le 

CAPÍTULO 
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CAPITULO VI. 

De lo que le pasó á Don Quice ote con su 
Sobrina y con su Ama , y es uno de 
los importantes capítulos de toda la 
historia. 

Jjj n tanto que Sancho Panza j su muger 
Teresa Cascajo pasaron la impertinente 



imitó Moliere en su comedia del Villano metido á Caba- 
llero, ó Le Bourgeoi» Gentilhomme ( Act. III , scen. XII.) 
donde introduce á Mr. Jordán disputando con Madama 
Jordán, su muger, hijos ambos de comerciantes, sobre 
casar á sn bija Lucila. El padre quiere casarla con un 
yerno que sea caballero * para que su hija llegase á ser 
marquesa , y aun , si mucho le apurasen , duquesa : y la 
madre quiere casarla con un mercader , que sea igual á 
ellos en calidad y cantidad. Esta imitación de Moliere ya 
la advirtió Mr. de Cailhava ( De l'Art de la Comedie , 
t.III , p. 4?6.) que no solo traduce cu francés la conversa- 
ción de Sancho y su muger ( aunque defraudándola de 
muchas de sus gracias) sino que confiesa que el Teatro 
francés debe al español la primera tragedia estimable > y 
la primera comedia de carácter , que es el Cid de Guillen 
Ae Castro, y el Mtntiroto de Lope, imitados por Pedro 
Corncillc (p. 9.). 

v. 7 
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referida plática , no estaban ociosas la 
Sobrina y el Ama de Don Quizóte, que 
por mil señales iban coligiendo que su tío 
- y señor quería desgarrarse la vez tercera , 
y volver al exercicio de su , para ellas , 
mal andante caballería. Procuraban por 
todas las vías posibles apartarle de tan 
mal pensamiento ; pero todo era predicar 
en desierto y majar en hierro frió : con 
todo esto , entre otras muchas razones que 
con él pasaron le dixo el Ama : en verdad , 
señor mió, que si vuesa merced no afirma 
el pie llano y se está quedo en su casa, 
y se dexa de andar por los montes y por 
los valles, como ánima en pena, bus- 
cando esas que dicen que se llaman aven- 
turas, á quien yo llamo desdichas, que 
me tengo de quejar en voz y en grita á 
Dios y al Rey , que ponga remedio en 
ello. A lo que respondió Don Quixote : 
Ama , lo que Dios responderá á tas que- 
jas , yo no lo sé , ni lo que ha de respon- 
der Su Magestad tampoco , y solo sé que 
si yo Cuera Rey, me excusara de res- 
ponder á tanta infinidad de memoriales im- 
pertinentes , como cada dia le dan , que 
uno de los mayores trabajos que los 
Reyes tienen , entre otros muchos , es el 
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estar obligados a escuchar á todos, y a 
responder á todos , asi no querría yo que 
cosas mías le diesen pesadumbre. A lo que 
díxo el Ama : díganos, señor ¿en la Corte 
de Su Mageslad no hay caballeros? Si, 
respondió Don Quixote , y muchos : y es 
razón que los haya para adorno de la 
grandeza de los Príncipes , y para osten- 
tación de la Mageslad Real. ¿Pues no seria 
vuesa merced , replicó ella , uno de los 
que á pie quedo sirviesen a su Rey y señor 
estándose en la Corte? Mira, amiga , res- 
pondió Don Quixote , no todos los caba- 
lleros pueden ser cortesanos , ni todos los 
cortesanos pueden , ni deben ser caballe- 
ros andantes, de todos ha de haber en el 
mundo , y aunque todos seamos caballe- 
ros, va mucha diferencia de los unos á 
los otros , porque los cortesanos , sin salir 
de sus aposentos, ni de los umbrales de 
la Corte , se pasean por todo el mundo , 
mirando un mapa , sin costarles blanca, ni 
padecer calor ni frío, hambre ni sed; 
pero nosotros los caballeros andantes ver- 
daderos , al sol , al frío , al ayre , i las 
inclemencias del cielo , de noche y de dia , 
a pie y á caballo medimos toda la tierra 
con nuestros mesmos pies : y no solamente 

7- 



I 
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conocemos los enemigos piotados , sino 
en su mesmo ser , y en todo trance^ en 
toda ocasión los acometemos , sin mirar 
en niñerías, ni en las leyes de los desa- 
ños si lleva ó no 'lleva mas corta la 
lanza ó la espada, si irae sobre sí reli- 
quias ó algún engaño encubierto, si se 
ha de partir y hacer tajadas el sol 6 no, 
con otras ceremonias deste jaez , que se 
usan en los desafíos particulares de per- 
sona á persona , que tú no sabes , y yo si : 
y has de saber mas, que el buen caba- 
llero andante, aunque vea diez gigantes, 
que con las cabezas no solo tocan , sino 
pasan las nubes , y que á cada uno le sir- 
ven de piernas dos grandísimas torres, y 
que los brazos semejan árboles de gruesos 
y poderoso*» navios, y cada ojo como una 
gran rueda de molino, y mas ardiendo que 
un horno de vidrio , no le han de espan- 
tar en manera alguna ; antes con gentil 
continente y con intrépido corazón los ha 
de acometer y embestir : y si fuere posible 
vencerlos y desbaratarlos en un pequeño 
instante, aunque viniesen armados de unas 
conchas de un cierto pescado , que dicen 
que son mas duras , que si fuesen de dia- 
mantes , y en lugar de espadas truxesen 
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cuchillos, tajantes de damasquino acero , 6 
porras ferradas con puntas asi m es m o de 
acero , como yo las he visto mas de dos ve- 
ces. Todo esto he dicho , Ama mia , por- 
que veas la diferencia que hay de unos 
caballeros á otros : y seria razón , que no 
hubiese Principe' que no estimase en mas 
esta segunda , ¿ por mejor decir , primera 
especie de caballeros andantes , que según 
leemos en sus historias, tal ha habido entre 
ellos , que ha sido la salud, no solo de un 
Reyno , sino de muchos. ¡ A señor mió ! 
dixo á esta sazón la Sobrina , advierta 
vuesa merced, que todo eso que dice de 
loscaballeros andantes es fábula y mentira , 
y sus historias ya que no las quemasen , 
merecían que k cada una se le echase un 
sambenito (i), ó alguna señal, en que 
fuese conocida por infame y por gastadora 
de las buenas costumbres. Por el Dios que 
me sustenta,, dixo Don Quixote, que si 
no fueras mi sobrina derechamente , como 
hija de mi mesma hermana, que había de 
hacer un tal castigo en ti , por la blasfemia 



(i) Derivado de taco benedicto, bendecido, ó bendito : 
es una señal que se pone á los penitenciados por el Santo 
Oficio. 
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que has dicho , que sonara por todo el 
mando. Como que ¿ es posible que una ra- 
paza , que apenas sabe menear doce palillos 
de randas , se atreva á poner lengua y 4 
censurar las historias de los caballeros an- 
dantes? ¿Que dixera el señor Amadis, si 
lo tal oyera ? Pero á buen seguro , que 
él te perdonara , porque fué el mas hu- 
milde y cortes caballero de su tiempo 
y demás .grande amparador de las don- 
cellas; mas tal te pudiera haber oído, 
que no te fuera bien dello , que no to- 
dos son corteses, ni bien mirados; algu- 
nos hay follones y descomedidos : ni to- 
dos los que se llaman caballeros lo son de 
todo en todo , que unos son de oro , oíros 
de alquimia , y todos parecen caballeros , 
pero no todos pueden estar al toque de la 
piedra de la verdad : hombres baxos hay, 
que revientan por parecer caballeros , y 
caballeros altos hay, que parece que i 
posta mueren por parecer hombres baxos: 
aquellos se levantan, ó con la ambición , 
6 con la virtud : estos se abaxan, ó con la 
floxedad, ó con el vicio, y es menester 
aprovecharnos del conocimiento discreto , 
para distinguir estas dos maneras de caba- 
lleros tan parecidos en los nombres , y tan 
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distantes en las acciones. ¡ Válame Dios ! 
dixo la Sobrina ¿ que sepa vuesa merced 
tanto , señor tío , que si fuese menester 
en nna necesidad podria subir en un pul- 
pito , é irse á predicar por esas calles , y 
que con todo esto dé en una ceguera tan 
grande y en una sandez tan conocida , que 
se dé á entender que es valiente siendo 
viejo , que tiene fuerzas estando enfermo , 
y qne endereza, tuertos estando por la edad 
agobiado , y sobre todo, que es caballero, 
no lo siendo, porque aunque lo puedan 
ser los hidalgos , no lo son los pobres ? 
Tienes mucha razón , Sobrina , en lo que 
dices, respondió Don Quixote, y cosas te 
pudiera yo decir cerca de los linages , que 
te admiraran ; pero por rio mezclar lo di- 
vino con lo humano , no las digo. Mirad , 
amigas : á quatro suertes de linages (y 
estadme atentas) se pueden reducir todos 
los que hay en el mundo , que son estos : 
unos que tuvieron principios humildes , y 
se fueron extendiendo y dilatando , hasta 
llegar á una suma grandeza : otros que tu- 
vieron principios grandes, y los fueron 
conservando , y los conservan y mantienen 
en el ser que comenzaron : otros que aun- 
que tuvieron principios grandes, acaba- 
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ron en punta, como pirámide, habiendo 
diminuido y aniquilado su principio hasta 
parar en nonada , como lo es la punta de la 
pirámide , que respeto de su basa 6 asien- 
to no es nada : otros hay , y estos son los 
mas, que ni tuvieron principio bueno , ni 
razonable medio , • y asi tendrán el fin sin 
nombre, como el linage de la gente ple- 
beya y ordinaria. De los primeros, que 
tuvieron principio humilde y subieron á 
la grandeza que agora conservan , te sirva 
de exemplo la casa Otomana , que de un 
humilde y baxo pastor que le dio prin- 
cipio , está en la cumbre que la vemos. 
Del segundo linage , que tuvo principio 
en grandeza y la conserva sin aumentarla , 
serán exemplo muchos Príncipes, que por 
herencia lo son y se conservan en ella , 
sin aumentarla , ni diminuirla , contenién- 
dose en los límites de sus Estados pacífi- 
camente. De los que comenzaron grandes 
y acabaron en punta, hay millares de exe ra- 
pios, porque todos los Faraones y Tolo- 
meos de Egipto , los Césares de Boma , 
con toda la caterva ( si es que se le puede 
dar este nombre) de infinitos Príncipes, 
Monarcas, Señores, Medos, Asirios, Per- 
sas , Griegos y Bárbaros , todos estos lina- 
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ges y Señoríos han acabado en punta y 
en nonada, asi ellos, como los que les 
dieron principio , • pues no sera posible 
hallar agora ninguno de sus decendientes, 
y si le bailásemos, seria en baxo y humilde 
estado. Del linage plebeyo no tengo que 
decir, sino que sirve solo de acrecentar 
el número de los que viven , sin que me- 
rezcan otra lama ni otro elogio sus gran- 
dezas. De todo lo dicho quiero que infi- 
ráis , bobas mías, que es grande la confu- 
sión que hay entre los linages , y que 
solos aquellos parecen grandes y ilustres , 
que lo muestran en la virtud y en la ri- 
queza y liberalidad de sus dueños. Dixe 
virtudes , riquezas y liberalidades , porque 
el grande que fuere vicioso , será vicioso 
grande , y el rico no liberal será un avaro 
mendigo, que al poseedor de las riquezas 
no le hace dichoso el tenerlas , sino el 
gastarlas, y no el gaslarlas corno quiera, 
sino el saberlas bien «instar. Al caballero 
pobre no le queda otro camino para mos- 
trar qne es caballero, sino el déla virtud, 
siendo afable, bien criado, corles, come- 
dido v oficioso; no soberbio, no arrogante 
no murmurador; y sobre todo caritativo, 
que con dos maravedís que con ánimo 
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alegre dé al pobre , se mostrará tan liberal, 
como el que á campana herida da limos- 
na (i), y no habrá quien le vea adornado 
de las referidas virtudes , que aunque no 
le conozca , dexe de juzgarle y tenerle 
por de buena casta : y el no serlo , seria 
milagro , y siempre la alabanza fué pre- 
mio de la virtud , y los virtuosos no pueden 
dexar de ser alabados. Dos caminos hay, 
hijas, por donde pueden ir los hombres á 
llegar á ser ricos y honrados, el uno es 
el de las letras,' otro el de las armas. Yo 
tengo mas armas que letras , y nací , se- 
gún me inclino á las armas, deba x o déla 
influencia del planeta Marte, asi que casi 
me es forzoso seguir por su camino, y por 
él tengo de ir á pesar de todo el mundo, 
y será en balde cansaros en persuadirme , 
á que no quiera yo lo que los cielos quie- 
ren, la fortuna ordena y la razón pide, 
y sobre todo mi voluntad desea : pues con 



(i) Alusión al pasage del Evangelio en que manda Je*u 
Cristo que no dé limosna el cristiano tocando nna trompeta 
delante de si ; sino qne la dé sin que nadie lo entienda. 
( S. Alath. cap. VI. v. a.) En esta doctrina está también 
fundado el adagio antiguo castellano : Han. buena fariña , 
i no toque* la bacina. 
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saber, como sé , los innumerables trabajos 
que son anexos al andante caballería, sé 
también los infinitos bienes que se alcan- 
zan con ella : y sé que la senda de la 
virtud es muy estrecha , y el camino del 
vicio ancho y espacioso : y sé qne sus fines 
y paraderos son diferentes , porque el del 
vicio dilatado y espacioso acaba en muer- 
te , y el de la virtud angosto y trabajoso 
acaba en vida, y no en vida qne se acaba, 
sino en la que no tendrá fin : y sé , como 
dice el gran poeta Castellano nuestro (1), 
que 

Por estas asperezas se camina 

De la inmortalidad al alto asiento, 

13o nunca arriba qoien de allí declina. 

¡ Ay desdichada de mi! dixo la Sobrina, 
que también mi señor es poeta, todo lo 
sabe , todo lo alcanza : yo apostaré , que si 
quisiera ser albañil, que supiera fabricar 
una casa como una jaula. Yo te prometo , 
Sobrina, respondió Don Quixote, que si 
estos pensamientos caballerescos no me lle- 
vasen tras sí todos los sentidos, que no 



(1) Garcilaso de la Vega. Elegía d la muerte de Don 
Bernardino de Toledo. 
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habría cosa que yo no hiciese , ni curiosi- 
dad que no saliese de mis manos, espe- 
cialmente jaulas y palillos de dientes. Á 
este tiempo llamaron i la puerta , y pre- 
guntando quien, llamaba , respondió San- 
cho Panza que él era , y apenas le hubo 
conocido el Ama, quando corrió á escon- 
derse, por no verle : tanto le aborrecía. 
Abrióle la Sobrina , salió á recibirle con 
los brazos abiertos su señor Don Quixote, 
y encerráronse los dos en su aposento , 
donde tuvieron otro coloquio , que no le 
hace ventaja el pasado. 
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CAPÍ TU LO Vil. 

De lo que pasó Don Quixote con su 
escudero, con otros sucesos famosí- 
simos. 

Aperas vio el Ama que Sancho Panza 
se encprraba con su señor , quando dio en 
la cuenta de sustratos, y imaginando que 
de aquella consulta había de salir la reso- 
lución de su tercera salida , y tomando su 
manto , toda llena de congoja y pesadum- 
bre , se fué á buscar al Bachiller Sansón 
Carrasco , pareciéndole que por ser bien 
hablado y amigo fresco de su señor, le 
podria persuadir á que dexase tan desva- 
riado propósito. Hallóle paseándose por el 
patio de su casa , y viéndole , se dexó caer 
ante sus pies , trasudando y congojosa. 
Quando la vio Carrasco con muestras tan 
doloridas y sobresaltadas , le dixo ¿ que es 
esto , señora Ama? ¿que le ha acontecido, 
que parece que se le quiere arrancar el 
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alma? No es nada , señor Sansón mío, sino 
que mi amo se sale , sálese sin duda. ; Y 
por donde se sale, señora? preguntó San- 
son. ¿ Hásele roto alguna parte de su 
cuerpo? No se sale, respondió ella, sino 
por la puerta de su locura : quiero decir, 
señor Bachiller de mi ánima, que quiere 
salir otra vez , que con esta será la tercera, 
á buscar por ese mundo lo que él llama 
▼enturas, que yo no puedo entender co- 
mo les da este nombre. La vez primera 
nos le volvieron atravesado sobre un ju- 
mento, molido á palos : la segunda vino 
en un carro de bueyes metido y encerra- 
do en una jaula, adonde él se daba á en- 
tender que estaba encantado, y venia tal 
el triste , que no le conociera la madre 
que le parió , flaco , amarillo , los ojos 
hundidos en los últimos camaranchones del 
celebro , que para haberle de volver al- 
gún tanto en si, gasté mas de seiscientos 
huevos, como lo sabe Dios y todo el mun- 
do y mis gallinas , que no me dexarán 
mentir. Eso creo yo muy bien , respondió 
el Bachiller , que ellas son tan buenas , tan 
gordas y tan bien criadas , que no dirán 
una cosa por otra, si reventasen. En efec- 
to , señora Ama ¿no hay otra cosa, ni ha 
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sucedido otro desmán alguno , sino el que 
se teme que quiere hacer el señor Don 
Quixote? No señor, respondió ella. Pues 
no tenga pena, respondió el Bachiller, si- 
no vayase en hora buena á su casa , y 
téngame aderezado de almorzar alguna 
cosa caliente, y de camino vaya rezando 
la oración de Santa Apolonia, si es que la 
sabe , que yo iré luego allá , y verá ma- 
ravillas. ¡Cuitada de mí! replicó el Ama 
¿la oración de Santa Apolonia dice vuesa 
merced que rece ? eso fuera si mi amo lo 
hubiera de las muelas ; pero no lo ha sino 
de los cascos. Yo sé lo que digo , señora 
Ama : vayase , y no se ponga á disputar 
conmigo , pues sabe que soy Bachiller por 
Salamanca , que no hay mas que bachillear, 
respondió Carrasco : y con esto se fué el 
Am* , y el Bachiller fué luego á buscar al 
Cura á comunicar con él lo que se dirá á 
su tiempo. 

En el que estuvieron encerrados Don 
Quixote y Sancho, pasaron las razones que 
con mucha puntualidad y verdadera rela- 
ción cuenta la historia. Dixo Sancho á su 
amo : señor , ya yo tengo relucida á mi 
muger á que me dexe ir con vuesa mer- 
ced adonde quisiere llevarme. Reducida 
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has de decir, Sancho, dixo Don Quixote, 
que no relucida. Una ó dos veces, res- 
pondió Sancho, si mal no rae acuerdo, he 
suplicado á vuesa merced , que no me en- 
miende los vocablos, si es que entiéndelo 
que quiero decir en ellos , y que quando 
no los entienda, diga: Sancho, ó diablo, 
no te entiendo, y si yo no me declarare , 
entonces podrá enmendarme , que yo soy 
lan i'ócil. No te entiendo, Sancho, dixo 
luego Don Quixote , pues no sé que quiere 
decir , soy tan i'ócil. Tan i'ócil quiere decir, 
respondió Sancho , soy tan así. Menos te 
entiendo agora, replicó Don Quixote. Pues 
sino me puede entender, respondió San- 
cho , no sé como lo diga , no sé mas, y 
Dios sea conmigo. Ya , ya caigo , respondió 
Don Quixote, en ello : tú quieres decir, 
que eres tan dócil, blando y mañero, que 
tomarás lo que yo te dixere y pasarás por 
lo que te enseñare. Apostare yo , dixo 
Sancho, que desde el emprincipio me caló 
y me entendió , sino que quiso turbarme 
por oirme decir otras docientas patocha- 
das. Podrá ser , replicó Don Quixote : y 
en efecto ¿que dice Teresa? Teresa dice , 
dixo Sancho, que ate bien mi dedo con 
vuesa merced , y que hablen cartas y 

callen 
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callen barbas, porque quien destaja, no 
baraja , pues mas vale un toma , que dos 
te daré : y yo digo que jel consejo de la 
muger es poco , y el que no le toma es 
loco. Y yo lo digo también , respondió 
Don Quixote. Decid , Sancho 'amigo , 
pasad adelante que habláis hoy de perlas. 
Es el caso , replicó Sancho , que como 
vuesa merced mejor sabe , todos estamos 
sujetos á la muerte, y que hoy somos y 
mañana no , y que tan presto se va el cor- 
dero como el carnero, y que nadie puede 
prometerse en este mundo mas horas de 
vida de las que Dios quisiere darle, por- 
que la muerte es sorda , y quando llega í 
llamar á las puertas de nuestra vida , siem- 
pre va de priesa, y no la harán detener 
ni ruegos , ni fuerzas, ni cetros, ni mitras, 
según es pública voz y fama y según nos 
lo dicen por esos pulpitos. Todo eso es 
verdad, dixo Don Quixote; pero no sé 
donde vas á parar. Voy 4 parar, dixo 
Sancho, en que vuesa merced rae señale 
salario conocido de lo que roe ha de dar 
cada mes el tiempo que le sirviere, y que 
el tal salario se me pague de su hacienda, 
que no quiero estar á mercedes, que llegan 
tarde, ó mal, ó nunca : con lo mió me 
v. 8 
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ayude Dios. En fío , jo quiero saber lo que 
gano , poco ó mucho que sea , que sobre 
un huevo pone la gallina, y muchos pocos 
hacen un mucho , y mientras se gana algo , 
no se pierde nada. Verdad sea que si su- 
cediese ( lo qual ni lo creo ni lo espero ) 
quevuesa merced me diese la ínsula que 
me tiene prometida , no soy tan ingrato , 
ni llevo las cosas tan por los cabos , que 
no querré que se aprecie lo que montare 
la renta de la tal ínsula, y se descuente 
de mi salario gata por cantil ad. Sancho 
amigo , respondió Don Quixote , a las 
yeces tan buena suele ser una gata, como 
una rata. Ya entiendo, dixo Sancho : yo 
apostaré, que habia de decir rata, y no 
gata , pero no importa nada , pues vuesa 
merced me ha entendido. Y tan entendido, 
respondió Don Quixote, que he penetrado 
lo último de tus pensamientos, y sé al 
blanco que tiras con las innumerables sae- 
tas de tus refranes. Mira, Sancho, yo bien 
te señalaría salario, si hubiera hallado en 
alguna de las historias de los caballeros 
andantes exemplo que me descubriese y 
mostrase por algún pequeño resquicio , 
que es lo que solian ganar cada mes ó cada 
año; pero yo he leido todas, ó las mas de 
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sus historias, j no me acuerdo haber leído, 
que ningún caballero andante baja seña- 
lado conocido salario ¿ su escudero , solo 
sé que todos servían 4 merced, y que quan» 
do menos se lo pensaban , si á sos señores 
les habia corrido bien la suerte, se halla- 
ban premiados con una ínsula, ó con otra 
cosa equivalente, y por lo menos queda- 
ban con Tí tolo y Señoría : si con estas 
esperanzas y aditamentos vos , Sancho , 
gustáis de volver á servirme, sea en bue- 
na hora , que pensar que 3 o he de sacar 
de sus términos y quicios k antigua usan- 
za de la caballería andante , es pensar en 
lo excusado : asi que, Sancho mió, vol- 
veos á vuestra casa , y declarad á vuestra 
Teresa mi intención , y si ella gustare y 
vos gusta re des de estar á merced conmigo, 
bené quidem , y si no, tan amigos como de 
antes , que si al palomar no le falta cebo , 
no le faltarán palomas : y advertid, hijo , 
que vale mas buena esperapza que ruin 
posesión , y buena queja que mala paga. 
Hablo desta manera , Sancho , por daros 
a entender que también como vos sé 70 
arrojar refranes como llovidos : y final- 
mente quiero decir, y os digo, que si no 
queréis venir á merced conmigo y correr 

8. 



Il6 DON QUIXOTE, 

la suerte que jo corriere , que Dios quede 
con vos y os haga un sanio , que á mi no 
me faltarán escuderos mas obedientes , mas 
solícitos, y no tan empachados ni tan 
habladores como vos. Quando Sancho oyó 
la firme resolución de su amo, se le anubló 
el cielo y se le cayeron las alas del cora- 
zón, porque tenia creído que su señor no 
se iria sin él por todos los haberes del 
mundo : y así estando suspenso y pensa- 
tivo , entró Sansón Carrasco y el Ama (i) 
y la Sobrina, deseosas de oir con que ra- 
zones persuadía á su señor , que no tor- 
nase á buscar las aventuras. Llegó Sansón, 
socarrón famoso, y abrazándole como la 
vez primera y con voz levantada, le dixo : 
i ó flor de la andante caballería l ¡ ó luz 
resplandeciente de las armas! ¡ó honor y 
espejo de la Nación Española ! plega á 
Dios todo poderoso , donde mas larga- 
mente se contiene, que la persona ó per- 



( i ) En la primera impresión faltaba cata palabra ; pero 
riendo qne Sansón habla también con el ama , se infiera 
que entro con la sobrina; y así se ha soplido. Leíase 
deseosog por yerro de imprenta , y también se ha enmen- 
dado. En otras ediciones se han hecho igualmente estas 
novedades. 



PART. II j CAP. VII. 117 

sonas que pusieren impedimento y estor- 
baren tu tercera salida , que no la hallen 
en el laberinto de sus deseos , ni jamas se 
les cumpla lo que mal desearen : y vol- 
viéndose al Ama , le dixo : bien puede la 
señora Ama no rezar mas la oración de 
Santa Apolonia, que yo sé que es deter- 
minación precisa de las esferas que el señor 
Don Quixote vuelva á executar sus altos y 
nuevos pensamientos, y yo encargaría mu- 
cho mi conciencia , si no intimase y per- 
suadiese á este caballero, que no tenga 
mas tiempo encogida y detenida la fuerza 
de su valeroso brazo y la bondad de su 
¿nimo valentísimo, porque defrauda con 
su tardanza el derecho de los tuertos , el 
amparo de los huérfanos, la honra de las 
doncellas , el favor de las viudas y el arrimo 
de las casadas , y otras cosas deste jaez 
que locan , atañen , dependen y son anexas 
á la orden de la caballería andante. Ea, 
señor Don Quixote mió, hermoso y bravo, 
antes hoy que mañana se ponga vuesa mer- 
ced y su grandeza en camino, y si alguna 
cosa fallare para ponerle en execucion , 
aquí esloy yo para suplirla con mi persona 
y hacienda , y si fuere necesidad servir á 
su magnificencia de escudero , lo tendré ¿ 



r 
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felicísima ventura. A esta sazón dizo Don 
Qnixote, volviéndose á Sancho : ¿no te 
dixe jo, Sancho, que me habían de sobrar 
escuderos? Mira quien se ofrece á serlo, 
sino el inaudito Bachiller Sansón Carras* 
co, perpetuo trastulo (1)7 regocijador 

(1) Voz italiana , que significa entretenimiento , pasa- 
tiempo , recreo ; pero adoptada en castellano significaba 
vna persona teatral. Poco después que se inventaron nues* 
tras comedias, vinieron á Madrid compañías de comediante» 
italianos. M primero fne un antor de ellas , que en la 
comedia se llamó Arlequino, cuya compañía solía divertir 
á Felipe II , en los principios de su reynado. A este sucedió 
Juan Ganasa , que, sin embargo de la lengua extrangera 
en que representaba, tuvo mucho aplauso, y ganó mucho 
dinero. ( Quadrio : Della Storia é del! a Ragione d'ogni 
Poesía. P. II t val lil , p. 936.) En estas comedias mími- 
cas había siempre un personage jocoso, que hacía el Doctor , 
el Pantalón», el Payaso, el Arlequino , y al modo do 
estos parece era también el Trastulo : á cuya imitación 
se puede presumir que Lope de Vega inventó el papel del 
Gracioso , ó la Figura del donayre , introduciéndola la 
primera vea en su c- media de La Francesilla , como 41 lo 
asegura en au dedicatoria al Dr. Juan Pérez de Montalvan. 
El mismo Lope Mxo mención de Ganasa y de Trastulo en 
la epist. IV de su Filomena , diciendo : 

Con esto yo tal ees ( no sé si es treta ) 
Vonayres de Ganasa y de Trastulo 
Les digo , que me traxo la estafeta. 

Las sales de Marcial y de Catulo , etc. 

Con la expresión de los donayres trasdós por la estafeta 
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de los patios de las escuelas salmanticenses, 
sano de su persona, ágil de sus miembros, 
callado, sufridor asi del calor como del 
frió , así de la hambre como de la sed , 
con todas aquellas partes que se requie- 
ren para ser escudero de un caballero 
andante ; pero no permita el cielo que por 
seguir mi gusto desjarrete y quiebre la 



( roí italiana) parece alodio á los comediantes de Italia. 
El Trastelo no solo movía á risa con agudezas , sino con 
vestidos ridiculos y estrafalarios. Ponderando Vicente 
Espinel de grandes y desaforadas anas narices, las llamó 
trastuladas. Cita á Juan Ganasa Don Diego de Mendosa 
en una sátira manuscrita contra los poetas de sa tiempo ; 
y especialmente se habla de él en la Relación de la vida y 
muerte de la Zarabanda , muger de Antón Pintado , 
impresa en Cuenca . en casa de Bartolomé de Selma , a fio 
de i6o3. La Zarabanda fue un cantar y bayle de los- mas 
provocativos que se ratrodnxeron en tiempo de Felipe VL ; 
y Antón Pintado fue otro que tal , como lo fueron también 
la Chacona , Juan Redondo , la Pipironda , la Carrete- 
ría , etc. El Consejo prohibió que se baylase la Zarabanda , 
de cuya pesadumbre murió; y entonces se publicó la 
Relación mencionada , en que hace testamento , dexando 
varias mandas á sns amigos-y compañeros los demás bayles; 
y en ¿1 se dice : 

Otra manda , pues- fue muero , 
Quiero dexar á Ganasa , 
Que , pues en todo es ligero , 
Vaya y diga al Cancerbero 
Que aperciba la tenasa. 
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coluna de las letras y el vaso de las cien- 
cias , y tronque la palma eminente de las 
Truenas y liberales artes : quédese el nuevo 
Sansón en su patria , y honrándola , honre 
juntamente las canas de sus ancianos -pa- 
dres, que yo con qpalquier escudero- es- 
taré contento , ya que Sancho no se digna 
de venir conmigo. Sí digno, respondió 
Sancho, enternecido y llenos de lágrimas 
los ojos, y prosiguió : no se dirá- por mí , 
señor mió, el pan comido y la compañía 
deshecha : sí que no vengo yo de alguna 
alcurnia desagradecida , que ya sabe todo 
el mundo y especialmente mi pueblo, quien 
fueron los Panzas , de quien yo decien do , 
y mas que tengo conocido y calado por 
muchas buenas obras y por mas buenas 
palabras el deseo que vuesa merced tiene 
de hacerme merced , y si me he puesto 
en cuentas de tanto mas quanto acerca de 
mi salario, ha sido por complacer á mi 
muger, la qual quando torna la maño á 
persuadir una cosa, no hay mazo qne tanto 
apriete los aros de una cuba , como ella 
aprieta á que se haga lo que quiere; pero 
en efelo el hombre ha de ser hombre y 
la muger muger, y pues yo soy hombre 
donde quiera , que no lo puedo negar , 






> 
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también lo quiero ser en mi casa , pese 4 
quien pesare : y así no hay mas que hacer, 
sino que vuesa merced ordene su testa- 
menlo con su codicilo , en modo que no 
se pueda revolcar, y pongámonos luego 
en camino , porque no padezca el alma del 
señor Sansón , que dice que su conciencia 
le lila , que persuada á vuesa merced 4 
salir vez tercera por ese mundo, y yo de 
nuevo me ofrezco á servirá vuesa merced 
fiel y legalraente, tan bien y mejor que 
quantos escuderos han servido á caballeros 
andantes en los pasados y presentes tiem- 
pos. Admirado quedó el Bachiller de oír 
el término y modo de hablar de Sancho 
Panza, que puesto que habia leido la pri- 
mera historia de su señor, nunca creyó 
que era tan gracioso como allí le pintan; 
pero oyéndole decir ahora testamento y 
codicilo que no se pueda revolcar, en 
lugar de testamento y codicilo que no se 
pueda revocar , creyó todo lo que del 
habia leido, y confirmólo por uno de los 
mas solemnes mentecatos de nuestros si- 
glos , y dixo entre sí , que t.les dos locos 
como amo y mozo no se habrían visto en 
el mundo. Finalmente Don Quíxote y San- 
cho se abrazaron, y quedaron amigos y 
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con parecer y beneplácito del gran Cari- 
rasco, que por entonces era su oráculo , 
se ordenó que de allí á tres días fuese su 
partida, en los quales habría lugar de 
aderezar lo necesario para el viage , y de 
buscar una celada de encaxe , que en todas 
maneras, dixo Don Quixote , que la habia 
de llevar. Ofreciósela Sansón, porque 
sabia no se la negaría un amigo suyo que 
la tenia , puesio que estaba mas escura por 
el orín y el moho, que clara y limpia por 
el terso acero. Las maldiciones que las dos, 
Ama y Sobrina, echaron al Bachiller no 
tuvieron cuento : mesaron sus cabellos, 
arañaron sus rostros , y al modo de las 
endechaderas que se usaban , lamentaban 
la partida, como si fuera la muerte de su 
señor (i). El deügnio que tuvo Sansón 



(i) Estas endechaderas, lloradoras ó plañideras, solían 
alquilarse para llorar en los entierros de los difuntos ; y en 
el testamento del Cid se dice : 

ítem : mando que no alquilen 
Plañidera» que me lloren. 

(Escobar. Romance 96. ) Covarrnbiaa añade en sa Tesoro 
( V. Endechar. ) : Este modo de llorar lo* muerto» se 
usaba en toda España , porque iban la» mugere» detras 
del cuerpo del marido descabelladas , y las hijas tras el 
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para persuadirle á que otra Tez saliese , 
fué hacer lo que adelante cuenta la histo- 
ria , todo por concejo del Cura y del Bar- 
bero, con quien él antes lo había comuni- 
cado. En resolución, en aquellos tres días 
Don Quixole y Sancho se acomodaron de 
lo que les pareció convenirles, y habiendo 
aplacado Sancho ásu mu ge r, y Don Qui- 
zóte á su Sobrina y á su Ama , al anoche- 
cer , sin que nadie lo viese, sino el Bachi- 
ller , que quiso acompañarles media legua 
del Lugar , se pusieron en camino del 
Toboso , Don Quixote sobre su buen Ro- 
cinante y Sancho sobre su antiguo rucio , 
proveídas las alforjas de cosas tocantes ¿ 
la bucólica, y la bolsa de dineros que le 
dio Don Quixole, para lo que se ofreciese. 
Abrazóle Sansón y suplicóle le avisase de 
su buena ó mala suerte , para alegrarse 
con esta ó entristecerse con aquella, como 
las leyes de su amistad pedían. Prometió- 
selo Don Quixote : dio Sansón la vuelta 
á su Lugar , y los dos tomaron la de la 
gran ciudad del Toboso. 

de sus padre* mesándose , / donde tantas votes , eue en 
la iglesia no dexaban hacer el oficio d los clérigo*. En 
algunas provincias se conservan todavía residuos de «tas 
lagrimosas ceremonias. 
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CAPITULO VIH. 



Donde se cuenta lo que le sucedió á 
Don Quixote , yendo á verá su señora 
Dulcinea del Toboso, 

_De ndito sea el poderoso Alá , dice Ha- 
mete Benengeli al comienzo deste octavo 
capítulo : bendito sea Alá, repite upes ve- 
ces, y dice que da estas bendiciones por 
ver que tiene ya en campaña á Don Qui- 
xote y á Sancbo , y que los letores de su 
agradable historia pueden bacer cuenta, 
que desde e> le punió comienzan las hazañas 
y donayres de Don Quixote y de su escu- 
dero : persuádeles que se les olviden las 
pasadas cabal le rías del ingenioso hidalgo, 
y pongan los ojos en las que están por 
venir, que desde agora en el camino del 
Toboso comienzan : como las otras comen- 
zaron en los campos de Montiei : y no es 
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mucho lo que pide para tanto como él 
promete , y asi prosigue diciendo : 

Solos quedaron Don Quixote y Sancho, 
y apenas se hubo apartado Sansón , quaír- 
do comenzó á relinchar Rocinante y i , 
sospirar el rucio , que de entrambos , ca- 
ballero y escudero, fué tenido á buena se- 
ñal y por felicísimo agüero, aunque si se 
ha de contar la verdad , mas fueron los 
sospiros y rebuznos del rucio que los re- 
linchos del rocin , de donde coligió San- 
cho que su ventura había de sobrepujar y 
ponerse encima de la de su señor, fundán- 
dose , no sé si en astrología judiciaria que 
él se sabia, puesto que la historia no lo 
declara : solo le oyeron decir que quando 
tropezaba ó caia , se holgara no haber 
salido de casa, porque del tropezar ó caer 
no se sacaba otra cosa, sino el zapato 
roto, ó las costillas quebradas : y aunque 
tonto, no andaba en esto muy fuera de 
camino. Dixole Don Quixote : Sancho ami- 
go , la noche se nos va entrando á mas 
andar y con mas escurídad de la que ha- 
bíamos menester, para alcanzar á ver con 
el día al Toboso, adonde tengo determi- 
nado de ir antes que en otra aventura me 
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ponga, y allí tomaré la bendición y bue- 
na licencia de la sin par Dulcinea, con la 
qnal licencia pienso y tengo por cierto de 
acabar y dar felice ciiha á toda peligrosa 
aventara , porque ninguna cosa desta vida 
hace mas valientes á los caballeros andan- 
tes, que verse favorecidos de sus damas. 
Yo así lo creo , respondió Sancho ; pero 
tengo por dificultoso que vuesa merced 
pueda hablarla ni verse con ella, en parte 
alómenos que pueda recebir su bendición, 
si ya no se la echa desde las bardas del 
corral, por donde yo la vi la ver pri- 
mera, quando le llevé la carta donde iban 
las nuevas dé las sandeces y locuras que 
vuesa merced quedaba haciendo en el co- 
razón de Sierra Morena. ; Bardas de corral 
se te antojaron aquellas, Sancho, dixoDon 
Quixole , adonde ó por donde viste aque- 
lla jamas bastantemente alabada gentileza 
y hermosura? No debian de ser sino ga- 
lerías, ó corredores, ó lonjas, ó como las 
llaman , de ricos y reales Palacios. Todo 
pudo .ser, respondió Sancho; pero á mí 
bardas me parecieron , sino es que soy fal- 
to de memoria. Con todo eso vamos allá , 
Sancho , replicó Don Quixote , que como 
yo la vea, eso se me da, que sea por bar- 
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das, que por ventanas, 6 por resquicios 
ó verjas de jardines , que qualquier rayo 
que del sol de su* belleza llegue á mis 
ojos , alumbrará mi entendimiento y for- 
talecerá mi corazón de modo , que quede 
único y sin igual en la discreción y en la 
valen tí vi. Pues en verdad, señor , respon- 
dió Sancho, que quandoyo vi ese sol de la 
señora Dulcinea del Toboso , que no es- 
taba tan claro , que pudiese echar de sí 
rayos algunos , y debió de ser , que como 
su merced estaba ahechando aquel trigo 
que áixe , el mucho polvo que sacaba, se 
le puso como nube ante el rostro y se le 
escureció. ¿Que todavta das , Sancho, dixo 
Don Quixole , en decir, en pensar, en 
creer y en porfiar , que mi señora Dulci- 
nea ahechaba trigo, siendo eso un menes- 
ter y exercicio que va desviado de todo lo 
que hacen y deben hacer las personas prin- 
cipales, que están constituidas y guarda- 
das para otros exercicios y entretenimien- 
tos , que muestran á tiro de ballesta su 
principalidad? Mal se te acuerdan á ti, ó 
Sancho , aquellos versos de nuestro poeta, 
donde nos pinta las labores que hacían allá 
en sus moradas de cristal aquellas quatro 
Ninfas, que del Tajo amado sacaron las 
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cabezas , y se sentaron á labrar en el prado 
verde aquellas ricas telas , que allí el in- 
genioso poela nos describe, que todas eran 
de oro , sirgo y perlas contexlas y texi- 
das (i) : y desta manera debia de ser el 
de mi señora , quando tú la viste , sino que 
la envidia , que algún mal encantador debe 
de tener á mis cosas , todas las que me 
han de dar gusto , trueca y vuelve en di- 
ferentes figuras que ellas tienen : y así 
temo , que en aquella historia , que dicen 
que anda impresa de mis hazañas , si por 
ventura ha sido su autor algún sabio mi 
enemigo , habrá puesto unas cosas por 
otras, mezclando con una verdad mil men- 
tiras, di vertiéndose á contar otras acciones 
fuera de lo que requiere la continuación 
de una verdadera historia. ¡O envidia, 
raiz de infinitos males y carcoma de las 
•virtudes í Todos los vicios , Sancho , traen 
un no sé que de deleyte consigo ; pero el 
de la envidia no trae sino disgustos , raneo- 
res y rabias. Eso es lo que yo digo tam- 
bién, respondió Sancho, y pienso que en 
esa leyenda ó historia que nos dix o el Ba- 
chiller Carrasco , que de nosotros había 

(i) Vea«e la Égloga III de Gaxcila*o. 

visto , 
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visto , debe de andar mi honra á coche acá 
cinchado , y como dicen , al eslricote aquí 
y allí , barriendo las calles ; pues á fe de 
bueno, que no he dicho yo mal de ningún 
encantador, ni tengo tantos bienes que 
pueda ser in vi diado : bien es verdad que 
soy algo malicioso , y que tengo mis ciertos 
asomos de bellaco ; pero todo lo cubre y 
tapa la gran capa de la simpleza mia siem- 
pre natural y nunca artificiosa : y quando 
otra cosa no tuviese, sino el creer, oomo 
siempre creo , firme y verdaderamente en 
Dios y en todo aquello que tiene y cree 
la Santa Iglesia Católica Romana , y el ser 
enemigo mortal , como lo soy , de los Ju- 
díos , debían los historiadores tener mise^ 
ricordia de roí , y tratarme bien en sus es- 
critos ; pero digan lo que quisieren , que 
desnudo nací , desnudo me hallo , ni pier- 
do , ni gano , aunque por verme puesto an 
libros y andar por ese mundo de mano en 
mano, no se me da un higo que digan de 
mi todo lo que quisieren. Eso me parece, 
Sancho , dixo Don Quixote , á lo que su- 
cedió á un famoso poeta destos tiempos , 
el qual habiendo hecho una maliciosa sá- 
tira contra todas las damas cortesanas, no 
puso , ni nombró en ella á una dama , que 
v. 9 
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se podía dudar si lo era ó no , la qual 
viendo que no estaba en la lista de las 
demás se quejó al poeta, diciéndole que 
que había visto en ella para ño ponerla 
en el número de las otras, y que alargase 
la sátira y la pusiese en el ensanche , si 
no , que mirase para lo que habia nacido. 
Hízolo así el poeta , y púsola qual no di- 
gan dueñas, y ella quedó satisfecha por 
verse con fama , aunque infame. También 
viene con esto lo que cuentan de aquel 
pastor , que puso fuego y abrasó el tem- 
plo famoso de Diana , contado por una de 
las siete maravillas del mundo , solo por- 
que quedase vivo su nombre en los siglos 
venideros , y aunque se mandó que nadie 
le nombrase, ni hiciese por palabra ó por 
escrito mención de su nombre , porque no 
consiguiese el fin de su deseo , todavía se 
sfepo que se llamaba Eróstrato. También 
alude á esto lo que sucedió al grande Em- 
perador Carlos Quinto con un caballero 
en Roma. Quiso ver el Emperador aquel 
famoso templo de la Rotunda , que en la 
antigüedad se llamó el templo de todos los 
Dioses (i), y ahora con mejor vocación 

(i) Pantheon. 
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se llama de todos los Santos , y es el edi- 
ficio que mas entero ha quedado de los 
que alzó la gentilidad en Roma, y es el 
que mas conserva la fama de la grandio- 
sidad y magnificencia de sus fundadores : 
él es de hechura de una media naranja , 
grandísimo en extremo, y está muy claro , 
sin entrarle olra luz que la que le concede 
una ventana, ó por mejor decir, clara- 
hoya redonda que está en su cima , desde 
la qual mirando el Emperador el edificio , 
estaba con él y a su lado un caballero 
Romano , declarándole los primores y su- 
tilezas de aquella gran máquina y memo- 
rable arquitectura , y habiéndose quitado 
de la claraboya, dixo al Emperador : mil 
veces , Sacra Mageslad , me vino deseo de 
abrazarme con vuestra M agestad , y arro- 
jarme de aquella claraboya abaso , por 
dexar de mi fama eterna en el mundo. Yo 
os agradezco , respondió el Emperador , el 
no haber puesto tan mal pensamiento en 
efeto, y de aqui adelante no os pondré 
yo en ocasión que volváis á hacer prueba 
de vuestra lealtad, y asi os mando que 
jamas me habléis ni estéis donde yo es- 
tuviere : y tras estas, palabras le hizo una 
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gran merced (i). Quiero decir, Sancho, 
que el deseo de alcanzar fama es activo en 
gran manera. ¿Quien piensas tú que arrojó 
á Horacio del puente abaxo armado de to- 
das armas , en la profundidad del Tibre ? 
¿quien abrasó el brazo y la mano á Mucio ? 
¿quien impelió á Curcio a lanzarse en la 
profunda sima ardiente , que apareció en 
la mitad de Roma? ¿quien contra todos 
los agüeros que en contra se le habían 
mostrado, hizo pasar el Rubicon ¿ César? 
Y con exemplos mas modernos ¿ quien bar- 
renó los navios y dexó en seco y aislados 
los valerosos Españoles, guiados por el 
cortesisimo Cortes en el nuevo Mundo ? 
Todas estas, y otras grandes y diferentes 
hazañas son , fueron y serán obras de la 
fama , que los mortales desean como pre- 
mios y parte de la inmortalidad que sus 
lamosos hechos merecen , puesto que los 
christianos católicos y andantes caballeros 
mas habernos de atender á la gloria de los 



(i) Andubo el Emperador disfrazado por Roma (dice 
Sandoval : tom. II y a fio de i536.) : y para mejor poder 
mirar tu antigua grandeza tubio encima déla Redonda, 
marabillado de tan suntuoso edificio. No afladelo demás. 
Cerrantes lo «abría por otro historiador. 
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siglos venideros, que es eterna en las re- 
giones etéreas y celestes , que a la vani- 
dad de la fama , que en este presente y 
acabable siglo se alcanza , la qual fama por 
mucho que dure , en fin se ha de acabar 
con el mesmo mundo que tiene su fin se- 
ñalado : así, ó Sancho, que nuestras obras 
no han de salir del límite que nos tiene 
puesto la Religión christiana que profesa- 
mos. Hemos de matar en los gigantes á la 
soberbia , á la envidia en la generosidad y 
Buen pecho , a la ira en el reposado conti- 
nente y quietud del ánimo , a la gula y al 
sueño en el poco comer que comemos , y 
en el mucho velar que velamos , 4 la inju- 
ria (i) y lascivia en la lealtad que guar- 
damos a las que hemos hecho señoras de 
nuestros pensamientos , a la pereza con an- 
dar por todas las partes del mundo bus- 
cando las ocasiones que nos puedan hacer 
y hagan sobre christianos, famosos cabal- 
leros. Ves aquí , Sancho , los medios por 
donde se alcanzan los extremos de alaban- 
zas que consigo trae la buena fama. To4o 
lo que vuesa merced hasta aquí me ha 



(i) Este ee na yerro de imprenta notorio : üueuria debe 
decir. 
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dicho , dixo Sancho, lo he entendido muy 
bien , pero con todo eso querría que vnesa 
merced me sorbiese una duda, que agora 
en este punto me ha venido á la memoria. 
Asolviese , quieres decir , Sancho , dixo 
Don Quixoie : di en buen hora , que yo 
responderé lo que supiere. Dígame, señor, 
prosiguió Sancho, esos Julios 6 Agostos, 
y todos esos caballeros hazañosos que ha 
dicho , que ya son muertos ¿donde están 
agora ? Los Gentiles , respondió Don Qui- 
xote , sin duda están en el infierno , los 
christianos , si fueron buenos christianos, 
ó están en el purgatorio ó en el cielo. 
Está bien , dixo Sancho ; pero sepamos 
ahora ¿ esas sepulturas donde están los 
cuerpos desos señorazos , tienen delante de 
sí lámparas de piala, ó están adornadas las 
paredes de sus capillas de muletas, de mor- 
tajas , de cabelleras , de piernas y de ojos 
de cera ? y si desto no ¿ de que están ador- 
nadas? A lo que respondió Don Quixote : 
los sepulcros de los Gentiles fueron por la 
mayor parte suntuosos templos : las ceni- 
zas del cuerpo de Julio César se pusieron 
sobre una pirámide de piedra de desme- 
surada grandeza, á quien hoy llaman en 
Boma la Aguja de San Pedro. Al Empera- 
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dor Adriano le sirvió de sepultara un cas- 
tillo tan grande como una buena aldea, á 
quien llamaron Males Adriani, que agora 
es el castillo de Santángel en Roma. La 
Rey na Artemisa sepultó á su marido Mau- 
soleo en un sepulcro , que se tuvo por una 
de las siete maravillas del mundo ; pero 
ninguna destas sepulturas, ni otras muchas 
que tuvieron los Gentiles , se adornaron 
con mortajas, ni con otras ofrendas y se- 
ñales que mostrasen ser Santos los que en 
ellas estañan sepultados. A eso voy, replicó 
Sancho , y dígame agora ¿ qual es mas, re- 
sucitar aun muerto , ó malar a un gigante? 
La respuesta está en la mano , respondió 
Don Quixote, mases resucitar á un muerto. 
Cogido le tengo , dixo Sancho , luego la 
fama del que resucita muertos , da vista á 
los ciegos , endereza los coxos y da salud 
a los enfermos , y delante de sus sepultu- 
ras arden lámparas y están llenas sus ca- 
pillas de gentes devotas , que de rodillas 
adoran sus reliquias , mejor fama será 
para este y para el otro siglo , que la que 
dexáron y dexaren quantos Emperadores 
gentiles y caballeros andantes ha habido 
en el mundo. También confieso esa ver- 
dad, respondió Don Quixote. Pues esta 
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fama, estas gracias, estas prerogati vas , 
como llaman á esto , respondió Sancho , 
tienen los cuerpos y las reliquias de los 
Santos , que con aprobación y licencia de 
nuestra Santa Madre Iglesia tienen lám- 
paras, velas, mortajas , muletas, pinturas, 
caballeras, ojos , piernas, con que aumen- 
tan la devoción y engrandecen su chris- 
tiana fama. Los cuerpos de los Santos , o 
sus reliquias llevan los Reyes sobre sus 
hombros (i ) , besan los pedazos de sus hue- 
sos , adornan y ^enriquecen con ellos sus 
oratorios y sus mas preciados altares. ¿Que 
quieres que infiera, Sancho, de todo lo 
«que has dicho? dixo Don Quixote. Quiero 
decir , dtio Sancho , que nos demos 4 ser 
Santos, y alcanzaremos mas brevemente la 
fcuena fama que pretendemos : y advierta, 
señor, que ayer ó antes de ayer ( que 
segun ha poco , se puede decir desta ma- 
nera) canonizaron 6 beatificaron dos fray- 
lecitos descalzos, -cuyas cadenas de hierro 

(«.) En les pi ocasiones , con que al «fio de i565 y el de 
i5&7 fueron recibido* en Toledo loe cuerpos de San Euge- 
nio y Santa Leocadia , llevaron sobre ana hombros laa arcas 
«1 rej Don Felipe It , loa principes Don Carlos y Don 
Felipe , y los archiduques Rodolfo y Arnosto y on* sobrinos. 
Ribadéneyra : Fios Sanctornm. JP. Miguel Fernandez : 
Vida , martirio y translación de Santa Leocadia. 
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con que ceñían y atormentaban ras cuer- 
pos , se tiene añora á gran ventura el be- 
sarlas y tocarlas, y están en mas vene- 
ración , que está , según di*e , la espada 
de Roldan en la armería del Rey nuestro 
Señor, que Dios guarde. Asi que, señor 
mió , mas vale ser humilde frayfecito de 
qualquier orden que sea , que valiente y 
andanle caballero : mas alcanzan con Dios 
dos docenas de dícipHnas , que dos mil 
lanzadas , ora las den á gigantes , ora á 
vestiglos 6 a endriagos. Todo eso es asi , 
respondió Don Quixote ; pero no todos po- 
demos ser frayles , y muchos son los cami- 
nos por donde lleva Dios a los suyos al 
cíelo: religión es la caballería, caballeros 
Santos hay en la gloria. Sí , respondió San- 
cho; pero yo he oído decir, que hay mas 
frayles en el cielo , que caballeros andan- 
tes. Eso es, respondió Don Quixote, por- 
que es mayor el numero de los religiosos 
que el de los caballeros. Muchos son los 
andantes, dixo Sancho. Muchos, respon- 
dió Don Quixote , pero pocos los que me- 
recen nombre de caballeros. En e^las y 
otras semejantes pláticas se les pasó aquella 
noche y el día siguiente, sin acoolecerles 
cosa que de contar fuese , de que no poco 
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le pesó á Don Quixote. En fin otro dia al 
anochecer descubrieron la gran ciudad del 
Toboso , con cuya vista se le alegraron los 
espíritus á Don Quixote , y se le entris- 
tecieron á Sancho , porque no sabia la casa 
de Dulcinea , ni en su vida la babia visto , 
como no la había visto su señor, de modo 
que el uno por verla , y el otro por no 
haberla visto, estaban alborotados, y no 
imaginaba Sancho , que habia de hacer 

Íuando su dueño le enviase al Toboso, 
inalmente ordenó Don Quixote entrar 
en la ciudad entrada la noche , y en tanto 
que la hora se llegaba , se quedaron entre 
unas encinas , que cerca del Toboso esta- 
ban , y llegado el determinado punto, en- 
traron en la ciudad donde les sucedió co- 
sas, que á cosas llegan. 
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CAPITULO IX. 
Donde se cuenta logue en él' se verá. 

IVJediá noche era por filo (i) poco mas 
¿ menos, quando Don Quixote y Sancho 
dexáron el monte y entraron en el Toboso. 
Estaba el pueblo en un sosegado silencio , 
porque lodos sus vecinos dormían y repo- 
saban á pierna tendida, corrió suele de- 
cirse. Era la noche entreclara, puesto que 
quisiera Sancho , que fuera del todo es- 
cura , por hallar en su escuridad disculpa 
de su sandez. No se oia en todo el Lugar 
sino ladridos de perros, que atronaban 
los oidos de Don Quixote y turbaban el 
corazón de Sancho. De quando en quando 



(i) Verso, tomado del romance del conde Claros de 
Montalban , que empieza asi : 

Media noche era por filo , 
Los gallos quieren cantar. 
Conde Claros con amores 
Non podía reposar , etc. 
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rebuznaba un jumento , grnñian puercos, 
mayaban gatos, cuyas voces de diferentes 
sonidos se aumentaban con el silencio de 
la noche : todo lo qual tuvo el enamo- 
rado caballero á mal agüero, pero con 
todo esto dixo a Sancho : Sancho hijo , 
guia al Palacio de Dulcinea, quizá podrá 
ser que la hallemos despierta. ¿A que Pa- 
lacio tengo de guiar, cuerpo del sol, res- 
pondió Sancho , que en el que yo vi á su 
grandeza, no era sino casa muy pequeña? 
Debía de estar retirada entonces, respon- 
dió Don Quísote , en algún pequeño apar- 
tamiento de su Alcázar , solazándose á 
solas con sus doncellas, como es uso y 
costumbre de las altas señoras y Princesas. 
Señor, dixo Sancho, ya que vuesa merced 
quiere , á pesar mió , que sea Alcázar la 
casa de mi señora Dulcinea ¿ es hora esta 
por ventura de hallar la puerta abierta ? 
¿y será bien, que demos aldabazos, para 
que nos oigan y nos abran, metiendo en 
alboroto y rumor toda la gente ? ¿ Vamos 
por dicha á llamar á la casa de nuestras 
mancebas, como hacen los abarragana* 
dos , que llegan y llaman y entran á qual- 
quier hora, por tarde que sea? Hallemos 
primero una poruña el Alcázar, replicó 
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Don Quixote , que entonces yo te diré , 
Sancho , lo que será bien que hagamos : y . 
advierte , Sancho , que 6 yo veo poco , 6 
que aquel bulto grande y sombra, que 
desde aqui se descubre > la debe de hacer 
el Palacio de Dulcinea. Pues guie vuesa 
merced , respondió Sancho , quizá será asi , 
aunque yo lo veré con los ojos y lo tocaré 
con las manos , y así lo creeré yo , como 
creer que es ahora de dia. Guió Don Qui- 
xote , y habiendo andado como docientos 
pasos , dio con. el bulto que hacia la som- 
bra , y vio una gran torre , y luego cono- 
ció que el tal edificio no era Alcázar, sino 
la Iglesia principal del pueblo , y dixo : 
con la Iglesia hemos dado , Sancho. Ya lo 
veo , respondió Sancho , y plega á Dios 
que no demos con nuestra sepultura , que 
no es buena señal andar por los cimente- 
rios á tales horas, y mas habiendo yo di- 
cho á vuesa merced , si mal no me acuerdo , 
que la casa desta señora ha de estar en una 
callejuela sin salida. Maldito seas de Dios, 
mentecato, dixo Don Quixote : ¿adonde 
has tú hallado, que los Alcázares y Pala- 
cios Reales estén edificados en callejuelas 
sin salida? Señor, respondió Sancho , en 
cada tierra su uso , quizá se usa aqui en el 
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Toboso edificar en callejuelas los Palacios 
y edificios grandes : 7 así suplico i vuesa 
merced me dexe buscar por estas calles o 
callejuelas ijue se me ofrecen, podrin ser 
que en algún rincón topase con ese Alcá- 
zar, que le vea yo comido de perros , que , 
asi nos trae corridos y asendereados. Ha- 
bla con respeto, Sancho, de las cosas de 
mi señora , dixo Don Quísote , y tengamos 
la fiesta en paz y no arrojemos la soga 
tras el caldero, Yo me reportaré , respon- 
dió Sancho : ¿pero con que paciencia po- 
dré llevar, que quiera vuesa merced , que 
de sola una vez que vi la casa de nuestra 
ama, la haya de saber siempre y hallarla 
á media noche, no hallándola vuesa mer- 
ced , que la debe de haber visto millares de 
veces? Tú me harás desesperar, Sancho , 
dixo DonQuixote : ven acá, herege, ¿no 
te he dicho mil veces , que en todos los 
días de mi vida no be visto á la sin par 
Dulcinea, ni jamas atravesé los umbrales 
de su Palacio, y que solo estoy enamorado 
de oidas y de la gran fama que tiene d? 
hermosa y discreta? Ahora lo oigo, res- 
pondió Sancho , y digo, que pues vnesa 
merced no la ha visto , ni yo tampoco. 
Eso no puede ser, replico Don Quísote, 
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que por lo menos ya me has dicho tú , 
que la viste ahechando trigo , quando me 
truxiste la respuesta de la carta que le en- 
vié conligo. No se atenga* a eso , señor , 
respondió Sancho , porque le hago saber , 
que también fué de oidas la vista y la res- 
puesta que le truxe , porque así sé yo quien 
es la señora Dulcinea, como dar un puño 
en el cielo. Sancho, Sancho , respondió 
Don Quixote , tiempos hay de hurlas , y 
tiempos donde caen y parecen mal las hur- 
las : no porque yo diga , que ni he visto 
ni hablado á la señora de mi alma , has tú 
de decir también , que ni la has hablado 
ni visto , siendo tan al revés como sabes. 
Estando los dos en estas pláticas , vieron 
que venia á parar donde estaban uno con 
dos muías , que por el ruido que hacia el 
arado que arrastraba por el suelo , juzga- 
ron que debia de ser labrador , que habría 
madrugado antes del dia á ir á su labranza : 
y así fué la verdad. Venia el labrador 
cantando aquel romance que dice : 

Mala la hnb/stcs', Franceses , 
en esa de Roncrsválles (a). 

• s(i) Este romance se halla en el Cancionero de Anvers, 



l44 DON QUIXOTE, 

Que me maten , Sancho, di xo en oyéndole 
Don Quixote , si nos ha de suceder cosa 
buena esta noche. ¿ No oyes lo que viene 
cantando ese villano ? Si oigo, respondió 
Sancho : ¿pero que hace á nuestro pro- 
posito la caza de Roncesv alies ? Asi pu- 
diera cantar el romance de Calaínos (i) , 
que todo fuera uno , para sucedemos bien 
6 mal en nuestro negocio. Llegó en esto 
el labrador , a quien Don Quizóte pre- 



unpreso en el ano de i555 en 16. p..99> ¿* y dice asi : 

Mala la habiste» , Franceses, 
ha cama de Honce%*>alles : 
Den Carlee perdió la honra t 
Murieron los Doce Paree : 
Calivaron d Guarinos , 
Almirante de los mares , etc. 

Los doa primeros Tersos varían» de como los cantaba el 
moco de molas , y el segundo especialmente , donde se dice 
caza en lugar de esa ; y a la verdad la replica de Sancho , 
fundada en la palabra cana, snpone qne está errado el 
texto. 

(1) Es un héroe fingido en nuestros antiguos romances, 
moro de nación , señor de los Montes Claros, y de Cons- 
tantina la Llana , que se le supone amante de una hija de 
Almansor, llamada la infanta Sevilla, que vivía en San- 
sueña , ó Zaragosa , y que le mandó ir á Pmiis é desafiar á 
los tres famosos Pares de Francia, Olivero», Roldan y 
Reynaldos de Montalban, y cortarles las cabesas; pero el 

gunto : 
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gimió : sabréisme decir , buen amigo, que 
buena ventara os dé Dios , ¿ donde son por 
aquí los Palacios de la sin par Princesa Doña 
Dulcinea del Toboso? Señor, respondió el 
mozo , yo soy forastero , y ha pocos dias 
que estoy en este pueblo , sirviendo á un 
labrador rico en la labranza del campo : en 
esa casa frontera viven el cura y el sacris- 
tán del Lugar , entrambos , ó qualquier 
dellos sabrá dar á vuesa merced razón de 
esa señora Princesa , porque tienen la lista 
de todos los vecinos del Toboso , aunque 
para m'í tengo que en todo él no vive Prin- 
cesa alguna ; muchas señoras sí principales , 
que cada una en su casa puede ser Prin- 
cesa. Pues entre esas, dixo Don Quixote , 
debe de estar, amigo, esta por quien te 
pregunto. Podría ser, respondió el mozo, 
y á Dios , que ya viene el alba : y dando á 



desafio paró en cortársela á ¿1 Roldan. Fsta «ventura se 
contiene en un largo romance , que empieza : 

Ya cavalga Calaínos 

A la tombra de una oliva , etc. 

Toda» las decantadas coplas de Calaínos as de presumir se 
reduzcan á esta sola jácara, que se halla en el referido 
Cancionero de Anrcrs : Col. 9a. El P. Sarmiento habla de 
este capitán moro en las Memorias de la Poesía , p. a3a. 

V. 10 
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sus millas, no atendió á mas preguntas. 
Sancho que vio suspenso á su señor y asaz 
mal contento , le dixo : señor, ya se viene 
á mas andar el dia , y no será acertado 
dexar que nos halle el sol en la calle : me- 
jor será que nos salgamos fuera de la ciu- 
dad , y que vuesa merced se embosque en 
alguna floresta aquí cercana , y yo volveré 
de dia y no de x aré ostugo en todo este Lu- 
gar donde no busque la casa, Alcázar, 6 
Palacio de mi Señora , y asaz seria de des- 
dichado si no le hallase , y hallándole , ha- 
blaré con su merced y le diré donde y 
como queda vuesa merced, esperando que 
le dé orden y traza para verla sin menos- 
cabo de su honra y fama. Has dicho , San- 
cho, dixo Don Quixote, mil sentencias 
encerradas en el circulo de breves pala- 
bras : el consejo que ahora me has dado , 
le apetezco y recibo de bonísima gana : 
ven , hijo , y vamos á buscar donde me 
embosque, que tú volverás como dices á 
buscar, á ver y hablar á mi señora, de j 

cuya discreción y cortesía espero mas que 
milagrosos favores. Rabiaba Sancho por \ 

sacar á su amo del pueblo , porque no ave- 
riguase la mentira de lá respuesta que de 
parte de Dulcinea le había llevado á Sierra 
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Morena, y asi dio priesa 4 la salida , que 
filé luego , y 4 dos millas del Lugar baila- 
ron una floresta , ó bosque , donde Don 
Quixote se emboscó en tanto que San- 
cho volvía á la ciudad i hablar á Dul- 
cinea , en cuja embaxada le sucedieron 
cosas que piden nueva atención y nuevo 
crédito (¿). 



CAPITULO X. 



Donde se cuenta la industria que Sancho 
tuvo para encantar á la señora Dul- 
cinea, y de otros sucesos tan ridiculos 
como verdaderos» 

Llegando el autor desta grande historia 
4 contar lo que en este capitulo cuenta, 
dice que quisiera pasarle en silencio , te- 
meroso de que no había de ser creido , 
porque las locuras de Don Quixote llega- 
ron aquí al término j raja de las majo- 
res que pueden imaginarse , y aun pasaron 

10. 
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dos tiros de ballesta mas allá de las mayo- 
res. Finalmente , aunque con este miedo 
y rezelo , las escribió de la mosma manera 
que él las hizo , sin añadir ni quitar á la 
histori i un átomo de la verdad , sin dársele 
nada por las objeciones que podían ponerle 
de mentiroso : y tuvo razón , porque la 
verdad adelgaza y no quiebra , y siempre 
anda sobre la mentira , como el aceyte 
sobre el agua : y así prosiguiendo su his- 
toria, dice, que así como Don Quixote se 
emboscó en la floresta, encinar , ó selva 
junto al gran Toboso , mandó á Sancho vol- 
ver á la ciudad , y que no volviese á su pre- 
sencia , sin haber primero hablado de su 
parte á su señora , pidiéndola fuese servida 
de dexarse verde su cautivo caballero , y se 
dignase de echarle su bendición , para que 
pudiese esperar por ella felicísimos sucesos 
de todos sus acometimientos y dificultosas 
empresas. Encargóse Sancho de hacerlo así 
como se le mandaba , y de traerle tan 
buena respuesta , como le truxo la vez pri- 
mera. Anda, lujo , replicó Don Quixote, 
y no te turbes , quando te vieres ante la 
luz del sol de hermosura que vas á buscar. 
¡ Dichoso tú sobre todos los escuderos del 
mundo ! Ten memoria y no se te pase della, 
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como te recibe, si muda las colores el tiem- 
po que la estuvieres dando mi embaxada , 
si se desasosiega y turba oyendo mi nom- 
bre , si no cabe en la almohada , si acaso 
la hallas sentada en el estrado rico de su 
autoridad , y si está en pie , mírala , si se 
pone ; hora sobre el uno , ahora sobre el 
otro pie, si te repite la respuesta que. te 
diere , dos ó tres veces , si la muda de 
blanda en áspera, de aceda en amorosa, 
si levanta la mano al cabello para compo- 
nerle , aunque no esté desordenado : final- 
mente , hijo , mira todas sus acciones y 
movimientos , porque si tú me los relata* 
res comino ellos fueron , sacaré yo lo que 
ella tiene escondido en lo secreto de su 
corazón acerca de lo que al fecho de mis 
amores loca : que has de saber, Sancho , 
si no lo sabes, que entre los amantes las 
acciones y movimientos exteriores que 
muestran, quando de sus amores se trata, 
son certísimos correos que traen las nue- 
vas de lo que allá en lo interior del alma 
pasa. Ve, amigo , y guíete otra mejor ven- 
tura que la mia, y vuélvate otro mejor su- 
ceso del que yo quedo temiendo y espe- 
rando en esta amarga soledad en que me 
dexas. Yo iré y volveré presto , dixo San- 
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cho , y ensanche vuesa merced , señor mío , 
ese corazoncillo, que le debe de tener agora 
no mayor que una avellana, y considere 
que se suele decir, que buen corazón que- 
branta mala ventura, y que donde no hay 
tocinos no hay estacas, y también se dice, 
donde no se piensa salta la liebre : di gol o-, 
porque si esta noche no hallamos los Pa- 
lacios o Alcázares de mi señora , agora que 
es de dia los pienso hallar , quando menos 
lo piense, y hallados, dcxenme á mi con 
ella Por cierto , Sancho , dixo Don Quí- 
sote , que siempre traes tus refranes tan á 
pelo de lo que traíamos, quanto me dé 
Dios mejor ventura en lo que deseo. Esto 
dicho , volvió Sancho las espaldas y vareó 
su rucio , y Don Quixote se quedó á ca- 
ballo descansando sobre los estribos y sobre 
el arrimo de su lanza , lleno de tristes y con- 
fusas imaginaciones , donde le dexarémos , 
yéndonoscon Sancho Panza , que no menos 
confuso y pensativo se apartó de su señor 
que él quedaba, y tanto, que apenas hubo 
salido del bosque, quando volviendo la 
cabeza y viendo que Don Quixote no pa- 
recía , se apeó del jumento , y sentándose 
al pie de un árbol , comenzó á hablar con- 
sigo mesmo y k decirse : sepamos agora , 
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Sancho hermano , adonde va vuesa merced* 
¿Ya á buscar algún jumento que se le 
Laja perdido ? No por cierto, ¿ Pues que 
va á buscar ? Voy á buscar , como quien 
no dice nada, a una Princesa, y en ella 
al sol de la hermosura y á todo el cielo 
junto. ¿Y adonde pensáis hallar eso que 
decis , Sancho ? ¿Adonde? en la gran ciu- 
dad del Toboso. Y bien ¿ y de parte de 
quien la vais á buscar ? De parte del Ca- 
rnoso caballero Don Quixote de la Man- 
cha , que desface los tuertos y da de comer 
al que ha sed y de beber al que ha ham- 
bre. Todo eso está muy bien. ¿ Y sabéis su 
casa , Sancho ? Mi amo dice , que han de 
ser unos Reales Palacios, ó unos soberbios 
Alcázares. ¿ Y habeisla visto algún día por 
ventura ? Ni yo ni mi amo la habernos 
visto jamas. ¿Y pareceos que fuera acer- 
tado y- bien hecho , que si los del Toboso 
supiesen que estáis vos aquí con intención 
de ir á sonsacarles sus Princesas , y á de- 
sasosegarles sus damas, viniesen y os mo- 
liesen las costillas á puros palos, y no os 
dexasen hueso sano ? En verdad que ten- 
drían mucha razón , quando no conside- 
rasen que spy mandado , y que mensagero 
sois y amigo , no merecéis culpa , non. 
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JNo os Geis en eso, Sancho, porque la 
gente Manchega es tan colérica como hon- 
rada , y no consiente cosquillas de nadie. 
Yive Dios , que si os huele , que os mando 
mala ventura. Oxte puto, allá darás rayo ( i) : 
no si no ándeme yo buscando tres pies al 
galo por el gusto agenó , y mas que así será 
buscar á Dulcinea por el Toboso, como 
á Marica por Ravena , ó al Bachiller en Sa- 
lamanca* : el diablo , el diablo me ha metido 
á mí en esto, que otro no. Este soliloquio 
pasó consigo Sancho, y lo que sacó del 
fué que volvió á decirse : ahora bien , to- 
das las cosas tienen remedio sino es la 
muerte , debaxo de cuyo yugo hemos de 
pasar todos mal que nos pese , al acabar de 
la vida. Este mi amo por mil señales he 
visto que es un loco de atar , y aun tam- 
bién yo no le quedo en zaga, pues soy 
mas mentecato que él , pues le sigo y le 



(i) Este adagio imprecatorio so lee así entero : 

Alia darás, rajo, 
En ca$ de Tamayo. 

Los poetas se servían de él para estribillo de sos Letrillas > 
como lo hizo Don Luis de Gongo ra con la IV de sns 
burlescas. 
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sirvo , s¡ es verdadero el refrán que dice : 
dime con quien andas , decirte he quien 
eres : y el otro de : no con quien naces 9 
sino con quien paces. Siendo pues loco , 
como lo es , y de locura que las mas veces 
toma unas cosas por otras , y juzga lo blanco 
por negro y- lo negro por blanco, como 
se pareció quando dixo que los molinos 
de viento eran gigantes, y las muías de los 
religiosos dromedarios , y las manadas de 
carneros exércitos de enemigos, y otras 
muchas cosas á este tono , no será muv di- 

7 ni 

ílcil hacerle creer que una labradora , la 
primera que me topare por aquí, es la 
señora Dulcinea , y quando ¿1 no lo crea , 
juraré yo, y si él jurare tornaré yo á ju- 
rar , y si porfiare porfiaré yo mas , y de 
manera que tengo de tener la mía siempre 
sobre el hito , venga lo que viniere , quizá 
con esta porfía acabaré con él , que no me 
envié otra vez á semejantes mensageriás , 
viendo quan mal recado le traigo d ellas , 6 
quizá pensará , como yo imagino , que algún 
mal encantador de estos que él dice que le 
quieren mal , la habrá mudado la figura 
por hacerle mal y daño. Con esto que pensó 
Sancho Panza, quedó sosegado su espíritu, 
y tuvo por bien acabado su negocio, y de- 
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túvose allí hasta la tarde , por dar logar i 
que DonQuixote pensase que le había te-* 
nido para ir y volver del Toboso ; y suce- 
dióle todo tan bien , que quando se levantó 
para subir en el rucio, vio que del Toboso 
hacia donde él estaba venían tres labra- 
doras sobre tres pollinos ó pollinas , que 
el autor no lo declara , aunque mas se 
puede creer que eran borricas , por ser or- 
dinaria caballería de las aldeanas ; pero 
como no va mucho en esto, no hay para 
que detenernos en averiguarlo. En resolu- 
ción , así como Sancho vio a las labrado- 
ras , á paso tirado volvió á buscar i su se- 
ñor Don Quísole , y hallóle suspirando y 
diciendo mil amorosas lamentaciones. 
Como Don Quixote le vio, le dixo ¿ que 
hay , Sancho amigo ? ¿ podré señalar este 
dia con piedra blanca ó con negra ? Me- 
jor será , respondió Sancho , que vuesa 
merced le señale con almagre , como ré- 
tulos de cátedras, porque le echen bien de 
ver los que le vieren. De ese modo, replicó 
Don Quixote , buenas nuevas traes. Tan 
buenas , respondió Sancho , que no tiene 
mas que hacer vuesa merced , sino picar á 
Rocinante y salir á lo raso á ver á la se- 
ñora Dulcinea del Toboso, que con otras 
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dos doncellas ' suyas viene á ver á vuesa 
merced. ¡Santo Dios! ¿Que es lo que dices, 
Sancho amigo? dixo Don Quixote. Mira 
no me engañes, ni quieras con falsas ale- 
grías alegrar mis verdaderas tristezas. ; Que 
sacaría yo de engañar á vuesa merced, res- 
pondió Sancho, y mas estando tan cerca 
de descubrir mi verdad? Pique, señor, y 
venga y verá venir á la Princesa nuestra 
ama , vestida y adornada , en fin como 
quien ella es. Sus doncellas y ella, todas 
son una ascua de oro , todas mazorcas de 
perlas, todas son diamantes, todas rubíes, 
todas telas de brocado de mas de diez al- 
tos (i) : los cabellos sueltos por la? espaldas, 
que son otros tantos rayos del sol, que 
andan jugando con el viento : y sobre todo 
vienen á caballo sobre tres cananeas re- 
mendadas , que no hay mas que ver. Haca- 
neas , querrás decir , Sancho. Poca dife- 
rencia hay , respondió Sancho , de cananeas 



(i) Llamábanse olios las guarnición** ó bordados de oro 
que se sobreponían en la tela de brocado. Por lo coman 
eran tres : el primero se llamaba fondón , e] segnndo la 
labor, el tercero el escarchado, qnc se formaba de nnos 
como anillejos pequeños, segan dice Corarrnbias en tu 
Tesoro : brocado de mas de diez altos es ponderación 
de Sancho. 
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á hacaneas; pero vengan sobre lo que 
vinieren, ellas vienen las mas galanas 
señoras que se puedan desear, especial- 1 
menle la Princesa Dulcinea mi señora, 
que pasma los sentidos. Vamos, Sancho 
hijo, respondió Don Quixole, y en albri- 
cias denlas no esperadas , como buenas 
nuevas, le mando el mejor despojo que 
ganare en la primera aventura que tuviere, 
y si esto no te contenta, te mando las crias 
que este año me dieren las tres yeguas mias, 
que tá sabes que quedan para parir en 
el prado concejil de nuestro pueblo. Alas 
crias me atengo , respondió Sancho , por- 
que de ser buenos los despojos de la pri- 
mera aventura no está muy cierto. Ya en 
esto salieron de la selva y descubrieron 
cerca á las tres aldeanas. Tendió Don Qui- 
xole los ojos por todo el camino del Toboso, 
y como no vio sino á las tres labradoras, 
turbóse todo, y preguntó á Sancho , si las 
habia dexado fuera de la ciudad. ¿Como 
fuera de la ciudad? respondió ¿por ven- 
tura tiene vuesa merced los ojos en el 
colodrillo , que no ve que son estas las que 
aquí vienen, resplandecientes como elmes- 
mo sol á medio dia? Yo no veo, Sancho, 
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dixo Don Quixote , sino á tres labradoras 
sobre tres borricos. Agora me libre Dios 
del diablo, respondió Sancho ¿y es posi- 
ble que tres hacaneas, ó como se llaman, 
blancas como el ampo de la nieve , le pa- 
rezcan á vuesa merced borricos? Vive el 
Señor, que me pele estas barbas si tal fue- 
se verdad. Pues yo te digo, Sancho amigo, 
dixo Don Quixote , que es tan verdad que 
son borricos ó borricas, como yo soy Don 
Quixote y tú Sancho Panza : a lo menos á 
mí tales me parecen. Calle , Señor , dixo 
Sancho , no diga la tal palabra , sino des- 
pabile esos ojos y venga á hacer reveren- 
cia á la señora de sus pensamientos , que 
ya llega cerca : y diciendo esto se adelantó 
á recebir á las tres aldeanas , y apeándose 
del roció, tuvo del cabestro al jumento de 
una de las tres labradoras , y hincando am- 
bas rodillas en el suelo , dixo : Reyna y 
Princesa y Duquesa de la hermosura, vues- 
tra altivez y grandeza sea servida de re- 
cebir en su gracia y buen talante al cau- 
tivo caballero vuestro, que allí está hecho 
piedra mármol , todo turbado y sin pulsos 
de verse ante vuesa magnífica presencia. Yo 
soy Sancho Panza su escudero, y él es el 
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asendereado (i) caballero Don Quixote de 
la Mancha , llamado por otro nombre el 
Caballero de la Triste Figura. A esta 
sazón ya se habia puesto Don Quijote de 
hinojos junto á Sancho , y miraba con ojos 
desencaxados y vista turbada á la que 
Sancho llamaba Reyna.y Señora : y como 
no descubría en ella sino «na moza aldeana 
y. no, de muy buen rostro, porque era 
cariredonda y chata., estaba suspensa y 
admirado, .sin osar desplegar los labios. 
Las labradoras estaban asimesmo atónitas, 
viendo aquellos dos hombres tan diferentes, 
hincados de rodillas, que no dexaban pasar 
adelante á su compañera ; pero rompiendo 
el silencio la detenida , toda desgraciada y 
mohína i dixo : apártense ñora en tal del 
camino , j déxenmos. pasar , que , vamos de 
priesa. A lo que respondió Sancho : ó 
Princesa y señora universal del Toboso, 
¿ como vuestro magnánimo corazón no se 
enternece' , viendo arrodillado' ante vuestra 
sublimada presencia á la coluna y sustento 
de la andante caballería? Oyendo lo qual 
otra de las dos , dixo : mas jo que te es- 



(i) £1 fatigado y molido de andar por sendas y caminos. 
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trego (i) burra de mi suegro : mirad con 
que se vienen los señoritos ahora á hacer 
burla de Lis aldeanas , como si aquí no 
supiésemos echar pallas como ellos : vayan 
su camino, é dexénmos hacer el nueso, 
y serles ha sano. Levántale , Sancho , dixo 
á este punto Don Quixote, que ya veo 
que la fortuna, de, mi mal no harta (a) , 
tiene tomados los caminos todos por donde 
pueda Teñir algún contento á esta ánima 
mezquina que tengo en las carnes. Y tú , 
6 extremo del valor que puede desearse, 
término de la humana gentileza, único 
remedio deste afligido corazón que te adora , 
ya que el maligno encantador me persigue, 
y ha puesto nubes y cataratas en mis ojos, 
y para solo ellos y no para otros ha mu- 



(i) De este género de pullas usa Celestina para burlarse 
de Pandulfo , que la quería pegar un petardo : cómo 
pensaba el asno necio de meter pieza y sacar pieza.- so 
que te estregó , asna eoxa : man había» de haber madru- 
gado. ( Segunda Comedia de Celestina , ó su Resurrección , 
por l'eliciano de Silva, escena 3g.) Y" Ler i na, criada de 
la vieja Dolosina , dice contra el rufián bisralion : xo que 
te estriego : por mi vida que te soltéis el freno, y e seo- 
pira , ó le asgáis de la barba , y deciros ka mil gracias... 
ya los diablos le besen , que no tienen mocos. (Selvagia : 
comedia de Alonso de Villegas Setvago , fol. 5y.) 

(i) Verso de Garcilato. Égloga Ufj oct. 5. 



i. 
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dado y transformado tu sin igual hermo- 
sura y rostro en el de una labradora po- 
bre, si ya también el mío no le ha cam- 
biado en el de algún vestiglo, para hacerle 
aborrecible á tus ojos , no dexes de mi- 
rarme blanda y amorosamente , echando 
de ver en esta sumisión y arrodillamiento , 
que á tu contrahecha hermosura hago , la 
humildad con que mi alma te adora. Toma 
que mi agüelo, respondió la aldeana , 
a mi guita soy de oir resquebrajos. Apártense 
y déxenmos ir, y agradecérselo hemos. 
Apartóse Sancho y dexóla ir , contentísimo 
dejiaber salido bien de su enredo. Apenas 
se vio libre la aldeana, que había hecho 
la figura de Dulcinea, quando picando á 
su cananea con un aguijón que en un palo 
traía, dio á correr por el prado adelan- 
te : y como la borrica sentia la punta del 
aguijón , que le fatigaba mas de lo ordi- 
nario, comenzó á dar corcovos, de ma- 
nera que dio con la señora Dulcinea en 
tierra : lo qual visto por Don Quixote, 
acudió á levantarla , y Sancho á componer 
y cinchar el al barda, que también vino á 
la barriga de la pollina. Acomodada pues 
la albarda, y queriendo Don Quixote le- 
vantar á su encantada señora en los brazos 

«obre 
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sobre la jumenta, la señora levantándose 
del suelo, le quitó de aquel trabajo, por- 
que haciéndose algún tanto atrás , tomó 
una corridica, y puestas ambas manos sobre 
las ancas de la pollina , dio con su cuerpo 
mas ligero que un balcón sobre la albarda, 
y quedó ahorcajadas , como si fuera hom- 
bre, y entonces dixo Sancho : vive Ro- 
que , que es la señora nuestra ama mas 
ligera que un alcotán, y que puede en- 
señar 4 subir 4 la gineta al mas diestro 
Cordobés ó Mexicano : el arzón trasero 
de la silla pasó de un salto , y sin espue- 
las hace correr la hacanea como una ce- 
bra , y no le van en zaga sus doncellas 
que todas corren como el viento : y así 
era la verdad , porque en viéndose á ca- 
ballo Dulcinea, todas picaron tras ella y 
dispararon á correr, sin volver la cabeza 
atrás por espacio de mas de media legua. 
Siguiólas Don Quixote con la vista, y 
quando vio que no parecían, volviéndose 4 
Sancho, le dixo : Sancho ¿ que te parece, 
quan mal quisto soy de encantadores ? y 
mira hasta donde se extiende su malicia 
y la ojeriza que me tienen , pues me han 
querido privar del contento que pudiera 
darme ver en su ser 4 mi señora. En efecto , 
v. 11 



% 
/ 
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yo nací para exemplo de desdichados , y 
par i ser blanco y terrero donde tomen la 
mira y asesten las flechas de la mala for- 
tuna : y has también de advertir, Sancho , 
que no se contentaron estos traidores de 
haber vuelto y transformado i mi Dulci- 
nea, sino que la transformaron y volvie- 
ron en una figura tan baxa y tan fea , co- 
mo la de aquella aldeana , y juntamente 
le quitaron lo que es tan suyo de las prin- 
cipales señoras , que es el buen olor , por 
andar siempre entre ámbares y entre flores : 
porque te hago saber, Sancho, que quan- 
do llegué á subir a Dulcinea sobre su ha- 
canea ( según tú dices , que á mí me pa- 
reció borrica ) me dio un olor de ajos 
crudos que me encalabrinó y atosigó el 
alma. ¡ O canalla ! gritó 4 esta sazón San- 
cho : ¡ ó encantadores aciagos y mal inten- 
cionados , y quien os viera 4 todos ensar- 
tados por las agallas , como sardinas en 
lercha(i)! Mucho sabéis, mucho podéis, 



(i) Lercha se dice también en la primera edición y en 
toda* las demás ; pero visto qoe no parece palabra cas- 
tellana , ni italiana , de donde suele adoptarlas Cerrantes , 
y que por eso no se halla en ningún diccionario , se dexa 
al arbitrio del lector que, reputándola por errata de 
imprente , substituya en su lugar percha , que es el instru- 
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y mucho mas (i) hacéis. Bastaros debiera, 
bellacos , haber mudado las perlas de los 
ojos de mi señora en agallas alcornoque- 
ñas y sus cabellos de oro purísimo en cer- 
das de cola de buey bermejo, y finalmente 
todas sus faciones de buenas en malas, sin 
que le locárades en el olor , que por él 
siquiera sacáramos lo que estaba encubierto 
debaxo de aquella fea corteza , aunque 
para decir verdad, nunca yo vi su fealdad, 
sino su hermosura , i la qual subía de punto 
y quilates un lunar que tenia sobre el 
labio derecho , á manera de vigote , eon 
siete ó ocho cabellos rubios como hebras 
de oro , y largos de mas de un palmo. A 
ese lunar , dixo Don Quixote , según la 
correspondencia que tienen entre sí los 
del rostro con los del cuerpo , ha de tener 
otro Dulcinea en la tabla del muslo que 



vento que airre para colgar pescados y ponerlos á secar , 
y de donde se dixo en Malaga el barrio del perchel, ó 
lo» pérchele». 

(i) Mucho mal hacei» debe decir, y no mucho ma* 
hacéis , que es ana errata conocida , pues ni los encanta- 
dores , ni los qne no lo son , hacen mas de lo que «aban, 
y pueden , quanto menos mucho mas de lo qne pueden j 
saben : contradicion que no debe suponerse en Cerrantes f 
tan discreto y tan advertido. 

1 1. 



r.4 
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coresponde al lado donde tiene el del ros- 
tro ; pero muy luengos para lunares son 
pelos de la grandeza que has significado. 
Pues yo sé decir a vuesa merced , respon- 
dió Sancho , que le parecían allí como 
nacidos. Yo lo creo , amigo , replicó Don 
Quísote , porque ninguna cosa puso la na- 
turaleza en Dulcinea , que no fuese per- 
fecta y bien acabada , y así , si tuviera cien 
lunares como el que dices, en ella no fue- 
ran lunares , sino lunas y estrellas resplan- 
decientes. Pero di me, Sancho, ¿ aquella 
que á mi me pareció al barda , que lú ade- 
rezaste, era silla rasa ó sillón? No era, 
respondió Sancho , sino silla á la gineta , 
con una cubierta de campo que vale la 
mitad de un Keyno, según es de rica. Y 
que no viese yo todo eso, Sancho, dixo 
Don Quizóte : ahora torno a decir, y diré 
mil veces, que soy el mas desdichado de 
los hombres. Harto tenia que hacer el so- 
carrón de Sancho en disimular la risa , 
oyendo las sandeces de su amo tan delica- 
damente engañado. Finalmente después 
de otras muchas razones que entre los dos 
pasaron , volvieron á subir en sus bes- 
tias, y siguieron el camino de Zaragoza, 
adonde pensaban llegar á tiempo que pu- 
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diesen hallarse en unas solemnes fiestas 
que en aquella insigne ciudad cada año sue- 
len hacerse (i); pero antes que allá llega- 
sen les sucedieron cosas que por muchas, 
grandes y nuevas , merecen ser escritas y 
leídas, como se verá adelante. 

I == 
CAPÍTULO XI. 

De la extraña aventura que le sucedió 
al valeroso Don Quixote con el carro 
ó carreta de las Cortes de la muerte» 

Jl e «sativo ademas iba Don Quizóte por 
su camino adelante considerando la mala 
burla que le babian hecho los encanta- 
dores , volviendo á su señora. Dulcinea en 
la mala figura de la aldeana, y no imagi- 
naba que remedio tendria para volverla á 
su ser primero : y estos pensamientos le 
llevaban tan fuera de sí , que sin sentirlo, 
soltó las riendas á Rocinante, el qual sin- 
tiendo la libertad que se le daba , á cada 

(i) Véase P. I , t. IV, not. i , p. 34o. 



lfi6 DON QU1XOTE, 

paso se detenía á pacer la verde yerba de 
que aquellos campos abundaban. De su 
embelesamiento le volvió Sancho Tanza , 
diciéndole : señor , las tristezas no se hicie- 
ron para las bestias , sino para los hom- 
bres ; pero si los hombres las sienten de- 
masiado, se vuelven bestias : vucsa merced 
se reporte , y vuelva en si y coja las rien- 
das á Rocinante , y avive y despierte y 
muestre aquella gallardía que conviene 
que tengan los caballeros andantes. ¿Que 
diablos es esto ? ¿ que descaecimiento es 
este ? ¿ estamos aquí, ó en Francia ? mas 
que se lleve Satanás á qu antas Dulcineas 
hay en el mundo , pues vale mas la salud 
de un solo caballero andante, que todos 
los encantos y transformaciones déla tierra. 
Calla , Sancho , respondió Don Quixote 
con voz no muy desmayada , calla digo, y 
no digas blasfemias contra aquella encan- 
tada señora , que de su desgracia y des- 
ventura yo solo tengo la culpa : de la in- 
vidia que me tienen los malos ha nacido 
súmala andanza. Así lo digo yo, respondió 
Sancho : quien lavido y la ve ahora ¿qnal 
es el corazón que no llora? Eso puedes tú 
decir bien, Sancho, replicó Don Quizóte, 
pues la viste en la entereza cabal de su 
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hermosura, que el encanto no se extendió 
á turbarte la vista , ni á encubrirte su be- 
lleza : contra mi solo, y contra mis ojos 
se endereza la fuerza de su veneno ; mas 
con todo esto he caído, Sancho,, en una 
cosa, y es que me pintaste mal su her- 
mosura , porque si mal no me acuerdo , 
dixiste que tenia los ojos de perlas , y los 
ojos que parecen de perlas , antes son 
de besugo que de dama : y á lo que yo 
creo, los de Dulcinea deben ser de verdes 
esmeraldas , rasgados , con dos celestiales 
arcos que les sirven de cejas: y esas perlas 
quítalas de los ojos , y pásalas á los dientes, 
que sin duda te trocaste, Sancho , tomando 
los ojos por los dientes. Todo puede ser , 
respondió Sancho, porque también me 
turbó á mi su hermosura , como á vuesa 
merced su fealdad; pero encomendémoslo 
todo 4 Dios, que el es el sabidor de las 
cosas que han de suceder en este valle de 
ligrimas , en este mal mundo que tenemos, 
donde apenas se halla cosa que esté sin 
mezcla de maldad, embuste y bellaquería. 
De una cosa me pesa , señor mió , mas que 
de otras, que es pensar que medio se 
ha de tener quando vuesa merced venza 
á algún gigante , ó otro caballero , y le 
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mande que se vaya á presentar ante la her- 
mosura de la señora Dulcinea , ¿adonde la 
ha de hallar este pobre gigante, ó este 
pobre y misero caballero vencido? Paré- 
cerne que líos veo andar por el Toboso 
hechos unos bausanes , buscando á mi 
señora Dulcinea , y aunque la encuentren 
en mitad de la calle , no la conocerán mas 
que á mi padre. Quizá , Sancho ,- respondió 
Don Quixote , no se extenderá el encan- 
tamento á quitar el conocimiento de Dul- 
cinea á los vencidos y presentados gigantes 
y ca (talleros, y en uno ó dos de los pri- 
meros que yo venza y le envié , haremos 
la experiencia , si la ven ó no, mandán- 
doles que vuelvan á darme relación de lo 
que acerca desto les hubiere sucedido. 
Digo , señor , replicó Sancho , que me ha 
parecido bien lo que vuesa merced ha 
dicho , y que con ese artificio vendremos 
en conocimiento de lo que deseamos , y si 
es que ella á solo vuesa merced se, encu- 
bre , la desgracia mas será de vuesa mer- 
ced que suya; pero como la señora Dul- 
cinea tenga salud y contento, nosotros por 
acá nos avendremos y lo pasaremos lo 
mejor que pudiéremos, buscando nues- 
tras aventuras , y dexando al tiempo que 
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haga de las suyas, que él es el mejor mé- 
dico destas y de otras mayores enferme- 
dades. Responder quería Don Quísote á 
Sancho Panza; pero estorbóselo una car- 
reta que salió al través del camino , car- 
gada de los mas diversos y extraños per- 
sonages y figuras que pudieron imaginarse. 
£1 que guiaba las muías y servia de carre- 
tero , era un feo demonio. Venia la carreta 
descubierta al cielo abierto, sin toldo ni 
zarzo. La primera figura que se ofreció á 
los ojos de Don Quixote, fué la de la 
mesma muerte con rostro humano : junto 
á ella venia un Ángel con unas grandes y 
pintadas alas : al un lado estaba un Em- 
' perador con una corona , al parecer de 
oro , en la cabeza : á los pies de la muerte 
estaba el Dios que llaman Cupido , sin 
venda en los ojos , pero con su arco , car- 
cax y saetas : venia también un caballero 
armado de punta en blanco , excepto que 
no traía morrión ni celada, sino un som- 
brero lleno de plumas de diversas colores : 
con estas venían otras personas de dife- 
rentes trages y rostros. Todo lo qual visto 
de improviso , en alguna manera alborotó 
a Don Quixote y puso miedo en el corazón 
de Sancho ; mas luego se alegró Don 
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Quizóte , creyendo que se le ofrecía alguna 
nueva y peligrosa aventura , y con este 
pensamiento y con ánimo dispuesto de 
acometer qualquier peligro, se puso delante 
déla carreta, y con voz alta y amenazadora 
dixo : carretero , cochero , ó diablo , ó lo 
que eres, no tardes en decirme quien 
eres , á do vas , y quien es la gente que 
llevas en tu carricoche , que mas parece 
la barca • de Carón , que carreta de las 
que se usan. A lo qual mansamente , dete- 
niendo el diablo la carreta, respondió : 
señor, nosotros somos recitantes de la 
compañía de Ángulo el malo (1), hemos 
hecho en un Lugar que está detras de 
aquella loma esta mañana , que es la Oc- 
tava del Corpus , el Auto de las Cortes de 
la muerte , y hémosle de hacer esta tarde 
en aquel Lugar que desde aquí se parece, 
y por estar tan cerca y excusar el trabajo 



(1) El mismo Cervantes da noticia de este farsante en 
el Coloquio de ¡o* Perro» : de lance en lance (dice Ber- 
ganxa . pag. 44o.) parame» en la cata de un autor de 
Comedia», que dio queme acuerdo te llamaba Ángulo 
el Malo , por distinguirte de otro Ángulo , no autor , sino 
representante elma* gracioso que entonces tubieron, y 
ahora tienen las Comedias. Este autor, no solo de com- 
pa&ias , sino de comedias , era de Toledo. 
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de desnudarnos y volvernos á vestir, nos 
vamos vestidos con los mesmos vestidos 
que representamos (1). Aquel mancebo va 



(1) La representación de estos Autos , qne son un 
drama alegórico á los misterios de la Religión, se hacia 
precisamente para solemnizar la festividad del Corpus y su 
Ociara , y era tan general , qne no solo se executaba en 
los teatros, sino separadamente delante de los Consejos 
de 8. M. y aun del Supremo de la Santa Inquisición. Iban 
los comediantes á estas representaciones en carros triun- 
fales, de donde salían las figuras alegóricas al tablado, 
que se levantaba al descubierto en las calles y placas ; y por 
eso se significaba esta, representación con la expresión 
tecnicodramatica de hacer lo* carro*. En las Noticia* qne 
escribió Antonio León de Soto , platero de Madrid , de 
los sucesos de su tiempo , se dice : En 6 de Junio de 161 3 , 
día del Corpus, entubo el duque de herma y *u* hijo* 
en casa* de Fernando de Espejo , que la* tenia de 
alquiler Diego de Cabalta , platero ( que fue el que lo* 
convidó ) y comió en ella* , y hicieron los carros al Duque 
primero que al Contejo. (Biblioteca Real : m. s.) Como 
las cosas suelen cohonestarse con el velo de la piedad , en- 
traban también los comediantes á representar los autos en 
las iglesias de los conventos de monjas , y como los acom- 
pañaban con entremeses, cantares y hay les, tal ves inde- 
centes , dieron ocasión á algunos xelosos teólogos para 
reprehenderlos. Fuera del P. Mariana en su tratado de 
Spectaculi* , imprimió el P. Manuel Filguera , Clérigo 
Menor , el año de 1678, viviendo todavía Don Pedro Cal- 
derón de la Barca , nn dictamen , probando qne era ilícito 
hacer lo* Auto* Sacraméntale* en la* iglesia*. Otras de 
las ceremonias , con qne se solemnixaba la festividad del 
Corpus y su Octava, era la Tarasca , los Gigantones, y 
las dansas, aunque todo era simbólico y significativo. 
Hablando Don Francisco de Quevedo el aio de 1609, en su 
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de muerte , el otro de Ángel , aquella mu- 
ger que es la del autor, va de Reyna, el 
otro de soldado , aquel de Emperador y 
yo de demonio, y soy una de las princi- 
pales figuras del Auto , porque hago en 
esta compañía los primeros papeles : si 



España Defendida (m. s.) de las fiestas de España , dice 
quehabia en ellas antiquísimas costumbres, como la* 
danza» . y matachines , y gigantones , y principalmente 
¡a que hoy llamamos Tarasca. Habla con efecto de ella 
Sexto Pompe jo, citado por el referido Quevcdo, y dice : 
Manducas effigies in pompa antiquorum ínter ceteras 
ridiculas formidolotasque iré solebat, magnis malis, ac 
late dehiscens, et ingentem dentibus soniium faciens. 
Quiere decir en castellano : En las pompas y fiestas de lo» 
antiguo» sotía ir la figura del Tragón entre las demás 
ridiculas y espantosas . con grandes quitadas, con la 
boca desmesuradamente abierta, y haciendo grande 
ruido con los dientes. Así iba puntualmente la que se 
usaba todavía en nuestros tiempos ; y por esto y con alusión 
á su voracidad se decia : echar guindas ó caperuzas 4 la 
Tarasca : de la qual hace también mención el mismo Cer- 
vantes en el cap. II del Vhage del Parnaso .• 

Una , que str pense Juana la Chasca, 
Ve dilatado vientre y luengo cuello, 
Pintiparado d aquel de la Tarasca , etc. 

Pero esta pompa de las figuras de los antiguos la recti- 
ficó el uso cristiano , porque se entendían en ellas otras 
alegorías misteriosas. En la Tarasca , que constaba de un 
serpenton engullido?, y de la figura de una muger, cstra- 
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otra cosa vuesa merced desea saber de no- 
sotros , pregúntemelo, que yo le sabré res- 
ponder con toda puntualidad , que como 
soy demonio , todo se me alcanza. Por la 
fe de caballero andante , respondió Don 
Quixote , que asi como vi este carro , ima- 
giné que alguna grande aventura se me 
ofrecía, y ahora digo que es menester tocar 
las apariencias con la mano para dar lugar 
al desengaño. Andad con Djos , buena gen- 
te , y haced vuestra fiesta, y mirad si man- 
dáis algo en que pueda seros de prove- 
cho , que lo haré con buen ánimo y buen 
talante , porque desde mochadlo fui aficio- 
nado á la carátula , y en mi mocedad se 
me iban los ojos tras la farándula. Estando 
en estas pláticas quiso la suerte que llegase 



ñámente ataviada y sentada sobre él , se entendía la mere- 
triz de Babilonia sobre l.cviatan , esto es, el mundo, el 
infierno y la muerte , vencidos por Jesús sacramentado , 
que los llevaba delante , como despojos de su triunfo. En 
los Gigantones se figuraba el gigante Goliat degollado por 
David, y en ellos los pecados mortales destruidos por 
Jesu Cristo. En las danzas se significaba el regocijo común , 
con qne se debe solemnizar el triunfo de la Arca del Tes- 
tamento Nuevo , al modo que David solemnizó con la suya 
el de la Arca del Testamento Antiguo. Pero como en todo 
suelen mezclarse abusos, con prudente acuerdo se prohibió 
iodo este alegórico y terrífico aparato. 
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uno de la compañía , que venia vestido 
de bogiganga , con muchos cascabeles , y 
en la punta de un palo traía tres vexigas 
de vaca hinchadas , el qual moharracho 
llegándose á Don Quixote, comenzó k 
esgrimir el palo y á sacudir el suelo con 
las vexigas , y á dar grandes saltos sonando 
los cascabeles, cuya mala visión asi albo- 
rotó á Rocinante, que sin ser poderoso 4 
detenerle Don Quixote, tomando el freno 
entre los dientes, dio á correr por el 
campo con mas ligereza que jamas prome- 
tieron los huesos de su notomía. Sancho , 
que consideró el peligro en que iba su amo 
de ser derribado , saltó del rucio, y á toda 
priesa fué á valerle ; pero quando á él lle- 
gó , ya estaba en tierra y junto á él Ro- 
cinante, que con su amo vino al suelo : 
ordinario fin y paradero de las lozanias 
de Rocinante y de sus atrevimientos. Mas 
apenas hubo de xa do su caballería Sancho 
por acudir á Don Quixote , quando el de- 
monio baylador de las vexigas saltó sobre 
el rucio, y sacudiéndole con ellas, el miedo 
y ruido , mas que el dolor de los golpes , 
le hizo volar por la campaña hacia el Lu- 
gar donde iban a hacer la (¡esta. Miraba 
Sancho la carrera de su rucio y la caida 
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de su amo , y no sabia a qual de las dos 
necesidades acudiría primero; pero en efec- 
to como buen escudero y como buen cria- 
do , pudo mas con él el amor de su señor, 
que el cariño de sn jumento : puesto que 
cada vez que veia levantar las vexigas en 
el ayre y caer sobre las ancas de su ru- 
cio , eran para él tártagos y sustos de muer- 
te, y antes quisiera que aquellos golpes se 
los dieran á él en las niñas de los ojos, que 
en el mas mínimo pelo de la cola de su 
asno. Con' esta perplexa tribulación llegó 
donde estaba Don Quixote harto mas mal- 
trecho de lo que él quisiera, y ayudándole 
á subir sobre Rocinante , le dixo : señor, 
el diablo se ha llevado al rucio. ¿ Que dia- 
blo ? preguntó Don Quixote. El de las 
vexigas , respondió Sancho. Pues yo le 
cobraré , replicó Don Quixote , si bien se 
encerrase con él en los mas hondos y escu- 
ros calabozos del infierno. Sigúeme , San- 
cho, que la carreta va despacio, y con las 
muías della satisfaré la pérdida del rucio. 
No hay para que hacer esa diligencia, se- 
ñor , respondió Sancho', vuesa merced 
temple su cólera , que según me parece 
ya el diablo ha dexado el rucio, y vuelve 
¿ la querencia : y así era la verdad, por- 
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que habiendo caido el diablo con el rucio, 
por imitar á Don Quixote y á Rocinante, 
el diablo se fué á pie al pueblo , y el ju- 
men to se volvió á su amo. Con todo eso , 
dixo Don Quixote, será bien castigar el 
descomedimiento de aquel demonio en 
alguno de los de la carreta , aunque sea 
el mesmo Emperador. Quítesele á vuesa 
merced eso de la imaginación , replicó 
Sancho, y tome mi consejo, que es, que 
nunca se tome con farsantes, que es gente 
favorecida : recitante he visto yo estar 
preso por dos muertes, y salir libre y sin 
costas ; sepa vuesa merced , que como son 
gentes alegres y de placer, todos los favo- 
recen , todos los amparan, ayudan y esti- 
man , y mas siendo de aquellos de las com- 
pañías Reales y de título, que todos ó 
los mas en sus trages y compostura parecen 
unos Principes (1). Pues con todo, respon- 



(1) Esta protección de los farsantes y este aparato osten- 
toso en sus Irages j galas pertenecen á los tiempos , en que 
la comedia estaba mas adelantada é introducida , porque al 
principio no fue así , como se entenderá por la noticia 
siguiente. La comedia tuvo principio en Castilla con algún 
arreglo á mediados del siglo XVI. Dicrónselc unos come- 
diantes, y otros comediantes la adelantaron. Los primeros 
fueron Lope de Rueda , Bautista , Juan Correa, Herrera , y 

di¿ 
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dio Don Quixote, no se me ha de ir el 
demonio farsante alabando , aunque le fa- 
vorezca todo el género humano :y diciendo 
esto , volvió á la carreta que ya estaba bien 



Navarro : los segundos » Cisneros , Velasquez , Tomas de la 
Fuente , Ángulo , Alcocer , Bios , y Gabriel de la Torre. 
( Viagc Entretenido de Roxas ,p. 80 y 36 1 .) Lope de Vega 
decía el año de 1619. que la» comedia* de España no eran 
mas antigua* que Lope de Rueda, 4 quien oyeron mucho* 
que hoy viven. (Prologo de la Parte XIII. )Dc mano deestos 
representantes recibieron la comedia Jnan de la Cueva, Cer- 
vantes, Loyola,el mismo Lope do Vega, 7 demás poetas que 
refiere el citado Roxas (p. ia8 ). En Madrid se empelaron 
a hacer en dos corrales , propios del Hospital , llamados del 
Principe y de la Crus por razón de las calles donde están. 
Al nombre de Corrales sucedió después el de Teatro , y á 
este el de Coliseo , voz italiana. Pagábase por ver la comedia 
cinco quartos : qnatro en el asiento , y nno en la entrada, 
cuyo producto se aplicaba á los Niños Expósitos, ó de la 
Inclusa , y al Hospital. Pagábase aparte á los comediantes. 
El Hospital estaba entonces entre la carrera de San Geró- 
nimo y la calle del Prado , donde ahora el convento de 
Santa Catalina : y en él se representaban también los 
Pasos de la Pasión , y se tenían luchas de leones y tigres-, 
de cuya limosna se ayudaba para alimento de loa enfer- 
mos. Creció después tanto el n amero de los poetas cómicos , 
tanto el de los recitantes, y tanto el de los entremeses 
licenciosos , y jácaras bayladas con desenvoltura , que se 
consultaron teólogos sobre lo lícito de estas representacio- 
nes , las qnales se permitieron con ciertas leyes y corta- 
pisas. Entre ellas : que las comediantas no sacasen telas 
de plata , ni oto , tabies ni 'brocados : que se reformasen 
los guarda infantes , el degollado de la garganta y espaldas : 
<iue no se vistiesen de hombres, y usasen las basquinas 



V. 
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cerca del pueblo , y iba dando voces, di- 
ciendo : deteneos, esperad, turba alegre 
y regocijada, que os quiero dará entender 
como se han de tratar los jumentos y ali- 
mañas que sirven de caballería á los escu- 
deros de los caballeros andantes. Tan altos 
eran los gritos de Don Quixote, que los 
oyeron y entendieron los de la carreta , y 
juzgando por las palabras la intención del 



hasta los pies : que a* representase á las do* en invierno , 
7 á laa trea en verano para que no se saliese de noche : que 
las comedias se redujesen á materias de buen exemplo , 
formándose de vidas 7 muertes exemplares, ó de haza fias 
valerosas , sin mezcla, de amores : que se prohibieren casi 
toda* las que se habían representado hasta entonces , y 
en especial los libros de Lope de Vega , que tanto daño 
habían hecho en las costumbres : que las compañías 
fuesen seis ú ocho , j se prohibiesen las que llaman de la 
Legua ♦ en que andaba gente perdida > etc. 

De las compañías Reales y de Titulo, de que habla 
Cervantes , escribió j presentó á Felipe IV por los años de 
i63a un Memorial impreso el hábil 7 celoso comediante 
Cristóbal Santiago Ortiz, celebrado por Lope de Vega 
(P. XIII , p. 108 ) donde dice que el Consejo había man- 
dado que hubiese solamente' seis compañías , enjos actores 
se nombrasen en él , y no osasen de su oficio sin licencia y 
titulo particular para ello : que poco tiempo después por 
empeños de los mismos representantes erecto el numere 
de las compañías hasta doce; 7 que sin embargo de las 
prohibiciones 7 penas había en su tiempo quarenta com- 
pañías , en qne andaban pocas menos de mil personas , la 
DU70r parte sin licencia ni titulo del Consejo , formadas 
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que las decia , en un instante saltó la muerte 
de la carreta y tras ella el Emperador , el 
diablo carretero y el Ángel , sin qaedarse 
la Reyna, ni el Dios Cupido, y todos sé 
cargaron de piedras y se pusieron en ala , 
esperando recebir á Don Quixote en las 
punías de sus guijarros. Don Quixote que 
los tío puestos en tan gallardo esquadron, 
los brazos levantados , con ademan de des- 



de gente vagamunda , de solteras libres , de rindas diserta- 
tas , 7 de otras personas fugitivas 7 apostatas , amparadas 
en sos libertades con la capa de las niageres que llevaban 
consigo, las qnales hallaban valedores , especialmente en 
la gente mosa , como el exereicio es festivo y de entrete- 
nimiento : que con el pretesto del bien de los Hospitales 
con disimulada codicia se habían fabricado de veinte años 
á aquella parte tantas casas para representar comedias , 
que había muy pocas ciudades , 7 aun villas de bien corta 
vecindad , que no las tuviesen , 7 casi todas puestas en 
arrendamiento , que era la mayor causa de que hubiese 
tantas compañías de gente perdida , porque loa mismds 
arrendadores las alentaban 7 socorrían con dinero : que 
uno de los inconvenientes que de esto resultaban era que , 
costándoles á los autores de las compañías permitidas ocho, 
cientos reales cada comedia que compraban , e importando 
algunas veces mil ó dos mil ducados el usufruto ó utilidad 
que dezaban en el discurso del afio , apenas acababan de 
representarlas , quando los comediantes sin titula y sin 
licencia se las hurtaban, 7 las iban representando por 
los lugares con notorio daño 7 perdida délos dueños , etc . 
Constan estas noticias no solo del Memorial referido , sino 
de otros papeles de aquel tiempo. 

13. 
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pedir poderosamente las piedras, detuvo 
fas riendas a Rocinante, y púsose á pensar 
de que modo los acometería con menos 
peligro de su persona. En esto que se de- 
tuvo, llegó Sancho, y viéndole en talle 
de acometer al bien formado esquadron , 
le dixo : asaz de locura seria intentar tal 
empresa : considere vuesa merced , señor 
mió , que para sopa de arroyo (i) y tente 
bonete no hay arma defensiva en el mundo, 
sino es embutirse y encerrarse en una cam- 
pana de bronce : y también se La de con- 
siderar , que es mas temeridad que valen- 
tía, acometer un hombre solo á un exército 
donde está la muerte y pelean en persona 
Emperadores, y á quien ayudan los buenos 
y los malos Ángeles : y si esta considera- 
ción no le mueve i estarse quedo , mué- 
vale saber de cierto , que entre todos los 
que allí están , aunque parecen Reyes , 
Principes y Emperadores, no hay ningún 
caballero andante. Ahora si , dixo Don 



(i) Metafórica y rulgannente se llamaban asi las piedras 
ó cantos , como asi mismo tentebonete , y lagrima* de 
Moy*en. En la comedia Sclvagia (fol. i3.) dice el criado 
Carduel : Ay ! no no* envienpor colación alguna* lagri- 
ma* de Moy*en á topa* de arroyo. 
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Quixote, has dado, Sancho, en el punto 
que puede y debe mudarme de mi ya de- 
terminado intento. Yo no puedo ni debo 
sacar la espada, como otras veces machas 
te he dicho, contra quien no fuere armado 
caballero : á ti, Sancho, toca, si quieres 
tomar la venganza del agravio que á tu 
rucio se le ha hecho , que yo desde aquí 
te ayudaré con voces y advertimientos 
saludables. No hay para que , señor, res- 
pondió Sancho , tomar venganza de nadie , 
pues no es de buenos christianos tomarla 
délos agravios, quanto mas que yo acabaré 
con mi asno que ponga su ofensa en las 
manos de mi voluntad, la qual es de vivir 
pacíficamente los dias que los cielos me 
dieren de vida. Pues esa es tu determina- 
ción , replicó Don Quixote, Sancho bueno, 
Sancho discreto , Sancho christíano, y San- 
cho sincero , dexemos estas fantasmas y 
volvamos á buscar mejores y mas califica- 
das aventuras, que yo veo esta tierra de 
talle , que no han de faltar en ella muchas 
y muy milagrosas. Volvió las riendas luego, 
Sancho fué á tomar su rucio, la muerte 
con todo su esquadron volante volvieron 
a su carreta y prosiguieron su viage , y 
este felice fin tuvo la temerosa aventura 



l8a DON QUIXOTE, 

de la carreta de la muerte : gracias sean 
dadas al saludable consejo que Sancho 
Panza dio 4 su amo , al qual el dia siguiente 
le sucedió otra con un enamorado y an- 
dante caballero de no menos suspensión 
que la pasada. 



CAPITULO XII. 

De la extraña aventura que le sucedió 
al valeroso J)on Quixote con el bravo 
Caballero de los Espejos, 

La noche que siguió al dia del rencuen- 
tro de la muerte, la pasaron Don Quixote 
y su escudero debaxo de unos altos y som- 
brosos árboles, habiendo a persuasión de 
Sancho comido Don Quixote de lo que 
venia en el repuesto del rucio , y entre la 
cena dixo Sancho ¿su señor : 6eñor, que 
tonto hubiera andado yo, si hubiera esco- 
gido en albricias los despojos de la pri- 
mera aventura que vuesa merced acabara , 
antes que las crias de las tres yeguas. En 
efecto , en efecto mas vale páxaro en raa- 
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no , que buytre volando. Todavía respon- 
dió Don Quixote , si ¿ú , Sancho , me 4&- 
xaras acometer , como yo quería , te hu- 
bieran cabido en despojos por lo menos la 
corona de oro de la Emperatriz y las 
pintadas alas de Cupido , que yo se las 
quitara al redropelo, y le las pusiera en. 
las manos. Nunca los cetros y coronas de 
los Emperadores farsantes, respondió San- 
cho Panza, fueron de oro puro, sino de 
orope) ó hoja de lata. Así es verdad , re- 
plicó Don Quixote, porque no fuera acer- 
tado que los atavíos de la comedia fueran 
finos , sino fingidos y aparentes , comp lo 
es la wesma comedia, con la qual quiero, 
Sancho , que estés bien , teniéndola en tu. 
gracia, y por el mesiuo consiguiente á los 
que las representan y 4 los que las com- 
ponen , porque todos son instrumentos de 
hacer un gran bien á la República, po- 
niéndonos un espejo á cada paso delanie, 
donde se ven al vivo las acciones de la 
yida humana, y ninguna comparación hay 
que mas al vivo nos represente lo que so- 
mos y lo que habernos de ser como 1^ 
comedia y los comediantes. Si no dime 
¿no has visto tú representar alguna come- 
dia «donde se introducen Reyes, ÉJmpera.- 
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dores y Pontífices, caballeros, damas y 
otros diversos personajes ? uno hace el 
rufián, otro el embustero, este el'merca- 
der , aquel el soldado , otro el simple dis- 
creto , otro el enamorado simple, y acabada 
la comedia y desnudándose de los vestidos 
della , quedan todos los recitantes iguales. 
Sí be visto , respondió Sancho. Pues lo mes- 
mo, dixo Don Quixote, acontece en la 
comedia y trato deste mundo , donde unos 
. bacen los Emperadores, otros los Pontífi- 
ces, y finalmente todas quantas figuras se 
pueden introducir en una comedia ; pero 
en llegando al fin, que es quando se aca- 
ba la vida , á todos les quita la muerte las 
ropas que los diferenciaban , y quedan 
iguales en la sepultura. ¡Brava compara- 
ción ! dixo Sancho , aunque no tan nueva, 
que yo no la haya oído muchas y diver- 
sas veces , como aquella del juego del 
axedrez, que mientras dura el juego ca- 
da pieza tiene su particular oficio , y en 
acabándose el juego todas se mezclan , 
juntan y barajan , y dan con ellas en una 
bolsa , que es como dar con la vida en 
la sepultura. Cada dia, Sancho, dixo Don 
Quixote, te vas haciendo menos simple y 
mas discreto. Sí , que algo se me ha de 
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pegar de la discreción de vnesa merced , 
respondió Sancho , que las tierras que de 
sujo son estériles y secas, estercolándolas 
y cultivándolas vienen á dar buenos fru- 
tos : quiero decir, que la conversación de 
vuesa merced ha sido el estiércol que so- 
bre la estéril lierra de mi seco ingenio ka 
caído, la cultivación el tiempo que ha que 
le sirvo y comunico , y con esto espero de 
dar frutos de mí que sean de bendición, 
tales que no desdigan ni deslicen de los 
senderos de la buena crianza que vuesa 
, merced ha hecho en el agostado entendi- 
miento mío. Rióse Don Quixote de las afec- 
tadas razones de Sancho, y parecióle ser 
verdad lo que decía de su enmienda, por- 
que de quando en quando hablaba de ma- 
nera que le admiraba, puesto que todas 
ó las mas veces que Sancho quería hablar 
de oposición y á lo cortesano , acababa su 
razón con despeñarse del monte de su sim- 
plicidad al profundo de su ignorancia : y 
en lo que él se mostraba mas elegante y 
memorioso, era en traer refranes, vinie- 
sen ó no viniesen á pelo de lo que tra- 
taba , como se habrá visto y se habrá no- 
tado en el discurso desta historia. En es- 
tas y en otras pláticas se les pasó gran 
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parte de la noche, y á Sancho le vino en 
voluntad de dexar caer las compuertas de 
los ojos, como él decía quando queria dor- 
mir, y desaliñando el rucio, le dio pasto 
abundoso y libre. No quitó la silla a Ro- 
cinante , por ser expreso mandamiento de 
su señor que en el tiempo que anduviesen 
en campaña, ó no durmiesen debaxo de 
techado, no desaliñase á Bocinante, anti- 
gua usanza establecida y guardada de los 
andantes caballeros, quitar el freno y col- 
garle del arzón de la silla; pero ¿quitar 
la silla al caballo ? guarda : y así lo hizo 
Sancho , y le dio la mesma libertad que 
al rucio , cuya amistad del y de Rocinante 
fue tan única y tan trabada, que hay fama 
por tradición de padres á hijos que el 
autor desta verdadera historia hizo parti- 
culares capítulos del la ; mas que por guar- 
dar la decencia y decoro que 4 tan he- 
royea historia se debe, no los puso en ella, 
puesto que algunas veces se descuida deste 
su presupuesto, y escribe que así como 
las dos bestias se juntaban acudían á ras- 
carse el uno al otro , y que después de 
cansados y satisfechos cruzaba Rocinante 
el pescuezo sobre el cuello del rucio, que 
le sobraba de la otra parte mas de media 
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vara, y mirando los dos atentamente al 
suelo , se solían estar de aquella manera 
tres días , ¿ lo menos todo el tiempo que 
les dexaba , ¿no .les compelía la hambre 
i buscar sustento. Digo que dicen que 
dexo el autor escrito que los había com- 
parado en la amistad i la que tuvieron 
Niso y Eurialo, y Pilades y Oréstes : y 
si esto es asi , se podia echar de ver para 
universal admiración, quan firme debió ser 
la amistad destos dos pacíficos animales, 
y para confusión de los. hombres , que tan 
mal saben guardarse amistad los unos 4 
los otros. Por esto se dixo : no hay ami- 
go para amigo ; las cañas se vuelven lan- 
zas (1) ; y el otro que cantó , de amigo 4 



(1) fistos «on dos versos de un romance de las Guerra» 
de Granada por Gines de Hita, donde se pintan las fiestas 
de aquella ciudad , en quo Jos Zegries y Abenccrrages a« 
guardaron tan poca amistad, qne se mataron uno» á otros. 

Traban el juego de Cañas , 
El quai anda tan revuelto , 
Parece una gran batalla : 
No hay amigo para amigo : 
Las cañas se vuelven lanías. 
Malheridofue Alabe* , 
Y un Zegri muerto quedaba 
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amigo la chinche (i) , etc. Y no le parezca 
á alguno que anduvo el autor algo fuera 
de camino en haber comparado la amistad 
destos animales á la de los hombres , que 
délas bestias han recebido muchos adver- 
timientos los hombres y aprendido muchas 
cosas de importancia, como son de las 
cigüeñas el cristel, de los perros el vómito 
y el agradecimiento, de las grullas la vigi- 
lancia, délas hormigas la providencia, de 
los elefantes la honestidad, y la lealtad 
del caballo. Finalmente Sancho se quedó 
dormido al pie de un alcornoque , y Don 
Quixote dormitando al de una robusta en- 
cina ; pero poco espacio de tiempo habia 
pasado quando le despertó un ruido que 
sintió á sus espaldas , y levantándose con 
sobresalto , se puso a mirar y á escuchar 
de donde el ruido procedía, y v¡ó que eran 
dos hombres á caballo , y que el uno de- 
xándose derribar de la silla dixo al otro : 
apéate, amigo, y quita los frenos á los 



(i) No »¿ quien lo canto. Don Sebastian de Covarrnbias, 
en su Tesoro de la Lengua Castilla 71 ;,, cita y explica eate 
refrán en estos términos : De amigo á amigo chinche en 
el ojo : dicese guando uno, que profesa $er amigo de 
otro, no le hace obras de tal. 
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caballos , que á mi parecer este sitio abun- 
da de yerba para ellos, y del silencio y 
soledad que lian menester mis amorosos 
pensamientos. El decir esto y el tenderse 
en el sucio, todo fué á un mesmo tiem- 
po , y al arrojarse hicieron ruido las armas 
de que venia armado, manifiesta señal por 
donde conoció Don Quixote que debia de 
ser caballero andante : y llegándose á San- 
cbo que dormia , le trabó del brazo , y 
con no pequeño trabajo le volvió en su 
acuerdo , y con voz baxa le dixo : her- 
mano Sancho , aventura tenemos. Dios nos 
la dé buena, respondió Sancho , ¿y adonde 
está , señor mió , su merced desa señora 
aventura ? ¿ Adonde , Sancho ? replicó 
Don Quixote, vuelve los ojos y mira, y 
verás allí tendido un andante caballero, 
que á lo que á mí se me trasluce, no debe 
de estar demasiadamente alegre , porque 
le vi arrojar del caballo y tenderse en 
el suelo con algunas muestras de despe- 
cho, y al caer le cruxiéron las armas. 
¿Pues en que halla vuesa merced, dixo 
Sancho, que esla sea aventura? No quiero 
yo decir, respondió Don Quixote, que 
esta sea aventura del todo , sino prin- 
cipio della , que por aquí se comienzan las 
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aventuras. Pero escucha , que á lo que pa- 
rece, templando esta un laúd ó vihue- 
la, y según escupe y se desembaraza el 
pecho, debe de prepararse para cantar 
algo. A buena fe que es así, respondió 
Sancho, y que debe de ser caballero ena- 
morado. No hay ninguno de los an Jan tes 
que no \o sea , dixo Don Quixote , y escu* 
chémosle, que por el hilo sacaremos el 
ovillo de sus pensamientos, si es que canta : 
que de la abundancia del corazón habla la 
lengua. Replicar quería Sancho á su amo, 
pero la voz del Caballero del Bosque , que 
no era muy mala ni muy buena , lo es- 
torbó, y estando los dos atónitos, oyeron 
que lo que cantó fué este : 

8 O X I T O. 

Dadme , señora , un término que siga , 
Conforme á vuestra voluntad cortado. 
Que ttri de la mía así estimado , 
Qne por jamas un punto del desdiga. 

SI gustáis que , callando mi fatiga , 
Muera , contedme ja por acabado : 
Si queréis que os la cuente en desusado 
Modo , haré que el mesmo amor la diga. 

A prueba do contrarios estoy hecho , 
De blanda cera y de diamante duro , 
Y á las leyes de amor el alma ajusfo. 
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Blando qaal ea , ó fuerte , ofrezco ol pecho : 
Entallad , ó imprimid lo que os dé gcuto , 
Que de guardarlo eternamente juro. 

Con un ajr! arrancado al parecer de lo ínti- 
mo de su corazón , dio fin á su canto el Ca- 
ballero del Bosque, J de allí á un poco 
con voz doliente y lastimada dixo : ¡ O la 
mas hermosa y la mas ingrata muger del 
orbe ! Como que ¿será posible, serenísima 
Casildea de Vandalia, que has de consen- 
tir que se consuma y acabe en continuas 
peregrinaciones y en ásperos y duros tra- 
bajos este tu cautivo caballero ? ¿ No basta 
ya que he hecho , que te confiesen por la 
mas hermosa del mundo todos los caballe- 
ros de Navarra, todos los Leoneses, to- 
dos los Tartesios, todos los Castellanos, y 
finalmente todos los caballeros de la Man- 
cha? Eso tío, dixo á esta sazón Don Qui~ 
xote , que yo soy de la Mancha y nunca 
tal he confesado , ni podía ni debía con- 
fesar una cosa tan perjudicial á la belleza 
de mi señora : y este tal caballero, ya ves 
tú , Sancho , que desvaría. Pero escuche- 
mos, quizá se declarará mas. Si hará, re- 
plicó Sancho , que termino lleva de que- 
jarse un mes arreo. Pero no fué así , por- 
que habiendo entreoído el Caballero del 
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Bosque , que hablaban cerca dé) , sin pasar 
adelante en su lamentación , se puso en pie , 
y dixo con voz sonora y comedida : ¿quien 
va allá ? ¿ que gente ? ¿ es por ventura de la 
del número de los contentos , ó la del de 
los afligidos ? De los afligidos , respondió 
DonQuixote. Pues llegúese á raí , respondió 
el del Bosque, y hará cuenta que se llega á 
la mesma trisleza y á la aflicción mesma. 
Don Quixote que se vio responder tan 
tierna y comedidamente , se llegó á él , y 
Sancho ni mas ni menos. £1 caballero la- 
mentador asió á Don Quixote del brazo di- 
ciendo : sentaos aquí , señor caballero , 
que para entender que lo sois , y de los que 
profesan la andante caballería , bástame el 
haberos hallado en este lugar, donde la 
soledad y el sereno os hacen compañía , 
naturales lechos y propias estancias de los 
caballeros andantes. A lo que respondió 
Don Quixote : caballero soy de la profe- 
sión que decis , y aunque en mi alma tie- 
nen su propio asiento las tristezas , las des- 
gracias y las desventuras , no por eso se ha 
ahuyentado della la compasión que tengo 
de las agenas desdichas : de lo que cantaste 
poco ha , colegí que las vuestras son ena- 
moradas , quiero decir , del amor que 

tenéis 
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tenéis á aquella hermosa ingrata qne en 
vuestras lamentaciones nombrástes. Ya 
quando esto pasaba , estaban sentados jun- 
tos sobre la dura tierra en buena paz y 
compañía , como si al romper del di a no se 
hubieran de romper las cabezas. Por ven- 
tura , señor caballero , preguntó el del 
Bosque á Don Quizóte ¿ sois enamorado ? 
Por desventura lo soy , respondió Don Qui- 
xote , aunque los daños que nacen de los 
bien colocados pensamientos, antes se de- 
ben tener por gracias que por desdichas. 
Así es la verdad , replicó el del Bosque, si 
no nos. turbasen la razón y el entendimiento 
los desdenes , que siendo muchos , parecen 
venganzas. Nunca fui desdeñado de mi 
señora , respondió Don Quixote. No por 
cierto , dixo Sancho , que allí junto estaba , 
porque es mi señora como una borrega 
mansa , es mas blanda que una manteca. 
¿ Es vuestro escudero este ? preguntó el 
del< Bosque. Sí es , respondió Don Quixote. 
Nunca he visto yo escudero , replicó el del 
Bosque , que se atreva á hablar donde ha- 
bla su señor : á lo menos ahí está ese mió , 
que es tan grande como su padre , y no se 
probará que haya desplegado el labio 
donde yo hablo. Pues á fie , dixo. Sancho , 
v. i3 
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que he hablado yo , y puedo hablar de- 
lante de otro tan , y aun.*., quédese aquí, 
que es peor meneallo. El escudero del eos* 
que asió por el brazo á Sancho , dicién- 
dole : vamonos los dos donde podamos ha- 
blar escuderilmente todo quanto quisiére- 
mos, y dexemos á esos señores amos nues- 
tros que se den de las astas , contándose 
las historias de sus amores , que á buen 
seguro que les ha de coger el dia en ellas , 
y no las han de haber acabado. Sea en 
buena hora , dixo Sancho f y yo le diré á 
vuesa merced quien soy , para que vea si 
puedo entrar en docena con los mas ha- 
blantes escuderos. Con esto se apartaron 
los dos escuderos , entre los quales pasó 
un tan gracioso coloquio , como fué grave 
el que pasó entre sus señores. 
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CAPITULO XIII. 

Donde se prosigue la aventura del Ca- 
ballero del Bosque , con el discreto , 
nuevo y suave coloquio que pasó entre 
los dos escuderos, 

D i v i d i d o s estaban caballeros y escude- 
ros , estos contándose sus vidas , y aque- 
llos sus amores; pero la historia cuenta 
primero el razonamiento de los mozos , y 
luego prosigue el de los amo»: y así dice, 
que apartándose un poco d ellos , e) del 
Bosque dixo á Sancho : trabajosa vida es 
la que pasamos y vivimos , señor mió , es- 
tos que somos escuderas de caballeros an- 
dantes , en verdad que comemos el pan en 
el sudor de nuestros rostros , * que es una 
délas maldiciones que echó. Di osa. nues- 
tros primeros padrea. También* se -puede 
decir , añadió Sancha , <que lo comemos 
en el yeto de nuestros cuerpos > porque 

1 >. 
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¿quien mas calor y mas frío que los mi- 
serables escuderos de la andante caballe- 
ría ? Y aun menos mal si comiéramos, pues 
los duelos con pan son menos ; pero tal vez 
hay, que se nos pasa un dia y dos sin de- 
sayunarnos , sino es del viento que sopla. 
Todo eso se puede llevar y conllevar, dixo 
el del Bosque , con la esperanza que tene- 
mos del premio : porque si demasiada- 
mente no es desgraciado el caballero an- 
dante á quien un escudero sirve , por lo 
menos á pocos lances se verá premiado con 
un hermoso Gobierno de qualque ínsula , 
6 con un Condado de buen parecer. Yo , 
replicó Sancho , ya he dicho á mi amo que 
me contento con el Gobierno de alguna ín- 
sula , y él es tan noble y tan liberal , queme 
le ha prometido muchas y diversas veces. 
Yo, dixo el del Bosque, con un Canoni- 
cato quedaré satisfecho de mis servicios, y 
ya me le tiene mandado mi amo. Y que tal 
debe de ser, dixo Sancho, su amo de vuesa 
merced , caballero á lo eclesiástico , y po- 
drá hacer esas mercedes á sus buenos es- 
cuderos ; pero ' el mió es meramente lego , 
aun que yo me acuerdo, quando le que- 
rían aconsejar «personas discretas, aunque 
ú mi parecer mal intencionadas , que pro- 
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enrase ser Arzobispo ; pero ¿1 no quiso 
sino ser Emperador , y yo estaba entonces 
temblando si le venia en voluntad de ser 

• 

de la Iglesia , por no bailarme suficiente de 
tener beneficios por ella , porque le bago 
saber á vuesa merced , que aunque pa- 
rezco hombre , soy una bestia para ser de 
la Iglesia. Pues en verdad que lo yerra 
vuesa merced , dixo el del Bosque , a causa 
que los Gobiernos insulanos no son lodos 
de buena data : algunos hay torcidos , algu- 
nos pobres , algunos malencónicos , y final- 
mente el mas erguido y bien dispuesto trae 
consigo una pesada carga de pensamientos 
y de incomodidades , que pone sobre sus 
hombros el desdichado que le cupo en 
suerte. Harto mejor seria, que los que 
profesamos esta maldita servidumbre , nos 
retirásemos á nuestras casas , y allí nos en- 
tretuviésemos en exercicios mas suaves, 
como si dixésemos cazando ó pescando, 
que ¿que escudero hay tan pobre en el 
mundo , á quien le falle un rocin y un par 
de galgos , y una caña de pescar con que 
entretenerse en sualdea? A mí no me falta 
nada deso , respondió Sancho , verdad es 
que no tengo rocin ; pero tengo un asno 
que vale dos veces mas que el caballo de mi 
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amo : mala pascua me dé Dios , y sea la 
primera que viniere , si le trocara por él , 
aunque toe diesen quatro fanegas de cebada 
encima : á burla tendrá vuesa merced el 
valor de mi rucio , que rucio es el color de 
mí jumento : pues galgos no'me babian de 
faltar, habiéndolos sobrados en mi pueblo, 
y mas que entonces es la caza mas gustosa, 
quando se hace á costa agena. Real y ver- 
daderamente, respondió el del Bosque, 
señor escudero , que tengo propuesto y 
determinado de dexar estas borracherías 
de estos caballeros , y retirarme á mi aldea 
.y criar mis hijitos, <jue tengo tres como 
tres orientales perlas. Dos tengo yo , dixo 
Sancho , que se pueden presentar al Papa 
en persona , especialmente una muchacha , 
á quien crio para Condesa , si Dios fuere 
Servido , aunque á pesar de su madre. ¿Y 

^ue edad tiene esa señora que se cria para 
¡ondesa ? preguntó el del Bosque. Quince 
años, dos mas & menos, respondió Sancho ; 
pero es tan grande corno una lanza, y tan 
fresca como una mañana de Abril , y tiene 
tina fuerza de un ganapán. Partes son esas, 
respondió el del Bosque , no solo para ser 
Condesa, sino para ser Ninfa del verde 
bosque. ¡ O hideputa puta , y que rejo debe 
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de tener la bellaca ! A lo que respondió 
Sancho algo mohíno , tii ella es puta , ni, 
lo fué su madre, ni lo sera ninguna de las 
dos, Dios queriendo, mientras yo viviere : 
y háblese mas comedidamente , que para 
haberse criado vuesa merced entre ca- 
balleros andantes , que son la mesma cor- 
tesía, no me parecen muy concertadas 
esas palabras. O que mal se le entiende a 
vuesa merced, replicó el del Bosque, de 
achaque -de alabanzas, señor escudero. 
Gomo ¿ y no sabe que quando algún ca- 
ballero da una buena lanzada al loro en la 
plaza , ó quando alguna persona hace al- 
guna cosa bien hecha , suele decir el vulgo, 
ó hideputa pulo , y que bien que lo ha he- 
cho? y aquello que parece vituperio en 
aquel término , es alabanza notable ; y re- 
negad vos , señor , de los hijos ó hijas 
que no hacen obras que merezcan se les 
den á sus padres loores semejantes. Si re- 
niego, respondió Sancho , y dése modo y 
por esa mestna razón podía echar vuesa 
merced a mí y á mis hijos y á mi muger 
toda una putería encima , porque todo 
quanto hacen y dicen son extremos dignos 
de semejantes alabanzas, y para volverlos 
á ver ruego yo a Dios me saque de pecado 
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mortal , que lo mesmo será si me saca 
deste peligroso oficio de escudero , eu 
el qual lie incurrido segunda vez, cebado 
y engañado de una bolsa con cien duca- 
dos que me hallé un dia en el corazón 
de Sierra Morena , y el diablo me pone 
ante los ojos aquí, allí , acá , no sino acullá 
un talego lleno de doblones , que me pa- 
rece que á cada paso le toco con la mano 
y me abrazo con él , y lo llevo á mi casa 
y echo censos y fundo rentas , y vivo como 
un Principe : y el rato que en esto pienso, 
se me hacen fáciles y llevaderos quantos 
trabajos padezco con este mentecato de 
mi amo, de quien sé que tiene mas de 
loco que de caballero. Por eso, respon- 
dió el del Bosque, dicen que la codicia 
rompe el saco , y si va á tratar dellos , 
no hay otro mayor en el mundo que mi 
amo, porque es de aquellos que dicen : 
cuidados ágenos matan al asno, pues por- 
que cobre otro caballero el juicio que ha 
perdido se hace él loco , y anda buscando 
lo que no sé , si después de hallado le ha 
de salir á los hocicos. ¿ Y es enamorado 
por dicha ? Sí , dixo el del Bosque , de 
una tal Casildea de Vandalia, la mas cruda 
y la mas asada señora que en todo el orbe 
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puede hallarse ; pero no coxea del pie de 
la crudeza , que otros mayores embustes 
le gTuñen en las entrañas , y ello dirá 
antes de muchas horas. No hay camino 
tan llano , replicó Sancho , que no tenga 
algún tropezón ó barranco : en otras casas 
cuecen habas , y en la mía á calderadas : 
mas acompañados y paniaguados debe de 
tener la locura que la discreción ; mas si 
es verdad lo que comunmente se dice , que 
el tener compañeros en los trabajos suele 
servir de alivio en ellos , con vuesa merced 
podré consolarme , pues sirve á otro amo 
tan tonto como el mío. Tonto, pero va- 
liente, respondió el del Bosque, y mas bel- 
laco que tonto y que valiente. Eso no es 
el mió , respondió Sancho : digo que no 
tiene nada de bellaco ; antes tiene una alma 
como un cántaro : no sabe hacer mal 4 na- 
die, sino bien i todos, ni tiene malicia al- 
guna : un niño le hará entender que es de 
noche en la mitad del dia, y por esta sen- 
cillez le quiero como á las telas de mi co- 
razón , y no me amaño á d exarle por mas 
disparates que haga. Con todo eso, her- 
mano y señor, dixo el del Bosque, si el 
ciego guia al ciego ambos van á peligro 
de caer en el hoyo. Mejor es retirarnos 
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con buen compás de pies y volvernos á 
nuestras querencias» que los que buscan 
aventuras no siempre las hallan buenas. 
Escupía Sancho á menudo , al parecer un 
cierto género de saliva pegajosa y algo 
seca , lo qual visto y notado por el carita* 
tivo bosqueril escudero, dixo : paréceme, 
que de lo que hemos hablado se nos pegan 
al paladar las lenguas, pero yo traigo un 
des pegador pendiente del arzón de mi ca- 
ballo ,- que es tal como bueno, y levantan* 
dose , volvió desde allí á un poco con una 
gran bota de vino y una empanada de me- 
dia vara : y no es encarecimiento , porque 
era de un conejo albar.(i) tan grande, que 
Sancho al tocarla entendió ser de algún ca- 
brón , no que de cabrito , lo qual visto por 
Sancho , dixo : ¿y esto (rae vuesa merced 
consigo , señor ? Pues que se pensaba , res- 
pondió el otro ¿soy yo por ventura algún 
escudero de agua y lana? (2) Mejor re- 



tí) Casero. 

(a) Quiero decir : hombre despreciable , ó de poco mas 
á menos. Sin embargo rl c&Lallero Jareis en sn traducción 
inglesa pone á este logar la nota siguiente : Los etpafíoUs 
tienen generalmente un criado ó page solo pura que lo» 
acompaíie á misa, especialmente en las fiestas recia» , 
el qual se adelanta d la pila del agua bendita . que esparce 
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puesto traigo jo en las ancas de mi caballo, 
que lleva consigo quando va de camino un 
General. Comió Sancho sin hacerse de 
rogar, y tragaba á escuras bocados de nu- 
dos de suelta (i), y dixo : vuesa merced 
si que es escudero fiel y legal, moliente y 
corriente , magnífico y grande , como lo 
muestra este banquete , que si no ha ve- 
nido aquí por arte de encantamento , pa- 
récelo á lo menos , y no como yo mezquino 
y malaventurado , que solo traigo en mis 
alforjas un poco de queso tan duro , que 
pueden descalabrar con ello i un gigante , 
¿ quien hacen compañía quatro docenas de 
algarrobas , y otras tantas de avellanas y 
nueces * mercedes 4 la estréchela de mi 
dueño , y á la opinión que tiene y arden 
que guarda , de que los caballeros andan* 
tes no se han de mantener y sustentar sino 



tobre sus ama» 6 ¿roías ¡ pero no coiné ni bebe en stu 
'catas- Este glosador no se muestra aveces mas cnerdo en 
materia de notas , que Don Quixote en materia de 
caballerías. 

(l) Esto es, Un grandes , cómo suelen ser los natíos de 
la suelta , con que atan a las caballerías : ó tan grandes , 
como los bocados que tragan las bestias, maniatadas con 
nudos de suelta, que, como no pueden estenderse con 
libertad , pacen con ansia la yerba que les rae cerca. 



204 DON QUIXOTE, 

con frotas secas y con las yerbas del campo. 
Por mi fe , hermano , replicó el del Bos- 
que , que yo no tengo hecho el estómago 
á tagarninas (i) , ni á piruétanos, ni á 
raices de los montes : allá se lo hayan con 
bus opiniones y leyes caballerescas nues- 
tros amos, y coman lo que ellos manda- 
ren : fiambreras traigo , y esta bota col- 
gando del arzón de la silla , por sí ó por 
no , y es tan devota mia , y quiérola tanto , 
que pocos ratos se pasan sin que la dé mil 
besos y mil abrazos : y diciendo esto se la 
puso en las manos á Sancho, el qual em- 
pinándola puesta á la boca , estuvo mi- 
rando las estrellas un quarto de hora , y 
en acabando de beber , dexó caer la ca- 
beza á un lado , v dando un gran suspiro, 
dixo : ; ó hideputa bellaco , y como es ca- 
tólico ! Veis ahí , dixo el del Bosque , en 
oyendo el hideputa de Sancho , como ha- 
béis alabado este vino llamándole hide- 
puta. Digo , respondió Sancho , que con- 
fieso que conozco que no es deshonra 
llamar hijo de puta á nadie , quando cae 
debaxo del entendimiento de alabarle. 



(i) CwdiUos. 
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Pero dígame-, señor, por el siglo de lo 
que mas quiere ¿ este vino es de Ciudad- 
Real? ¡ Bravo mojón ! respondió el del Bos- 
que : en verdad que no es de otra parte , y 
que tiene algunos años de ancianidad (i). 



(i) De este vino de Ciudad-Real , llamado católico por 
bu bondad y sanidad , hizo también mención Cerrantes en 
la Novela del Licenciado Vidriera , ex gerando su 
excelencia , y refiriendo al mismo tiempo los nombres de 
otros vinos. Se ofreció ( dice ) el huésped de hacer parecer 
alli d Madrigal, Coca, Alaexot, y día Imperial, mas 
que Real, Ciudad , recamara del dio» de la rita : ofreció 
á Etquivias, á Alanit, d Cazaüa, Guadalcanal y la 
Membrillo , tingue $e olvidóte de Rib adavia y de Det- 
carga- María. Al de Alacxos alabo Don Luis de Gongora 
en esta copla : 



i 



O bien haya la bondad 
De lot cattellanot viejos. 
Que al vecino de Alaexot 
Hablan tiempre en puridad. 

(Letríll. bnrl. IX.) Ademas de los vinos nombrados por 
Cervantes , hizo reseña de otros el doctor Luis Lobera de 
Avila, medico del Fmperador Carlos V en sn Vergel de 
Sanidad t ó Banquete de Caballeros , impreso el año de 
i54s. Habla pues con elogio en el ful. XX y XXIV, de 
los vinos , ya tintos , ya blancos , ya aloques , de Pelayos , 
San Martin de Valdeiglesias , Yepes , Simancas , Medina 
del Campo , Villafranca , Toro , Murviedro , Orense , 
Martos, de los lomos 6 lomas de Madrid, de la Alcarria, 
Arenas, Escalona, Cigales , lllana , Ubcda, Valdepeñas, 
y el Pozuelo no lejos de Ciudad-Real ; y añade : en Tone 



ti 
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A mi con eso , dixo Sancho , no toméis 
menos sino que se me fuera á mi por alto 



el Campo , en Pelayot y en San Martin $e hacen vino» 
tintos de poco tiempo á esta parte excelentísimos > espe- 
cialmente en Pelayot , que es junto con Han Martin 
de Valdeiglesias , donde se hacen los me/ores pinos del 
mundo, máxime encerrados en Avila, ó llevados 4 
Vizcaya. El arcipreste de Hita habló coa estimación en el 
siglo XIV del riño de Toro por boca déla vieja Trota-con- 
ventos , que informándole de los regalos de Doña Garoaa y 
sus amigas , dice : 

E aun diré mas de guanta hi aprendí . 
Do han Tino de Toro , non envían baladi. 

"(Sánchez, Poesías Castellanas t tom. IV, pag. 316. 
copl. i3i3.) 

Vuelve Cerrantes á hacer mención de Ksqnivias ( indu- 
cido sin duda del amor de aquella villa , famosa por sus 
vinos y sus lina ge s) en el prólogo ó introducción del 
Persiles ; y supuesto que ahora es todavía mas famosa por 
haber sido residencia de un autor tan celebérrimo , y patria 
de su muger Doña Catalina de Salazar , merece que se 
diga alguna cosa de su antigüedad. La noticia mas antigua, 
que se encuentra de ella , es un privilegio del siglo Xll ó 
año de 1 189, por el qual el Emperador Don Alonso VII hace 
donación á la iglesia de Toledo y á su arzobispo Don 
Gonzalo de los vasallos , solares , heredades é toda cosa 
que él ha en el aldea de Esquivias , que es cerca de 
Yetes é J líeseos , é con todo el derecho Real. Parece 
que esta donación se hizo , la mitad al prelado, y la mitad 
al cabildo ; pues el arzobispo Don Rodrigo , por veinte 
capellanías que fundó , dio al cabildo la mitad de la aldea 
de Esquivias, con todo lo que y avie , ¿ con la tercia 
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dar alcance i su conocimiento, ¿ No será 
bueno, señor escudero , que tenga )o un 



parte que é él pertenece , é otra* cotas. Estas noticias 
se bailan en la Real Biblioteca entre los manuscritos del 
P. Andrés Burricl en nn códice en fol. que tiene este epí- 
grafe en el lomo : Parroquia* Muzárabe* de Toledo , etc. 
donde hay algunas otras pertenecientes á la misma villa. 
Entre las cosas notables de sa término se puede contar el 
arroyo Guatea, que , corriendo hacia lllescas, desagua en el 
Tajo. LUoiJsc Guaten comnnraentc ; pero hablando con 
propiedad, debe llamarse Guataten. Esta tos se compone de 
otras dos arábigas , que son guad, que significa rio , y atin , 
que significa lodo , según las explica Don Elias Scidinc , Bi- 
bliotecario de S. M. Intérprete de la primera secretaria de 
Estado, natural de Alepo, ciudad populosa del oriente. Gua- 
datin , ó Guataten , quiere pues decir rio de agua lodosa j 
turbia ; y con efecto á esla calidad cenagosa de sus aguas ae 
debe la abundancia de sabrosas anguilas que cria , y de que 
no habla Plinio , como creyó alguno , equivocándolo con el 
elogio que hace de las de Guadiana. No solo debe llamarse 
Guataten este arroyo segnn su origen; sino que consta 
que asi se llamaba antiguamente. Francisco de R tiesta, 
piloto mayor de la carrera de Indias , presentó á Felipe IV 
un proyecto sobro regar 7000 fanegas de tierra , que S. JML 
tenia en los prados de Aranjuez y lugares circunvecinos , 
como eran la dehesa de Albóndiga , de Barcilés , y de 
Ateca, prometiendo grandes utilidades que resultarían 
de los Agostaderos, de las moreras , arboles frutales , hor- 
talizas y legumbres que se plantasen y sembrasen ; sin 
contar lo qne valdría á S. M. el derecho que caTgasc sobre 
la facultad de regar otras 8000 fanegas de tierra, qne 
poseían particulares en las inmediaciones- del cauce, caz 
ó azequia , qne había de sacarse de Xarama , el qnal hsbia 
de tener cinco pies de hondo, y veinte y dos de ancho , y 



«>l 
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instinto tan grande y tan natural en esto 
de 'conocer vinos ,que en dándome á oler 
qualquiera , acierto la patria , el linage , 
el sabor y la dura, y las vueltas que ha de 
dar , con todas las circunstancias al vino 
atañederas ? Pero no hay de que maravi- 
llarse , si tuve en mi linage por parte de 
mi padre los dos mas excelentes mojones 
que en luengos años conoció la Mancha : 
para prueba de lo qual les sucedió lo que 



había de cmpfwr détele el molino de la villa de San 
Martin de la Vega , que es en la ribera de ILarama , 
y se había ele conducir vega abaso , hasta ponerle sobre 
el dique del lagunazo junto al arroyo de Guata/en . 
Vcase como se llamaba este arroyo en el siglo pasado , 
cuyo nombre se rrpite otra ves, y por donde se entiende 
que así como Guataten es corrupción de Guada tin , así 
Guaten lo es de Guataten. Consérvasela noticia de C6te 
proyecto por el informe que sobre él dio el P. Hugo Sem- 
pilio , jesuita escoces , maestro de Matemáticas en el colegio 
Imperial de Madrid ( hoy Real iglesia de San Isidro Labra- 
dor ) donde vivia por los años de i63a : y se halla en la 
Real Biblioteca (est. S. cod. io4). Sin embargo de la 
posibilidad y utilidad de este proyecto no se puso en 
execncion , así como tampoco se puso el de la navegación, 
no solo del Tajo , sino de los principales ríos de España , 
que propuso, y acreditó como hacedero, a Felipe II, el 
año de i58i , Juan Bautista Antonelli. Este mismo celebre 
Ingeniero conduxo por agua al Rey , i su Real familia , á 
las damas y señores de la Corte, desde no lejos de Madrid 
hasta el Real Sitio de Aranjuez, desembarcándolos al pie 
del Palacio. 

ahora 
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ahora diré. Diéronles 4 los dos á probar 
del vino de una culta , pidiéndoles su pare- 
cer del estado , qualidad , bondad ó mali- 
cia del vino. £1 uno lo probó con la punía 
de la lengua, el otro no hizo mas de lle- 
garlo 4 las narices. £1 primero dixo que 
aquel vino sabia 4 hierro, el segundo dixo 
que mas sabia 4 cordobán. £1 dueño dixo 
que la cuba estaba limpia , y que el tal vino 
no tenia adobo alguno , por donde hubiese 
tomado sabor de hierro ni de cordobán. 
Con todo eso los dos famosos mojones se 
afirmaron en lo que habían dicho. An- 
duvo el tiempo , vendióse el vino, y al 
limpiar de la cuba hallaron en ella una 
llave pequeña pendiente de una correa de 
cordobán (1) : porque vea vuesa merced, 



(1) £1 mismo Cerrantes compendió este cuento en el 
entremés de la Elección de los Alcalde» de Vagonzo , 
donde dice : 

Alcalde. Para ser sacre 

En etto de mojón y catavino*. 

En mi cata probo loe dio» pasado* 

Una tinaja , y dixo que sabia 

El claro vino d palo , A cuero y hierro. 

Arabo la tinaja tu camino, 

Y hallóte en el atiento de ella un palo 

Pequeño , y de él prendida una correa 

Ve cordobán, y una pequeña llave. 

V. ib 
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si quien viene desta ralea podrá dar su 
parecer en semejantes causas. Por eso 
digo , dixo el del Bosque , que nos dexe- 
mos de andar buscando aventuras , y pues 
tenemos hogazas no busquemos tortas, y 
volvámonos á nuestras chozas , que allí nos 
hallará Dios , si él quiere. Hasta que mi 
amo llegue á Zaragoza le serviré , que des- 
pués todos nos entenderemos. 

Finalmente tanto hablaron y tanto be- 
bieron los dos buenos escuderos , que 
tuvo necesidad el sueño de atarles las len- 
guas y templarles la sed , que quitársela 
fuera imposible , y asi asidos entrambos 
de la ya casi vacia bota , con los bocados 
á medio mascar en la boca , se quedaron 
dormidos, donde los dexarémos por ahora, 
por contar lo que el caballero del Bosque 
pasó con el de la Triste Figura (i). 



(i) Los dos mojones , o bebedores , contenidos en el si- 
guiente soneto que se halla en la Real Biblioteca, pudieran 
competir con los dos ascendientes paternos de Sancho 
Panza : 

A beber vino blanco nin cimiento 

Apostaron Camacho, y Juan de Luna .* 
Camocho, bebedor desde la cuna , 
Moderno Luna , mas de mas aliento. 
Tomó Camocho un átomo de l viento , 
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CAPITULO XIV. 

Donde se prosigue la aventura del 
Caballero del Bosque. 

Hi n t it e muchas razones qué pasaron Don 
Quixote y el Caballero de la Selva , dice 
la historia que el del Bosque dixo á Don 
Quixote : finalmente , señor caballero , 
quiero que sepáis que mi destino , 6 por 
mejor decir, mi elección me truxo á ena- 
morar de la sin par Casildea de Vandalia : 
llamóla sin par, porque no le tiene así en 



Y Luna el corazón de una aceytuna ¡ 

Y entrambos sin rendirse ven, ninguna 
Bebieron de á quartillo medio ciento. 

Picáronte lo» do» , y concedieron 
De veces otro diez ; pero Camocho 
Paró t porque mus pipas se hinchieron; 

Llegó la tercer vez hasta el mostacho , 

Y él y la taza en tierra s« rindieron : 
Quedando Luna en pie ,pero borracho. 

i4. 
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la grandeza del cuerpo , como en el ex- 
tremo del estado y de la hermosura. Esta 
tal Casildea pues , que voy contando , pagó 
mis buenos pensamientos y comedidos de- 
seos con hacerme ocupar, como su ma- 
drina (i) 4 Hércules, en muchos y diversos 
peligros, prometiéndome al fin de cada 
uno , que en el fin del otro llegaría el de mi 
esperanza ; pero así se han ido eslabo- 
nando mis trabajos, que no tienen cuento, 
ni yo sé qual ha de ser el último que dé 
principio al cumplimiento de mis buenos 
deseos. Una vez me mandó que fuese 4 
desafiar 4 aquella famosa giganta de Se- 
villa , llamada la Giralda , que es tan va- 
liente y fuerte , como hecha de bronce, y 
sin mudarse de un lugar es la mas movible 
y voltaria muger del mundo (2). Llegué, 



(1) Palabra italiana, adoptada por Cervantes : signi- 
fica la madrastra , en jo nombre dio Ovidio {Meíamorph. 
1. 9. v. i34.) á Juno, por haber hecho los oficios de tal con 
Hercules, hijo de su marido Júpiter y de otra muger , in- 
fluyendo en el destino ó sentencia de los doce famosos Tra- 
bajos á que fue condenado. 

(a) La Giralda (de que tratan los historiadores de 
Sevilla) es en efecto una figura de bronce, de la altura de 
qnatro varas y media. Representa á la Victoria , aunque 
según la inscripción latina , que hizo el año de i568 , el 
erudito canónigo Francisco Pacheco , representa á la Fe. 
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víla, y vencila(i), y lúcela, estar queda y i 
raja, porque en mas de una semana no so- 
plaron sino vientos nortes. Vez también 
hubo que me mandó fuese á tomar en peso 
las antiguas piedras de los valientes toros 
de Guisando : empresa mas para encomen- 
darse 4 ganapanes que á caballeros. Otra 
vez me mandó que me precipitase y su- 
miese en la sima de Cabra j peligro inaudito 
y temeroso! y que le truxese particular 
relación de lo que en aquella escura pro- 
fundidad se encierra. Detuve el movi- 
miento ala Giralda , pesé los toros de Gui- 
sando despéñeme en la sima , y saqué á luz 
lo escondido de su abismo , y mis esperan- 
zas muertas que muertas , y sus manda- 
mientos y desdenes vivos que vivos. En 
resolución , últimamente me ha mandado 



Vulgarmente se llama Giralda del Yerbo girar, ó dar 
vueltas. Pesa veinte y ocho quintales : tiene en la mano 
derecha un ramo que pesa dos quintales , y en la iiquicrda 
una Tela ó bandera , también de bronce , que pesa qnatro , 
y moviéndose con soma facilidad y ligereza señala ó denota 
el viento qne sopla. Sirve esta figura de remate á la torre 
qne se tiene por obra de los moros, y estriba sobre un 
grueso pernio de hierro , que cala por la torre abaxo. 
{Morgado : Espinosa : Rodrigo Caro : el Barón de 
Dilon , que la estampó en sus Viages de España. ) 
(i) Alusión al dicho de Julio Cesar : peni, pidi, et vid. 
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que discurra por todas las provincias de 
España , y haga confesar á todos los an- 
dantes caballeros que por ellas vagaren , 
que ella sola es. la mas aventajada en her- 
mosura de quautas hoy viven, y que yo 
soy el mas valiente y el mas bien enamorado 
caballero del orbe , en cuya demanda he 
andado ya la mayor parte de España, y 
en ella he vencido muchos caballeros que 
se han atrevido á contradecirme; pero de 
lo que yo mas me precio y ufano , es de 
haber vencido en singular batalla á aquel 
tan famoso caballero Don Quixote de la 
Mancha , y héchole confesar que es mas 
hermosa mi Casi! dea que su Dulcinea: y 
en solo este vencimiento hago cuenta que 
he vencido todos los caballeros del mundo, 
porque el lal Don Quixote , que digo, los 
ha vencido á todos , y habiéndole yo ven- 
cido á él , su gloria , su fama y su honra se 
ha transferido y pasado 4 mi persona, y 
tanto el vencedor es mas honrado , quatílo 
mas el vencido es reputado : asi que ya 
corren por mi cuenta y son mías las in- 
numerables hazañas del ya referido Don 
Quixote. Admirado quedó Don Quixote 
de oir al caballero del Bosque , y estuvo 
mil veces por decirle que mentía, y ya 
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tuvo el mentís en el pico de la lengua ; 
pero reportóse lo mejor que pudo , por 
nacerle confesar por su propia boca su 
mentira , y así sosegadamente le dixo : de 
que vuesa merced , señor caballero , baya 
vencido 4 los mas caballeros andantes de 
España y aun de todo el mundo , no digo 
nada; pero de que baya vencido a Don 
Quixote de la Mancha , póngolo en <kida : 
podría ser que fuese otro que le pareciese , 
aunque hay pocos que le parezcan. ¿Como 
no ? replicó el del Bosque : por el cielo 
que nos cubre, que peleé con Don Qui- 
xote , y le vencí y rendí , y es un hombre 
alto de cuerpo , seco de rostro , estirado y 
avellanado de miembros , entrecano , la 
nariz aguileña y algo corva, de bigotes 
grandes , negros y caídos : campea de- 
baxo del nombre del Caballero de la 
Triste Figura , y trae por escudero á un 
labrador llamado Sancho Panza : oprime 
el lomo y rige el freno de un famoso ca- 
ballo , llamado Rocinante , y finalmente 
tiene por señora de su voluntad á una 
tal Dulcinea del Toboso , llamada un 
tiempo Aldonza Lorenzo , como la mía , 
que por llamarse Casilda y ser de la An- 
dalucía , yo la llamo Casildea de Van- 
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dalia. Si todas estas señas no bastan para 
acreditar mi verdad , aquí está mi espada 
que la bará dar crédito á la mesma in- 
credulidad. Sosegaos , señor caballero , 
dix'o Don Quixote , y escncbad lo que 
deciros quiero. Habéis de saber, que ese 
Don Quixote que decís, es el mayor amigo 
que en este mundo tengo, y tanto, que 
podré decir que le tengo en lugar de mi 
mesma persona , y que por las señas que 
del me babeis dado tan puntuales y ciertas, 
no puedo pensar sino que sea el mesmo que 
babeis vencido : por otra parte veo con los 
ojos y toco con las manos , no ser posible 
ser el mesmo , si ya no fuese que como 
él tiene muchos enemigos encantadores , 
especialmente uno que de ordinario le 
persigue , no haya alguno d ellos tomado su 
figura para dexarse vencer, por defrau- 
darle de la fama que sus altas caballerías 
le tienen grangeada y adquirida por todo lo 
descubierto de la tierra : y para confirma- 
ción desto , quiero también que sepáis, que 
los tales encantadores, sus contrarios , no 
ha mas de dos dias que transformaron la 
figura y persona de la hermosa Dulcinea 
del Toboso en una aldeana soez y baxa , y 
desta manera habrán transformado a Don 
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Quizóte : y si todo esto no basta para 
enteraros en esta verdad que digo, aquí 
está el mesmo Don Quixote que la sus- 
tentará con sus armas á pie ó á caballo ; 
ó de qualquier suerte que os agradare : y 
diciendo esto se levantó en pie y se em- 
puñó en la espada , esperando que resolu- 
ción tomaría el caballero del Bosque , el 
qualcon voz asi mesmo sosegada respondió 
y dixo : al buen pagador no le duelen 
prendas, el que una vez, señor Don Qui- 
xote , pudo venceros transformado , bien 
podrá tener esperanza de rendiros en vues- 
tro propio ser ; mas porque no es bien que 
los caballeros hagan sus fechos de armas á 
escuras como los salteadores y rufianes , 
esperemos el di a para que el sol vea nues- 
tras obras, y ha de ser condición de nues- 
tra batalla , que el vencido La de quedar 
á la voluntad del vencedor , para que haga 
del lodo lo que quisiere, con tal que sea 
decente á caballero lo que se le ordenare. 
Soy mas que contento desa condición y 
conveniencia , respondió Don Quixote : 
y en diciendo esto se fueron donde es- 
taban sus escuderos , y los hallaron ron- 
cando y en la mesma forma que estaban 
quando-les salteó e) sueño. Despertáronlos, 
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y mandáronles que tuviesen á punto los 
caballos, porque en saliendo el sol habían 
de bacer los dos una sangrienta , singular 
y desigual batalla ; á cuyas nuevas quedó 
Sancho atónito y pasmado , temeroso de la 
salud de su amo, por las valentías que 
había oído decir del suyo al escudero del 
Bosque ; pero sin hablar palabra se fue- 
ron los dos escuderos ¿ buscar su ganado , 
que ya todos tres caballos y el rucio se 
habían olido y estaban todos juntos. En 
el camino dixo el del Bosque k Sancho : 
ha de saber, hermano , que tienen por cos- 
tumbre los peleantes de la Andalucía , 
quando son padrinos de alguna pendencia, 
no estarse ociosos mano sobre mano, en 
tanto que sus ahijados riñen : dígolo , por- 
que esté advertido que mientras nuestros 
dueños riñeren , nosotros también hemos 
de pelear y hacernos astillas. Esa costum- 
bre, señor escudero, respondió Sancho, 
allá puede correr y pasar con los rufianes 
y peleantes que dice ; pero con los escu- 
deros de los caballeros andantes , ni por 
pienso : á lo menos yo no he oido decir á 
mi amo semejante costumbre, y sabe de * 
memoria todas las ordenanzas de la an- 
dante caballería : quanto mas, que yo 
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quiero que sea verdad y ordenanza ex- 
presa el pelear los escuderos en tanto que 
sus señores pelean ; pero yo no quiero 
cumplirla , sino pagar la pena que estuviere 
puesta á los tales pacíficos escuderos , que 
yo aseguro que no pase de dos libras de 
cera , y mas quiero pagar las tales libras, 
que sé que me coslarán menos que las hi- 
las que podré gastar en curarme la cabeza , 
que ya me la cuento por partida y divi- 
dida en dos partes : hay mas , que me im- 
posibilita el reñir el no tener espada , pues 
en mi vida me la puse. Para eso sé yo un 
buen remedio , dixo el del Bosque : yo 
traigo aquí dos talegas de lienzo de un 
mesmo tamaño : tomaréis vos la una y yo 
la otra , y reñiremos á talegazos con ar- 
mas iguales. Desa manera sea en buena 
hora, respondió Sancho, porque antes ser- 
virá la tal pelea de despolvorearnos que 
de herirnos. No ha de ser así, replicó el 
otro , porque se han de echar dentro de 
las talegas, porque no se las lleve el ayre , 
media docena de guijarros lindos y pela- 
dos que pesen tanto los unos como los 
otrojs , y desta manera nos podremos ata- 
legar sin hacernos mal nr daño. Mirad 
¡cuerpo de mi padre! respondió Sancho, 
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que martas cebollinas , ó que copos de al- 
' godon cardado pone en las talegas , para 

no quedar molidos los cascos y hechos 
alheña los huesos ; pero aunque se llena- 
ran de capullos de seda , sepa , señor mío, 
que no he de pelear : peleen nuestros amos 
\ y allá se lo hayan , y bebamos y vivamos 

nosotros, que el tiempo tiene cuidado de 
quitarnos las vidas , sin que andemos bus- 
cando apetites para que se acaben antes 
de llegar su sazón y término T y que se 
cayan de maduras. Con todo , replicó el 
del Bosque , hemos de pelear siquiera me- 
dia hora. Eso no , respondió Sancho , no 
seré yo tan des cortes , ni tan desagrade- 
cido , que con quien he comido y he be- 
bido trabe qüestion alguna , por mínima 
que sea , quanto mas , que estando sin 
cólera y sin enojo ¿quien diablos se ha de 
amañar á reñir ¿ secas? Para eso , dixo el 
del Bosque , yo daré un suficiente remedio, 
y es que antes que comencemos la pelea 
yo me llegaré bonitamente á vuesa merced, 
y le daré tres ó quatro bofetadas , que de 
con él á mis pies , con las quales le haré 
despertar la cólera , aunque esté con mas 
sueño que un lirón. Contra ese córtese yo 
otro, respondió Sancho, que no le va en 
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zaga : cogeré yo un garrote , y antes que 
vuesa merced llegue á despertarme la có- 
lera , haré yo dormir á garrotazos de tal 
suerte la suya , que no despierte , sino 
fuere en el otro mundo , en el qual se sabe 
que no soy yo hombre que me dexo ma- 
nosear el rostro de nadie , y cada uno mire 
por el virote : aunque lo mas acertado se- 
ria dexar dormir su celera á cada uno, 
que no sabe nadie el alma de nadie , y 
tal suele venir por lana que vuelve tres- 
quilado, y Dios bendixo la paz y mal- 
dixo las riñas , porque si un gato acosado , 
encerrado y apretado se vuelve en león 5< 
yo que soy hombre , Dios sabe en lo que 
podré volverme : y así desde ahora in- 
timo á vuesa merced , señor escudero , 
que corra por su cuenta todo el mal y 
daño que de nuestra pendencia resultare. 
Está bien , replicó el del Bosque : ama- 
necerá Dios , y medraremos. En esto ya 
comenzaban 4 gorgear en los árboles mil 
suertes de pintados paxarilLos, y en sus 
diversos y alegres cantos parecía que da- 
ban la norabuena y saludaban á la fresca 
aurora , que ya por las puertas y balco- 
nes del oriente iba descubriendo la her- 
mosura de su rostro, sacudiendo de sus 
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cabellos un número infinito de líquidas 
perlas , en cuyo suave licor bañándose las 
verbas , parecía asimesmo que ellas brota- 
ban y llovian blanco y menudo aljófar : 
los sauces destilaban maná sabroso , reían- 
se las fuentes , murmuraban los arroyos , 
alegrábanse las selvas , y enriquecíanse los 
prados con su venida. Mas apenas dio lu- 
gar la claridad del dia para ver y dife- 
renciar las cosas , quando la primera que 
se ofreció á los ojos de Sancho Panza, fué 
la nariz del escudero del Bosque , que era 
tan grande , que casi le bacía sombra á 
.todo el cuerpo. Cuéntase en efecto que era 
de demasiada grandeza , corva en la mi- 
tad y toda llena de berrngas , de color 
amoratado como de berengena : baxá- 
bale dos dedos mas abaxo de la boca , cuya 
grandeza , color , berrugas y encorvamien- 
to así le afeaban el rostro , que en vién- 
dole Sancho comenzó á herir de pie y 
de mano, como niño con alferecía, y pro- 
puso en su corazón de dexarse dar do- 
cientas bofetadas antes que despertar la 
cólera para reñir con aquel vestiglo. Don 
Quixolc miró á su contendor, y hallóle 
ya puesta y calada la celada , de modo 
que no le pudo ver el rostro; pero notó 
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que era hombre membrudo y no muy alto 
de cuerpo. Sobre las armas traía una sobre- 
vesta ó casaca de una tela al parecer de 
oro finísimo , sembradas por 'ella muchas 
lunas pequeñas de resplandecientes espe- 
jos , que le hacían en grandísima manera 
galán y vistoso : volábanle sobre la celada 
grande cantidad de plumas verdes, ama- 
rillas y blancas : la lanza que tenia arri- 
mada á un árbol era grandísima y gruesa, 
y de un hierro acerado de mas de un palmo. 
Todo lo miró y lodo lo notó Don Quixote, 
y juzgó de lo visto y mirado que el ya 
dicho caballero debía de ser de grandes 
fuerzas , pero no por eso temió como 
Sancho Panza; antes con gentil denuedo 
dixo al caballero de los Espejos : si la 
mucha gana de pelear, señor caballero, 
no os gasta la cortesía, por ella os pido 
que alcéis la visera un poco , porque 
yo vea , si la gallardía de vuestro rostro 
responde á la de vuestra disposición. O 
vencido ó vencedor que salgáis desta 
empresa , señor caballero , respondió el de 
los Espejos , os quedará tiempo y espacio 
demasiado para verme : y si ahora no sa- 
tisfago á vuestro deseo , es por parecerme 
que hago notable agravio 4 la hermosa Ca- 
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sildea de Vandalia en dilatar el tiempo que 
tardare en alzarme la visera, sin haceros 
confesar lo que ya sabéis que pretendo. 
Pues en tanto que subimos á caballo, dixo 
Don Quixote, bien podéis decirme, si soy 
yo aquel Don Quixote que dixisteis haber 
vencido. A eso vos respondemos , dixo el de 
los Espejos, que parecéis , como se parece 
un huevo 4 otro , al mesmp caballero que 
yo vencí ; pera según vos decis que le 
persiguen encantadores, no osaré afirmar 
si sois el contenido ó no. Eso me basta á 
mi, respondió Don Quixote, para que 
crea vuestro engaño : empero para saca- 
ros del de todo punto, vengan nuestros 
caballos , que en menos tiempo que el que 
tardáredes en alzaros la visera, si Dios, si 
mi señora y mi brazo me valen , veré yo 
vuestro rostro, y vos veréis que no soy yo 
el vencido Don Quixote que pensáis. Con 
esto acortando razones subieron á caballo, 
y Don Quixote volvió las riendas á Ro- 
cinante para tomar lo que convenia del 
campo para volver á encontrar a su con- 
trario , y lo mesmo hizo el de los Espe- 
jos ; pero no se habia apartado Don Qui- 
xote veinte pasos, quando se oyó llamar 
del de los Espejos, y partiendo ios dos el 

camino , 
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camino, el de los Espejos le dixo : ad- 
vertid, señor caballero, que la condición 
de nuestra batalla es que el vencido , 
como otra vez he dicho , ha de quedar 4 
discreción del vencedor. Ya lasé , respon- 
dió Don Quixote, con tal que lo que se 
le impusiere y mandare al vencido han 
de ser cosas que no salgan de los limites 
de la caballería. Así se entiende, respon- 
dió el de los Espejos. Ofreciéronsele en 
esto á la vista de Don Quixote las ex- 
trañas narices del escudero, y no se admi- ' 
ró menos de verlas que Sancho, tanto, que 
le juzgó por algún monstruo, ó por hom- 
bre nuevo y de aquellos que no se usan en 
el mundo. Sancho que vio partir á su amo 
para tomar carrera , no quiso quedar solo 
con el narigudo, temiendo que con solo 
un pasagonzalo (i) con aquellas narices en 



(t) Es un juego que consute en dar un papirote en la 
naris, poniendo el dedo de enmedio debaxo dtl pulgar. 
Habla de él Julio Polín x , citado por Rodrigo Caro ( Via» 
Genial?» : dial. V. § i. } qne le traduce en latin , como se 
ha explicado ya en castellano : Talitro luderr est medio 
manut dígito , pollici summiiao , nasum ferire. Este 
golpe que se daba y da con el dedo , temía Sancho que se 
le diese Cecial con sus fieras y postizas narices. La vos 
pasagonzalo parece se compone de yerbo y nombre : esto 

v. i5 
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las suyas, seria acabada la pendencia suya, 
quedando del golpe ó del miedo tendido 
en el suelo , y fuese tras su amo asido 4 
una ación (i) de Rocinante , y quando le 
pareció que ya era tiempo que volviese, 
le dixo : suplico á vuesa merced , señor 
mió, que antes que vuelva á encontrarse 
me ayude á subir sobre aquel alcornoque, 
de donde podré ver mas á mi sabor, mejor 
que desde el suelo , el gallardo encuentro 
que vuesa merced ha de hacer con este 
caballero. Antes creo, Sancho, dixo Don 
Quixote, que le quieres encaramar y subir 
en andamio por ver sin peligro los toros. 
La verdad que diga , respondió Sancho, las 
desaforadas narices de aquel escudero me 
tienen atónito y lleno de espanto , y no me 
atrevo á estar junto á él. Ellas son tales, 
dixo Don Quixote , que á no ser yo quien 
soy, también me asombraran, y así ven, 
ayudarte he 4 subir donde dices. En lo que 
se detuvo Don Quixote en qae Sancho su- 
biese en el alcornoque , tomó el de los 



es , pata, Gonzalo : palabras que se dirían al descargar 
el papirotazo. 

(t) La correa de la silla en que ra puesto y pendiente el 
estribo. 
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Espejos del campo lo que le pareció ne- 
cesario, y creyendo que lo mcsmo habría 
hecho Don Quixote, sin esperar son de 
trómpela, ni otra señal que los avisase, 
volvió las rieudas á su caballo, que no 
era mas ligero , ni de mejor parecer que 
Rocinante, y á lodo su correr, que era 
un mediano trote , iba á encontrar á su 
enemigo ; pero viéndole ocupado en la 
subida de Sancho, detuvo las riendas, y 
paróse en la mitad de la carrera, de lo 
que el caballo quedó agradecidísimo , á 
cansa que ya no podia moverse. Don Qui- 
xote, que le pareció que ya su enemigo 
venia volando , arrimó reciamente las es- 
puelas á las trasijadas Lujadas de Roci- 
nante , y le hizo aguijar de manera , que 
cuenta la historia, que esta sola yez se 
conoció haber corrido algo, porque todas 
las demás siempre fueron trotes declara- 
dos , y con esta no vista furia llegó donde 
el de los Espejos estaba hincando á su 
caballo las espuelas hasta los botones , sin 
que le pudiese mover un solo dedo del 
lugar donde había hecho estanco de su 
carrera. En esta buena sazón y coyuntura 
halló Don Quixote á su contrario, emba- 
razado con su caballo y ocupado con su 

i5. 
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lanza , que nunca , ó no acertó , ó no tuvo 
lugar de ponerla en ristre. Don Quixote, 
que no miraba en estos inconvenientes, á 
salvamano y sin peligro alguno encontró 
al de los Espejos con tanla fuerza , que 
mal de su grado le hizo venir al suelo por 
las ancas del caballo , dando tal caida, que 
sin mover pie ni mano dio señales de 
que estaba muerto (i). Apenas le vio caído 
Sancho , quando se deslizó del alcorno- 
que , y á toda priesa vino donde su señor 
estaba, el qunl apeándose de Rocinante 
fué sobre el de los Espejos, y quitándole 
las lazadas del yelmo para ver si era muerto, 
y para que le diese el ayre , si acaso estaba 
vivo , vio... ¡ quien podrá decir lo que vio, 
sin causar admiración , maravilla y espanto 



(i) Con esta aventura tiene alguna conexión la qne su- 
cedió á Amadis de Gaula , quando estando una noche en un 
bosque, lamentándose do su señora Orianaque le había des- 
deñado , acertó a pasar junto á él un caballero desconocido , 
que después constó se llamaba Patín , hermano del empe- 
rador de Roma , cantando, y diciendo que aunque la reyna 
Sardamira le favorecía , pero que ¿1 amata solo y servia 
á la sin par Oriann. Dicho esto fuese á esperar la mañana 
echado al pie de un árbol. Oye Amadis esta blasfemia ama- 
toria : ármase : monta a caballo : va á buscarle : desafíale : 
riñen : mátalo el caballo : cae en tierra Patín todo atur- 
dido i quedando vencedor Amadis. (Lib. II, cap. 46*. ) 
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á los que lo oyeren ! Vio , dice la historia , 
el rostro mesmo, la mesraa figura , el mes- 
mo aspecto , la mesma fisonomía , la mes- 
ma efigie , la perspectiva mesma del Bachi- 
ller Sansón Carrasco , y así como la vio , 
en altas voces dixo : acude, Sancho, y 
mira lo que has de ver , y no lo has de 
creer : aguija , hijo, y advierte lo que 
puede la magia, lo que pueden los hechi- 
ceros y los encantadores. Llegó Sancho, 
y como vio el rostro del Bachiller Car- 
rasco , comenzó á hacerse mil cruces y á 
santiguarse otras tantas. En todo esto no 
daba muestras de eslar vivo el derribado 
caballero , y Sancho dixo á Don Quixote : 
soy de parecer, señor mío, que por sí 
ó por no , vuesa merced hinque y meta 
la espada por la boca á este que parece el 
Bachiller Sansón Carrasco , quizá matará 
en él á alguno de sus enemigos los encan- 
tadores. No dices mal, dixo Don Quixo- 
te, porque de los enemigos los menos j y 
sacando la espada para poner en efecto el 
aviso y consejo de Sancho, llegó el escu- 
dero del de los Espejos, ya sin las nari- 
ces que tan feo le habían hecho , y á gran- 
des voces dixo : mire vuesa merced lo que 
hace, señor Don Quixote, que ese que 
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tiene á los pies, es el Bachiller Sansón 
Carrasco su amigo, y yo soy su escude- 
ro : y viéndole Sancho sin aquella fealdad 
primera, le dixo : ¿y las narices? Alo que 
él respondió : aquí las tengo en la faldri- 
quera , y echando mano á la derecha, sa- 
có unas narices de pasta y barniz» de 
mascara, de la raanifatura que quedan de- 
lineadas, y mirándole mas y mas Sancho , 
con voz admirativa y grande, dixo : ¡San- 
ta María' , y vatme ! ¿ E*a$ no es Tomé 
Cecial mi vecino y mi compadre ? Y co- 
mo si. lo soy, respondió el ya desnariga- 
do escudero : Tomé Cecial soy, compadre 
y amigo Sancho Panza , y luego os diré los 
arcaduces, embustes y enredos por donde 
soy- aquí venido, y en tanto pedid y su- 
plicad ai señor vuestro amO , que no to- 
que', maltrate, hiera, ni mate al Caballe- 
ro de los Espejos que á sus pies tiene, 
porque sin duda alguna es el atrevido y 
mal aconsejado el Bachiller Sansón Car- 
rasco nuestro compatrioto. En esto rol vio 
en si el de los Espejos, lo qual visto por 
Don Quixole, le puso la punta desnuda 
de su espada encima del rostro, y le dixo : 
muerto sois, caballero , si no confesáis que 
la sin par Dulcinea del Toboso se aven- 
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taja en belleza á vuestra Casildea de Van- 
dalia , y demás de esto habéis de prome- 
ter , si de esta contienda y caída queda- 
redes con vida, de ir á la ciudad del 
Toboso y presentaros en su presencia de 
mi parte, para que haga de vos lo que 
mas en voluntad le viniere ; y si os dexa- 
rc en la vuestra , a simes tu o habéis de vol- 
ver a buscarme , que el rastro de mis ha- 
zañas os servirá de guia, que os traiga 
donde yo estuviere, y á decirme lo que 
con ella hubiéredes pasado : condiciones 
que conforme á las que pusimos antes de 
nuestra batalla , no salen de los términos 
de la andante caballería. Confieso , dixo el 
caido caballero , que vale mas el zapato 
descosido y sucio de la señora Dulcinea 
del Toboso , que las barbas mal peinadas , 
aunque limpias, de Casildea, y prometo 
de ir y volver de su presencia a la vues- 
tra, y daros entera y particular cuenta de 
lo que me pedis. También habéis de con- 
fesar y creer, añadió Don Quixote, que 
aquel caballero que vencistes no fué ni 
pudo ser Don Quixote de la Mancha, si- 
no otro que se le parecía , como yo con- 
fieso y creo que vos, aunque parecéis 
el Bachiller Sansón Carrasco, no lo sois, 
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sino otro que le parece , y que en su figu- 
ra aquí me le lian puesto mis enemigos , 
para que detenga y temple el ímpetu de 
mi cólera , y para que use blandamente de 
la gloria del vencimiento. Todo lo con- 
fieso , juzgo y siento, como vos lo creéis, 
juzgáis y sentís, respondió el derrengado 
caballero : dexadme levantar, os ruego , si 
es que lo permite el golpe de mi caida, 
que asaz maltrecho me tiene. Ayudóle á 
levantar Don Quixole y Tomé Cecial su 
escudero, del qual no apartaba los ojos 
Sancho, preguntándole cosas, cuyas res- 
puestas le daban manifiestas señales de que 
verdaderamente era el Tomé Cecial que 
decia; mas la aprehensión que en Sancho 
habia hecho lo que su amo dixo, de que 
los encantadores habían mudado la figura 
del caballero de los Espejos en la del 
Bachiller Carrasco , no le dexaba dar cré- 
dito á la verdad que con los ojos estaba 
mirando. Finalmente se quedaron con este 
engaño amo y mozo, y el de los Espe- 
jos y sn escudero mohínos y mal andan- 
tes se apartaron de Don Quixote y San- 
cbo, con intención de buscar algún Lugar 
donde vizmarle y entablarle las costillas. 
Don Quixole y Sancho volvieron i pro- 
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seguir su camino de Zaragoza , donde los 
dexa la historia , por dar cuenta de quien 
era el caballero de los Espejos y su na- 



rigante escudero. 



CAPITULO XV. 



Donde se cuenta y da noticia de quien 
era el Caballero de los Espejos y su 
escudero. 

JtiN extremo contento , ufano y vanaglo- 
rioso iba Don Quixote por haber alcanza- 
do Vitoria de tan valiente caballero como 
él se imaginaba que era el de los Espejos , 
de cuya caballeresca palabra esperaba sa- 
ber, si el encanta ni en lo de su señora pasa- 
ba adelante, pues era forzoso que el tal 
vencido caballero volviese, so pena de no 
serlo, á darle razón de lo que con ella le 
hubiese sucedido. Pero uno pensaba Don 
Quixolc, y otro el de los Espejos, puesto 
que por entonces no era otro su pensa- 
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miento, sino buscar donde vizmarse , como 
se ha dicho. Dice pues la historia , que quan* 
do el Bachiller Sansón Carrasco aconsejó á 
Don Quixote , que volviese 4 proseguir sus 
dexadas caballerías, fué por haber entrado 
primero en bureo con el Cura y el Bar- 
bero, sobre que medio se podria tomar 
para reducir á Don Quixote á que se 
estuviese en su casa quieto y sosegado, sin 
que le alborotasen sus mal buscadas aven- 
turas , de cuyo consejo salió por voto 
común de lodos y parecer particular de 
Carrasco, quedexasen salir á Don Quixote, 
pues el detenerle parecía imposible, y que 
Sansón le saliese al camino como caba- 
llero andante , y trabase batalla con él , 
pues no faltaría sobre que, y le venciese , 
teniéndolo por cosa fácil , y que fuese 
pac Lo y concierto que el vencido quedase 
á merced del vencedor : y asi vencido 
Don Quixote, le habia de mandar el Ba- 
chiller caballero se volviese á su pueblo y 
casa, y no saliese del la en dos años, ó 
hasla tanto que por él le fuese mandado 
otra cosa, lo qual era claro que Don Qui- 
xote vencido cumpliría indubitablemente, 
por no contravenir y faltar á las leyes de 
la caballería , y podria ser que en el tiempo 
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de su reclusión se le olvidasen sus vani- 
dades , ó se diese lugar de buscar á su lo- 
cura algún conveniente remedio. Aceptólo 
Carrasco , ofreciósele por escudero Tomé 
Cecial, compadre y vecino de Sancho Pan- 
za, hombre alegre y de lucios cascos. Ar- 
móse Sansón , como queda referido , y 
Tomé Cecial acomodó sobre sus naturales 
narices las falsas y de máscara ya dichas, 
porque no fuese conocido de su compa- 
dre quando se viesen, y así siguieron el 
mesmo viage que llevaba Don Quixote , y 
llegaron casi á hallarse en la aventura del 
carro de la muerte, y finalmente dieron 
con ellos en el bosque , donde le sucedió 
todo lo que el prudente ha leído : y si 
no fuera por los pensamientos extraordi- 
narios de Don Quixote , que se dio á en- 
tender que el Bachiller no era el Bachiller, 
el señor Bachiller quedara imposibilitado 
para siempre de graduarse de Licenciado, 
por no haber hallado nidos donde pensó 
hallar páxaros. Tomé Cecial , que vio 
quan mal habia logrado sus deseos, y el 
mal paradero que habia tenido su camino,, 
dixoal Bachiller : por cierto, señor Sansón 
Carrasco , que tenemos nuestro merecido : 
con facilidad se piensa y se acomete una 
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empresa, pero con dificultad las mas veces 
se sale deila : Don Quizóle loco , nosotros 
cuerdos, él se ya sano y riendo, vuesa 
merced queda molido y triste. Sepamos 
pues ahora qual es mas loco ¿ el que lo 
, es por no poder menos , ó el que lo es 
por su voluntad ? A lo que respondió 
Sansón : la diferencia que hay entre esos 
dos locos es , que el que lo es por fuer- 
za lo será siempre , y el que lo es de 
grado lo de x ara de ser quando quisiere. 
Pues así es, dixo Tomé Cecial , yo fui por 
mi voluniad loco, quando quise hacerme 
escudero de vuesa merced, y por la nies- 
ma quiero dexar de serlo y volverme á 
mi casa. Eso os cumple , respondió San- 
son, porque pensar que yo he de volver 
á la mía hasta haber molido á palos á Don 
Quixote, es pensar en lo excusado, y no 
me llevará ahora á buscarle el deseo de 
que cobre su juicio, sino el de la venganza, 
que el dolor grande de mis costillas no rae 
dexa hacer mas piadosos discursos. En 
esto fueron razonando los dos , hasta que 
llegaron á un pueblo, donde fué ventura 
hallar un algebrista con quien se curó el 
Sansón desgraciado. Tomé Cecial se volvió 
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y le dexo, y él quedó imaginando su 
venganza ; y la historia vuelve á hablar 
del á su tiempo , por no dexar de regoci- 
jarse ahora con Don Quixoie. 



CAPITULO XVI. 

Dé lo que sucedió á Don Quixote con 
un discreto caballero de la Mancha. 



vom la alegría, contento y ufanidad que 
se ha dicho , seguía Don Quixote su jor- 
nada, imaginándose por la pasada vitoría 
ser el caballero andante mas valiente que 
tenia en aquella edad el mundo : daba 
por acabadas y á felice fin conducidas 
quantas aventuras pudiesen sucederle de 
allí adelante : tenia en poco á los encantos 
y á los encantadores, no se acordaba de 
los innumerables palos que en el discurso 
de sus caballerías le habían dado , ni de 
la pedrada que le derribó la mitad de 
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los dientes , ni del desagradecimiento de 
los galeotes, ni del atrevimiento. y lluvia 
de estacas de los Yangüeses : finalmente 
decia entre sí, que si él hallara arte, 
modo ó manera como desencantar á su 
señora Dulcinea , no invidiara á la mayor 
ventura que alcanzó ó pudo alcanzar el 
mas venturoso caballero andante de los 
pasados siglos. En estas imaginaciones iba 
todo ocupado, quando Sancho le dixo : 
¿ no es bueno , señor , que aun todavía 
traigo entre los oíos las desaforadas na- 
rices y mayores de marca "de mi compa- 
dre Tomé Cecial ? ¿y crees tú , Sancho , 
por ventura , que el caballero de los Es- 
pejos era el Bachiller Carrasco , y su escu- 
dero Tomé Cecial tu compadre? No sé 
que me diga 4 eso , respondió Sancho , 
solo sé que las señas que me dio de mi 
casa, muger y hijos, no me las podría dar 
otro que él mesmo, y la cara, quitadas 
las narices, era la mesma de Tomé Cecial, 
como yo se la he visto muchas veces en 
mi pueblo y pared en medio de mi mesma 
casa , y el tono de la habla era todo uno. 
Estemos 4 razón , Sancho , replicó Don 
Quixole : ven acá ¿en que consideración 
puede caber que el Bachiller Sansón 
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Carrasco viniese como caballero andante, 
armado de armas ofensivas y defensivas 
á pelear conmigo? ¿He sido jo su ene- 
migo por ventura? ¿Hele dado yo jamas 
ocasión para tenerme ojeriza? ¿ Soj yo su 
ribal, ó hace él profesión de las armas 
para tener invidia á la fama que yo por 
ellas he ganado ? ¿ Pues que diremos, se- 
ñor , respondió Sancho , á esto de pare- 
cerse tanto aquel caballero , sea el que se 
fuere al Bachiller Carrasco , y su escude- 
ro á Tome Cecial mi compadre ? Y si ello 
es encantamento , como vuesa merced ha 
dicho, ¿no habia en el mundo otros dos 
á quien se parecieran ? Todo es artificio 
y traza , respondió Don Quixote , de los 
malignos magos que me persiguen , los 
quales anteviendo que yo habia de que- 
dar vencedor en la contienda, se previ- 
nieron de que el caballero vencido mos- 
trase el rostro de mi amigo el Bachiller, 
porque la amistad que le tengo se pusiese 
entre los filos de mi espada y el rigor de 
mi brazo, y templase la justa ira de mi 
corazón, y desta manera quedase con vida 
el que con embelecos y falsías procuraba 
quitarme la mia. Para prueba de lo qual , 
ya sabes, ó Sancho, por experiencia que 
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no te dexará mentir ni engañar, quan 
fácil sea á los encantadores mudar unos 
rostros en otros , haciendo de lo hermoso 
feo y de lo feo hermoso , pues no ha dos 
dias que viste por lus mes m os ojos la her- 
mosura y gallardía de la sin par Dulcinea 
en toda su entereza y natural conformi- 
dad, y yo la vi en la fealdad y baxeza 
de una zafia labradora con cataratas en los 
ojos y con mal olor en la boca : y mas 
que el perverso encantador que se atrevió 
á hacer una transformación tan mala, no 
es mucho que haya hecho la de Sansón 
Carrasco y la de lu compadre, por qui- 
tarme la gloria del vencimiento de las ma- 
nos; pero con todo esto me consuelo, por- 
que en fin en qualquiera figura que haya 
sido, he quedado vencedor de mi enemigo. 
Dios sabe la verdad de todo, respondió 
Sancho : y como él sabia que la trans- 
formación de Dulcinea había sido traza y 
embeleco suyo , no le satisfacían las qui- 
meras de su amo ; pero no le quiso re- 
plicar, por no decir alguna palabra que 
descubriese su embuste. En estas razones 
estaban , quando los alcanzó un hombre , 
que detras dellos por el mesmo camino ve- 
nia sobre una muy hermosa yegua tordilla , 

vestido 
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vestido un gabán de paño fino verde, gi- 
ronado de terciopelo leonado , con una 
montera del mesmo terciopelo : el aderezo 
de la yegua era de campo y de la gineta , 
asi mesmo de morado y verde : traía un 
alfange morisco , pendiente de un ancho 
tahalí de verde y oro , y los borceguíes 
eran de la labor del tahalí : las espuelas 
no eran doradas , sino dadas con un bar- 
niz verde , tan tersas y bruñidas , que por 
hacer labor con todo el vestido , parecían 
mejor que si fueran de oro puro. Quando 
llegó á ellos el caminante los saludó cor- 
tesmente , y picando á la yegua se pasaba 
de largo; pero Don Quixote le dixo : 
señor galán , si es que vuesa merced lleva 
el camino que nosotros, y no importa el 
darse priesa , merced recibiría en que nos 
fuésemos juntos. En verdad, respondió el 
de la yegpa, que no me pasara tan de lar- 
go, si no fuera por temor que coa la com- 
pañía de mi yegua no se alborotara ese 
caballo. Bien puede , señor , respondió 
á esta sazón Sancho , bien puede tener las 
riendas á su yegua , porque nuestro ca- 
ballo es el mas honesto y bien mirado del 
mundo : jamas en semejantes ocasiones ha 
hecho vileza alguna, y una vez que se 
v. 16 
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desmandó á hacerla , la lastámos mi señor 
y yo con las setenas : digo otra vez que 
puede vuesa merced detenerse si quisiere, 
que aunque se la den entre dos platos, k 
buen seguro que el caballo no la arrostre. 
Detuvo la rienda el caminante , admi- 
rándose de la apostura y rostro de Don 
Quixote, el qual iba sin celada, que la 
llevaba Sancho como maleta en el arzón 
delantero de la al barda del rucio , y ú mu- 
cho miraba el de lo verde á Don Quixo- 
te, mucho mas miraba Don Quixote al de 
lo verde , pareciéndole hombre de chapa : 
la edad mostraba ser de cincuenta años, 
las canas pocas , y el rostro aguileno, la 
vista entre alegre y grave : finalmente en 
el trage y apostura daba á entender ser 
hombre de buenas prendas. Lo que juzgó 
de Don Quixote de la Mancha el de lo 
verde , fué que semejante manera ni pa- 
recer de hombre no le habia visto jamas : 
admiróle la longura de su caballo , la gran- 
deza de su cuerpo , la flaqueza y amari- 
llez de su rostro , sus armas, su ademan 
y compostura; figura y retrato no visto 
por luengos tiempos atrás en aquella tier- 
ra. Notó bien Don Quixote la atención con 
que el caminante le miraba , y leyóle en la 



PART. II, CAP. XVI. 2*43 

suspensión su deseo; y como era tan cortos 
y tan amigo de dar gusto á todos, antes 
que le preguntase nada, le salió al camino, 
diciéndole : esta figura que vuesa merced 
en mí ha visto , por ser tan nueva y tan 
fuera de lasque comunmente se usan, no 
me maravillaría yo de que le hubiese ma- 
ravillado; pero dexará vuesa merced de 
estarlo quando le diga , como le digo , 
que soy caballero destos que dicen las gen- 
tes que á sus aventuras van. Salí de mi 
patria , empeñe mi hacienda , dexé mi re- 
galo, y entregúeme en los brazos de la 
fortuna que me llevasen donde mas fue- 
se servida. Quise resucitar la ya muerta 
andante caballería, y ha muchos dias que 
tropezando aquí, cayendo allí, despeñan-» 
dome acá y levan lamióme acullá , he cum- 
plido gran parte de mi deseo , socorriendo 
viudas, amparando doncellas y favore- 
ciendo casadas, huérfanos y pupilos, pro- 
pio y natural oficio de caballeros andan- 
tes : y así por mis valerosas , muchas y 
chrislianas hazañas he merecido andar ya 
en estampa en casi todas 6 las mas na- 
ciones del mundo. Treinta mil volúmenes 
se han impreso de mi historia, y lleva 
camino de imprimirse treinta mil veces de 

16. 
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millares , si el cielo no lo remedia (i). Fi- 
nalmente , por encerrarlo todo en breves 
palabras , 6 en una sola , digo que yo soy 
Don Quizóte de la Mancha, por otro nom- 
bre llamado el Caballero de la Triste Fi- 
gura, y puesto <rue las propias alabanzas 
envilecen , esme forzoso decir yo tal vez 
las mias , y esto se entiende , quando no 
se halla presente quien las diga : asi que, 
señor gentilhombre , ni este caballo , ni 
esta lanza, ni este escudo , ni escudero , 
ni todas juntas estas armas, ni la amari- 
llez de mi rostro, ni mi atenuada flaque- 
za os podrá admirar de aquí adelante , ba- 
tiendo ya sabido quien soy y la profesión 
que hago. Calló en diciendo esto Don Qui- 
zóte , y el de lo verde , según se tardaba 
en responderle , parecía que no acertaba 
¿ hacerlo ; pero de allí á buen espacio le 
dixo : acertástes, señor caballero , k co- 
nocer por mi suspensión mi deseo ; pero 
no habéis acertado a quitarme la maravi- 
lla que en mi causa el haberos visto, que 
puesto que como vos , señor , decís que 
el saber ya quien sois me la podría quitar, 
no ha sido asi , antes agora que lo sé , 

(i) V. P. II, t. V. e . ai, p. 6o. 
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quedo mas suspenso y maravillado. Como 
¿j es posible que hay hoy caballeros an- 
dantes en el mundo , y que hay historias 
impresas de verdaderas caballerías? No 
me puedo persuadir que haya hoy en la 
tierra quien favorezca viudas , ampare 
doncellas , ni honre casadas , ni socorra 
huérfanos , y no lo creyera , si en vuesa 
merced no lo hubiera visto con mis ojos. 
Bendito sea el cielo que con esa historia 
que vuesa merced dice que está impresa de 
sus altas y verdaderas caballerías , se ha- 
brán puesto en olvido las innumerables de 
los fingidos caballeros andantes de que es- 
taba lleno el mundo , tan en daño de las 
buenas costumbres , y tan en perjuicio y 
descrédito de las buenas historias. Hay mu- 
cho que decir , respondió Don Quixote , 
en razón de sí son fingidas o no las his- 
torias de los andantes caballeros. ¿Pues 
hay quien dude , respondió el verde , que 
no son falsas las tales historias ? "Yo lo 
dudo , respondió Don Quixote , y quédese 
esto aquí , que si nuestra jornada dura , 
espero en Dios de dar á entender á vuesa 
merced , que ha hecho mal en irse con la 
corriente de los que tienen por cierto que 
no son verdaderas. Desta última razón de 
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Don Qaixote tomó barruntos el caminante , 
de que Don Qaixote debía de ser algún 
mentecato, y aguardaba que con otras lo 
confirmase; pero antes qne se divirtiesen 
en otros razonamientos, Don Quixote le 
rogó le dixese quien era , pues él le había 
dado parte de su condición y de su vida. 
A lo que respondió el del verde gabán : 
yo , señor caballero de la Triste Figura , 
soy un hidalgo natural de un Lugar donde 
iremos á comer hoy, si Dios fuere ser- 
vido : soy mas que medianamente rico , 
y es mi nombre Don Diego de Miranda : 
paso la vida con, mi muger y con mis hi- 
jos y con mis amigos : mis exercicios son 
el de la caza y pesca ; pero no mantengo 
ni halcón ni galgos, sino algún perdigón 
manso 6 algún hurón atrevido : tengo 
hasta seis docenas de libros, quales de 
romance y quales de latin , de historia 
algunos y de devoción otros : los de caba- 
llerías aun no han entrado por los umbra- 
les de mis puertas : hojeo mas los que son 
profanos que los devotos, como sean de 
honesto entretenimiento, que deleylen con 
el lenguage y admiren y suspendan con la 
invención , puesto que d estos hay muy po- 
cos en España. Alguna vez como con mis 
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vecinos y amigos , y muchas veces los con» 
vido : son mis convites limpios y aseados, 
y no nada escasos : ni gasto de murmu- 
rar, ni consiento que delante de mí se mur- 
mure : no escudriño las vidas agenas , ni 
soy lince de los hechos de los otros : oigo 
misa cada di a , reparto de mis bienes con 
los pobres, sin hacer alarde de las buenas 
obras , por no dar entrada en mi corazón 
á la hipocresía y vanagloria , enemigos 
que blandamente se apoderan del corazón 
mas recatado : procuro poner en paz los 
que sé que están desavenidos, soy devoto 
de nuestra Señora , y confio siempre en 
la misericordia infinita de Dios nuestro 
Señor. Atentísimo estuvo Sancho k la re- 
lación de la vida y entretenimientos del 
hidalgo, y pa recién dolé buena y santa, y 
que quien la hacia , debia de hacer mila- 
gros , se arrojó del rucio , y con gran 
priesa le fué á asir del estribo derecho , 
y con devoto corazón y casi lágrimas le 
besó los pies una y mochas veces. Visto 
lo qual por el hidalgo , le preguntó ¿ que 
hacéis , hermano ? ¿ que besos son estos ? 
Déxenme besar, respondió Sancho, por- 
que me parece vuesa merced el primer 
santo i le gineta que he visto en todos les 
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días de mi vida. No soy santo , respondió 
el hidalgo, sino gran pecador; vos si, her- 
mano , que debéis de ser bueno , como 
vuestra simplicidad lo maestra. Volvió San- 
cho á cobrar la alba r da , habiendo sacado 
¿ plaza la risa de la profunda malencolia 
de su amo, y causado nueva admiración ¿ 
Don Diego. Preguntóle Don Quixote que 
quantos hijos tenia , y díxole que una de 
las cosas en que ponian el sumo bien los 
antiguos filósofos que carecieron del ver- 
dadero conocimiento de Dios , fué en los 
bienes de la naturaleza , en los de la for- 
tuna, en tener muchos amigos , y en tener 
muchos y buenos hijos. Yo , señor Don 
Quizóte , respondió el hidalgo , tengo un 
hijo , que á no tenerle , quizá me juzgara 
por mas dichoso de lo que soy, y no por- 
que él sea malo, sino porque no es tan 
bueno como yo quisiera. Será de edad 
de diez y ocho años : los seis ha estado en 
Salamanca aprendiendo las lenguas latina 
y griega , y quando quise que pasase a 
estudiar otras ciencias, hállele tan em- 
bebido en la de la poesía (si es que se 
puede llamar ciencia ) que no es posible 
hacerle arrostrar la de las leyes , que yo 
quisiera que estudiara , ni de la Reyna de 
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todas , la teología. Qaisiera yo que fuera 
corona de su linage , pues vivimos en 
siglo donde nuestros Reyes premian alta- 
mente las virtuosas y buenas letras , por-* 
que letras sin virtud son perlas en el mu- 
ladar. Todo el día se le pasa en averiguar , 
si dixo bien 6 mal Homero en tal verso 
de la Iliada , si Marcial anduvo desho- 
nesto 6 no en tal epigrama, si se han de 
entender de una manera ó otra tales y 
tales versos de Virgilio : en fin todas sus 
conversaciones son con los libros de los 
referidos poetas, y con los de Horacio, 
Persio , Juvenal y Tibulo : que de los mo- 
dernos romancistas no hace mucha cuenta , 
y con todo el mal cariño que muestra te- 
ner á la poesía de romance , le tiene agora 
desvanecidos los pensamientos el hacer 
una glosa á quatro versos que le han en- 
viado de Salamanca, y pienso que son 
de justa literaria. A todo lo qual respon- 
dió Don Quixole : los hijos, señor, son 
pedazos de las entrañas de sus padres , y 
así se han de querer , 6 buenos ó malos 
que sean , como se quieren las almas que 
nos dan vida : á los padres toca el enca- 
minarlos desde pequeños por los pasos de 
la virtud , de la buena crianza y de las 
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buenas y christianas costumbres , para que 
quando grandes sean báculo de la vejez 
de sus padres y gloria de su posteridad , 
y en lo de forzarles que estudien esta 6 
aquella ciencia, no lo tengo por acertado, 
aunque el persuadirles no será dañoso : y 
quando no se ha de estudiar para pane lu- 
crando , siendo tan venturoso el estu- 
diante que le dio el cielo padres que se lo 
dexen , seria yo de parecer que le dexen 
seguir aquella ciencia á que mas le vieren 
inclinado : y aunque la de la poesía es me- 
nos útil que deleytable, no es de aque- 
llas que suelen deshonrará quien las posee. 
La poesía , señor hidalgo , á mi parecer 
es como una doncella tierna y de poca 
edad y en lodo extremo hermosa , á quien 
tienen cuidado de enriquecer , pulir y 
adornar otras muchas doncellas , que son 
todas las otras ciencias , y ella se ha de 
servir de todas , y todas se han de auto- 
rizar con ella ; pero esta tal doncella no 
quiere ser manoseada , ni traida por las 
calles , ni publicada pon las esquinas de las 
plazas , ni por los rincones de los Palacios. 
Ella es hecha de una alquimia de tal vir- 
tud, que quien la sabe tratar la volverá 
en oro purísimo de inestimable precio : 
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¿ala de tener el que la tuviere á raja , no 
dexándola correr en torpes sátiras , ni en 
desalmados sonetos : no ha de ser vendible 
en ninguna manera, si ya no fuere en poe- 
mas herojcos , en lamentables tragedias , 6 
en comedias alegres j artificiosas : no se ha 
de dexar tratar de los truhanes, ni del 
ignorante vulgo, incapaz de conocer ni 
estimar los tesoros que en ella se encier- 
ran. Y no penséis, señor, quejo llamo 
aquí vulgo solamente á la gente plebe ja 
j humilde , que lodo aquel que no sabe , 
aunque sea Señor j Principe , puede j 
debe entrar en número de vulgo : j asi el 
que con los requisitos qne he dicho tra- 
tare j tuviere á la poesia, será famoso 
j estimado su nombre en todas las nacio- 
nes políticas del mundo. Y á lo que de- 
cís , señor , que vuestro hijo no estima 
mucho la poesía de romance , dojme á en- 
tender que no anda muy acertado en ello , 
j la razón es esta : el grande Homero no 
escribió en lalin porque era Griego, ni 
Virgilio no escribió en griego porqne era 
Latino. En resolución , lodos los poetas 
antiguos escribieron en la lengua que ma- 
maron en la leche , j no fueron á buscar 
las extranjeras para declarar la alteza de 
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sus conceptos : y siendo esto así, razón 
seria se extendiese esta costumbre por to- 
das las naciones, y que no se desestimase 
el poeta Alemán , porque escribe en su 
lengua , ni el Castellano , ni aun el Viz- 
caíno que escribe en la suya ; pero vues- 
tro hijo , 4 lo que yo , señor , imagino , 
no debe de estar mal con la poesia de ro- 
mance , sino con los poetas que son meros 
romancistas , sin saber otras lenguas ni 
otras ciencias que adornen y despierten 
y ayuden á su natural impulso , y aun en 
esto puede haber yerro , porque según es 
opinión verdadera , el poeta nace : quie- 
ren decir , que del vientre de su madre 
el poeta natural sale poeta , y con aque- 
lla inclinación que le dio el cielo , sin mas 
estudio ni artificio , compone cosas que 
hace verdadero al que dixo : est Deus in 
nobis, etc. También digo , que el natural 
poeta que se ayudare del arte, será mucho 
mejor y se aventajará al poeta que solo 
por saber el arte quisiere serlo. La razón 
es porque el arte no se aventaja á la na- 
turaleza , sino perüciónala : asi que mez- 
cladas la naturaleza y el arte , y el arte 
con la naturaleza, sacarán un perfectísimo 
poeta. Sea pues la conclusión de mi plática , 
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señor hidalgo , que vuesa merced dexe 
caminar á su hijo por donde su estrella 
le llama , que siendo ¿1 tan buen estu- 
diante , como debe de ser, y habiendo ya 
subido felicemente el primer escalón de las 
ciencias , que es el de las lenguas , con 
ellas por sí mesmo subirá á la cumbre de 
las letras humanas , las quales tan bien pa- 
recen en un caballero de capa y espada, y 
así le adornan , honran y engrandecen como 
las mitras á los Obispos, 6 como las gar- 
nachas á los peritos Jurisconsultos. Riña 
vuesa merced á su hijo, si hiciere sátiras 
que perjudiquen las honras agenas , y cas- 
tigúele y rómpaselas ; pero si hiciere ser- 
mones al modo de Horacio , donde re- 
prehenda los vicios en general , como tan 
elegantemente él lo hizo, alábele, porque 
lícito es al poeta escribir contra la invidia, 
y decir en sus versos mal de los invidio- 
sos , y así de los otros vicios , con que no 
señale persona alguna; pero hay poetas 
que á trueco de decir una malicia, se pon- 
drán á peligro que los destierren á las islas 
de Ponto. Si el poeta fuere casto en sus 
costumbres , lo será también en sus versos : 
la pluma es lengua del alma : quales fue- 
ren los conceptos que en ella se engendra- 
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ren, lales serán sus escritos : y quando los 
Reyes y Príncipes ven Ja milagrosa ciencia 
de la poesía en sugelos prudentes, virtuo- 
sos y graves , los honran , los estiman y los 
enriquecen , y aun los coronan con las 
hojas del árbol á quien no ofende el rayo, 
como en señal que no han de ser ofen- 
didos de nadie los que con lales coronas 
ven houradas y adornadas sus sienes. Ad- 
mirado quedó el del verde gabán del ra- 
zonamiento de Don Quixote , y tanto, que 
fue perdiendo déla opinión que con él te- 
nia de ser mentecato. Pero á la mitad desta 
plática Sancho , por no ser muy de su 
gusto , se había desviado del camino á 
pedir un poco de leche á unos pastores 
que allí junto estaban ordeñando unas 
ovejas, y en esto ya volvía á renovar la 
plática el hidalgo , satisfecho en extremo 
de la discreción y buen discurso de Don 
Quixote , quando alzando Don Quixote 
la cabeza, vio que por el camino por 
donde ellos iban venia un carro lleno 
de banderas reales , y creyendo que 
debía de ser alguna nueva aventura, 
á grandes voces llamó á Sancho que 
viniese á darle la celada : el qual Sancho 
oyéndose llamar dexó á los pastores, j 
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á toda priesa picó al rucio y llegó donde 
su amo estaba , a quien sucedió una es- 
pantosa y desatinada aventura. 



CAPITULO XVII. 



De donde se declaró el último punto y 
extremo adonde llegó y pudo llegar el 
inaudito ánimo de Don Quúcote , con 
la felicemente acabada aventura de 
los leones* 

Cruenta la historia é que quando Don 
Quixote daba voces á Sancho que le tru- 
xese el yelmo , estaba él comprando unos 
requesones que los pastores le vendían , y 
acosado de la mucha priesa de su amo, no 
supo que hacer dellos ni en que traer- 
los, y por no perderlos, que ya los tenia 
pagados , acordó de echarlos en la celada 
de su señor , y con este buen recado vol- 
vió á ver lo que le quería , el qual en He- 
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gando le dixo : dame , amigo , esa celada , 
que jo sé poco de aventuras, ó lo que 
allí descubro es alguna que me ha de ne- 
cesitar y me necesita á tomar mis armas. 
£1 del verde gabán que esto oyó , tendió 
la vista por todas partes, y no descubrió 
otra cosa que un carro que hacia ellos 
venia con dos ó tres banderas pequeñas , 
que le dieron 4 entender que el tal carro 
debía de traer moneda de su Ma gestad, y 
así se lo dixo á Don Quizóte ; pero él no 
le dio crédito, siempre creyendo y pen- 
sando que todo lo que le sucediese ha- 
bían de ser aventuras y mas aventuras , y 
asi respondió al hidalgo : hombre aperce- 
bido medio combatido : no se pierde nada 
en que yo me aperciba , que sé por ex- 
periencia , que tengo enemigos visibles é 
invisibles , y no sé quando , ni adonde , ni 
en que tiempo, ni en que figuras me han 
de acometer , y volviéndose 4 Sancho , le 
pidió la celada, el qual como no tuvo 
lugar de sacar los requesones , le fué for- 
zoso dársela como estaba. Tomóla Don 
Quixote , y sin* que echase de ver lo que 
dentro venia, con toda priesa se la encaxó 
en la cabeza : y como los requesones se 
apretaron y exprimieron, comenzó á cor- 
rer 
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rer el suero por todo el rostro y barbas 
de Don Quixote, de Jo que recibió tal 
susto , que dixo' a Sancho : ¿que será esto, 
Sancho , que parece que se me ablandan 
los cascos , ó se me derriten los sesos , ó 
que sudo de los pies á la cabeza ? y si es 
que sudo , en verdad que no es de miedo : 
sin duda creo que es terrible la aventura 
que agora quiere sucederme : dame, si 
tienes , con que me limpie , que el copioso 
sudor me ciega los ojos. Calló Sancho y 
dióle un paño , y dio con él gracias á Dios' 
de que su señor no hubiese caído en el 
caso. Limpióse Don Quixote y quitóse la 
celada , por ver que cosa era la que á su 
parecer le enfriaba la cabeza , y viendo 
aquellas gachas blancas dentro de la ce* 
lada, las llegó á las narices, y en olién- 
dolas dixo : por vida de mi señora Dul- 
cinea del Toboso , que son requesones los 
que aquí me has puesto, traidor, vergante 
y mal mirado escudero. A lo que con gran 
flema y disimulación respondió Sancho : 
si son requesones , démelos vuesa merced, 
que yo me los comeré ; pero cómalos el 
diablo , que debió de ser el que ahí los 
puso. ¿Yo Labia de tener atrevimiento de 
ensuciar el yelmo de vuesa merced ? Ha- 
v - 17 



/ 
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Uádole habéis el atrevido. A la fe, señor, 
á lo que Dios me da á entender , también 
debo yo detener encantadores que me per- 
siguen, como á hechura y miembro de 
vuesa merced : y habrán puesto ahi esa 
inmundicia para mover á cólera su pacien- 
cia , y hacer que me muela como suele' las 
costillas : pues en verdad que esta vez han 
dado salto en vago , que yo confío en el 
buen discurso de mi señor, que habrá con- 
siderado , que ni yo tengo requesones, ni 
leche , ni otra cosa que lo valga : y que 
si la tuviera , antes la pusiera en mi estó- 
mago que en la celada. Todo puede ser , 
dixo Don Quixote, y todo lo miraba el 
hidalgo y de todo se admiraba , especial- 
mente quando después de haberse limpiado 
Don Quixote cabeza, rostro y barbas y 
celada , se la encax.0 , y afirmándose bien 
en los estribos, requiriendo la espada , y 
asiendo la lanza , dixo : ahora venga lo que 
viniere , que aquí estoy con ánimo de to- 
marme con el mesmo Satanás en persona. 
Llegó en esto el carro de las banderas, 
en (o) el qual no -venia otra gente que el car- 
retero en las muías y un hombre sentado 
en la delantera. Púsose Don Quixote 
delante y dixo : ¿adonde vais, hermanos? 
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¿que carro es este? ¿que lleváis eu él? 
7 ¿ que banderas son aquestas ? A lo que 
respondió el carretero : el carro es mío, lo 
que va en él son dos bravos leones enjau- 
lados , que el General de Oran envía 4 la 
Corte presentados á su Magestad , las ban- 
deras son del Rey nuestro Señor en se Sal 
que aquí va cosa suya. ¿Y son grandes los 
leones? preguntó Don Quixoté. Tan gran- 
des, respondió el hombre que iba á la 
puerta del carro , que no han pasado ma- 
yores ni tan grandes de África á España 
jamas , y yo soy el leonero y he pasado 
otros , pero como estos ninguno : son hem- 
bra y macho , el macho va en esta jaula 
primera , y la hembra en la de atrás , y 
ahora van hambrientos , porque no han co- 
mido hoy , y así vuesa merced se desvie , 
que es menester llegar presto donde les 
demos de comer. A lo que dixo Don Qui- 
xoté son riéndose un poco ¿ leoncitos á mí? 
¿¿mí leoncitos y á tales horas? pues por 
Dios que han de ver esos señores que acá 
los envían , si soy yo hombre que se es- 
panta de leones. Apeaos , buen hombre , y 
pues sois el leonero , abrid esas jaulas y 
echadme esas bestias fuera , que en mitad 
desta campaña les daré k conocer quien es 

'7- 
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Don Quísote de la Mancha , á despecho 
y pesar de los encantadores que á mi los 
envían. Ta, ta, dixo 4 esta sazón entre 
si el hidalgo , dado ha señal de quien es 
nuestro buen caballero : los requesones sin 
duda le han ablandado los cascos y ma- 
durado los sesos. Llegóse en esto á él San- 
cho y dixole : señor, por quien Dios es 
que vuesa merced haga de manera que mi 
señor Don Quixole no se tome con estos 
leones , que si se toma , aquí nos han de 
hacer pedazos á todos. ¿ Pues tan loco es 
yuestro amo , respondió el hidalgo , que 
teméis y eréis que se ha de tomar con tan 
fieros animales ? No es loco , respondió San- 
cho , sino atrevido. Yo haré que no lo 
sea, replicó el hidalgo : y llegándose á 
Don Quixole, que estaba dando priesa al 
leonero que abriese las ¡aulas , le dixo : se- 
ñor caballero , los caballeros andantes han 
de acometer las aventuras que prometen 
esperanza de salir bien dellas, y no aque- 
llas que de todo en lodo la quitan , por- 
que la valentía que se entra en la ¡uridicion 
de la temeridad , mas tiene de locura que 
de fortaleza, quanto mas que estos leones 
no vienen contra vuesa merced ni lo sue- 
ñan, van presentados á su Magestad, y 
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no será bien detenerlos , ni impedirles su 
viage. Vayase vu esa merced, señor hidal- 
go , respondió Don Quixote , á entender 
con su perdigón manso y coa su hurón 
atrevido , y dexe á cada uno bacer su 
oficio : este es el mió , y yo sé si vienen 
á mi 6 no estos señores leones : y vol- 
viéndose al leonero le dixo : voto á tal 
Don bellaco , que si no abrís luego (d) 
luego las jaulas, que con esta lanza os he de 
coser con el carro. £1 carretero, que vio 
la determinación de aquella armada fan- 
tasma , le dixo : señor mió , vuesa merced 
sea servido por caridad dexarme desuncir 
las muías y ponerme en salvo con ellas 
antes que se desenvaynen los leones , por- 
que si me las matan quedaré rematado 
para toda mi vida , que no tengo otra ha- 
cienda sino este carro y estas muías, ó 
hombre de poca fe , respondió Don Qui- 
xote : apéate y desunce y haz lo que 
quisieres , que presto verás que trabajaste 
en vano , y que pudieras ahorrar desta (e) 
diligencia. Apeóse el carretero y desunció 
á gran priesa, y el leonero dixo á gran- 
des voces : séanme testigos quantos aquí 
están , como contra mi voluntad y forzado 
abro las jaulas y suelto los leones , y de 
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que protesto á este señor, que todo el 
mal y daño que estas bestias hicieren , 
corra y vaya por su cuenta , con mas mis 
salarios y derechos. Vuestras mercedes , se- 
ñores, se pongan en cobro antes que abra, 
que yo seguro estoy que no me han de 
hacer daño. Otra vez le persuadió el hi- 
dalgo que no hiciese locura semejante , 
que era tentar & Dios acometer tal dispa- 
rate. A lo que respondió Don Quixote , 
que él sabia lo que hacia. Respondióle el 
hidalgo qne lo mirase bien , que él enten- 
día que se engañaba. Ahora , señor , re- 
plicó Don Quixote, si vuesa merced no 
quiere ser oyente desta , que á su parecer 
ha de ser tragedia, pique la tordilla y 
póngase en salvo. Oido lo qual por San- 
cho, con lágrimas en los ojos le suplicó 
desistiese de tal empresa , fen cuya com- 
paración habian sido tortas' y pan pintado 
la de los molinos de viento, y la temerosa 
de los batanes , y finalmente todas las 
hazañas que habia acometido en todo el 
discurso de su vida. Mire, señor, decía 
Sancho , que aquí no hay encanto ni cosa 
que lo valga , que yo he visto por entre 
las verjas y resquicios de la jaula una uña 
de león verdadero , y saco por ella que 
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el tal león, cuya debe de ser la tal uña; 
es mayor que una montaña. El miedo 
á lo menos, respondió Don Quizóte, te le 
liará parecer mayor que la mitad del 
mundo. Retírate , Sancho , y déxame , y si 
aquí muriere, ya sabes nuestro antiguo 
concierto, acudirás á Dulcinea, y no te 
digo mas. A estas anadió otras razones, con 
que quitó las esperanzas de que no había 
de dexar de proseguir su desvariado in- 
tento. Quisiera el del verde gabán oponér- 
sele ; pero vióse desigual en las armas., y no 
le pareció cordura tomarse con un loco , 
que ya se lo habia parecido de todo punto 
Don Quixote, el qual volviendo á dar 
priesa al leonero y á reiterar las ame- 
nazas , dio ocasión al hidalgo á que pi- 
case la yegua y Sancho al rucio y el 
carretero á sus muías , procurando todos 
apartarse del carro lo mas que pudiesen , 
antes que los leones se desembanastasen. 
Lloraba Sancho la muerte de su señor , que 
aquella vez sin duda creia que llegaba en 
las garras de los leones : maldecía su ven* 
tura , y llamaba menguada la hora en que 
le vino al pensamiento volver á servirle ; 
pe.ro no por llorar y lamentarse dexaba 
de aporrear al rucio para que se alejase 
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del carro. Viendo pues el leonero que ya 
los que iban huyendo estaban bien des- 
viados, tornó á requerir y á intimar á 
Don Quixole lo que ya le había reque- 
rido é intimado, el qual respondió que 
lo oía , y que no se curase de mas inti- 
maciones y requiri míen tos, que todo seria 
de poco fruto , y que se diese priesa. En el 
espacio que tardó el leonero en abrir la 
jaula primera , estuvo considerando Don 
Quizóte , si seria bien hacer la batalla an- 
tes á pie que á caballo, y en fin se deter- 
minó de hacerla á pie, temiendo que Ro- 
cinante se espantaría con la vista de los 
leones : por esto saltó del caballo, arrojó la 
lanza y embrazó el escudo, y desenvay- 
nando la espada, paso ante paso, con ma- 
ravilloso denuedo y corazón valiente se 
fué á poner delante del carro , encomen- 
dándose á Dios de todo corazón y luego á 
su señora Dulcinea. Y es de saber, que 
llegando á este paso el autor de esta ver- 
dadera historia, exclama y dice : ¡ ó fuer- 
te y sobre todo encarecimiento animoso 
Don Quixote de la Mancha , espejo donde 
se pueden mirar todos los valientes del 
mundo , segundo y nuevo Don Manuel de 
León , que fué gloria y honra de los Es*- 
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pañoles caballeros í (i) ¿Con que palabras 
contaré esta tan espantosa hazaña , ó con 



(i) Imitó Don Quixote en esta aventura á otros ca baile- 
roa , que emprendieron otras semejantes á esta , como fue 
Perion de Gaula , padre de Amadis , que tomando sus 
arma» , descendió del caballo , que adelante , espantado 
del fuerte león, ir no quería , y poniendo su escudo de- 
lante , y la espada en la mano , al león se fue.... El león 
asimismo contra él se vino, y Juntándose amóos, te- 
niéndole el león debaxo en punto de le matar, no per- 
diendo el Rey su grande esfuerzo , hiriéndole con su es- 
pada por el vientre , lo hizo caer muerto ante si. Imitó 
también á Don Manuel Ponce de León , celebrado en 
tiempo de los Reyes Católicos , por los desafios que toro 
con Tari os capitanes moros en la guerra de Granada , can- 
tados cu los romances antiguos ; y de quien se escribe que 
habiéndole reñido de África al rej un presente de leones 
bravísimos , las damas de la rey na Doña Isabel se éntrete» 
nian mirándolos desde un corredor , y una , á quien servia 
Don Manuel, por descuido ó con cuidado dexó caer jun 
guante en la leonera , manifestando sentirlo. Entonces su 
caballero abrió la puerta de la leonera con presteza , en- 
tró con grande ánimo donde estaban los leones , sacó el 
guante , y se le llevó á su señora. Hacen mención de esta 
hasaña GarciSanchei de Badajos, en su Infierno de J mor: 
Haro en su Nobiliario ( tom. II, p. 118. ) :y Gines de 
Hita en sus Guerras de Granada ( cap. 17, p. 631. ) 
cantó así : 

O el bravo Don Manuel 
Ponce de León llamado , 
Aquel que sacara el guante , 
Que por industria fue echado 
Donde estaban los leones , 
Y él lo sacó muy osado. 
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que razones la haré creíble á los siglos Te- 
i) i cleros? ó ¿que alabanzas habrá que no 
te convengan y quadren , aunque sean 
hipérboles sobre todos los hipérboles ? Tú 
á pie , tú solo , tú intrépido , tú magná- 
nimo, con sola una espada, y no de las 
del perrillo ( i ) cortadoras , con un escudo , 



Pero como el carácter de nuestro andante Manchego es 
ridiculo y estrafalario , cuidó Cerrantes de que las accio- 
nes y proesas , que en otros caballeros valerosos se repre- 
sentan serías y dignas do admiración , causasen y surtiesen 
en Don Qnixote un efecto burlesco, y un éxito jocoso. 

(i) Llamábanse así estas espadas, porque tenían por 
marca un perro pequeño , grabado en su canal : fabricába- 
las Julián del Rey , armero de Toledo , que también lo fue 
en Zaragoza y y que usaba igualmente de otras marcas. 
Débese esta noticia al curioso Don Francisco Xavier de 
Santiago y Palomares, en la Nomina (impresa) de los 
ultimo* y mas famosos Armeros de Toledo, que labra- 
ron espadas hasta la entrada del presente siglo XVffl , 
en que acabó esta Fabrica. Son en todos noventa y nueve 
con sus respectivas marcas , delineadas y grabadas en To- 
ledo 176a , por el mismo Palomares. Después habló de 
estas espadas Guillermo Bowlcs ( Introducción a la His- 
toria Natural : p. v¡"5 , edición de 1789. ) y refiere que 
las espadas de Toledo , las del Perrillo de Zaragoza , y las 
que se hacían en otras ciudades , eran de la mina de hierro 
barniíado ó helado que produce acero natural, que hay á 
una legua de Mondragon; y que se sabe todavía por tradi- 
ción que las espadas , tan celebradas por su temple , que re- 
galó la Infanta Dofia Catalina ( hija de los Reyes Católi- 
cos, á su marido Henrique VIH, Rey de Inglaterra , y de 
las que se conservan algunas todavía en Escocía , eran fa- 
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no de muy luciente y limpio acero , estás 
aguardando y atendiendo los dos mas fie- 
ros leones que jamas criaron las africanas 
selvas. Tus mesmos hechos sean los que te 
alaben, valeroso Manchego, que yo los 
dexo aquí en su punto (1) por faltarme 
palabras con que encarecerlos. Aquí cesó 
Ja referida exclamación del autor, y pasó 
adelante , anudando el hilo de la historia, 
diciendo : que visto el leonero (2) ya puesto 
en postura á Don Quixote, y que no podia 
dexar de soltar al león macho , so pena 
de caer en la desgracia del indignado y 
atrevido caballero , abrió de par en par 
la primera ¡aula donde estaba, como se 
lia dicho , el león , el qual pareció de 
grandeza extraordinaria y de espantable 
y fea catadura. Lo primero que hizo , fué 



bricadas del hierro de esta mina. £1 Barón de Dilon en sos 
Viages por España, impresos en Londres «fio de 17S9, 
nace larga mención en la Carta XIII, de las espadas de 
Toledo , y de sos fabricantes , copiando á Bowles , á quien 
cita , 7 en qtianto á los fabricantes parece toro presenta la 
lista de Palomares. 

(1) En el original del antor se diría acaso : en este punto. 

(9) Asi en la primera edición ; pero estaña mas claro , «i 
dixese : visto por el leonero : 6 viendo el leonero , como 
se lee arriba. 



268 DON QUIXOTE, 

revolverse en la jaula donde venia echado, 
y tender la garra , y desperezarse todo : 
abrió luego la boca y boslezó muy des- 
pacio, y con casi dos palmos de lengua 
que sacó fuera se despolvoreó los ojos 
y se lavó el roslro : hecho esto sacó la 
cabeza fuera de la jaula y miró á todas 
partes con los- ojos hechos brasas , vista y 
ademan para poner espanto á la mesma te- 
meridad. Solo Don Quixóte lo miraba aten- 
tamente, deseando que sal tase- ya .del carro 
y viniese con él á las manos , entre las 
quales pensaba hacerle pedazos. 

Hasta aquí llegó el extremo de su ja- 
mas vista locura ; pero el generoso león , 
mas comedido que arrogante, no haciendo 
, caso de niñerías ni de b rava las , después 
de haber mirado á una y á otra parte , 
como se ha dicho , volvió las espaldas 
y enseñó sus traseras partes á Don Qui- 
zóte , y con gran flema y remanso se vol- 
vió á echar en la jaula : viendo lo qual 
Don Quixote mandó al leonero que le 
diese de palos y que le irritase para echarle 
fuera. "Eso no haré yo, respondió el leo- 
nero, porque si yo le instigo, el primero 
á quien hará pedazos será á mi mesmo. 
Vuesa merced , señor caballero , se con- 
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tente con lo hecho , que es todo lo que 
puede decirse en género de valentía, y 
no quiera, tentar segunda fortuna : el león 
tiene abierta la puerta , en su mano está 
salir ó no salir ; pero pues no ha salido 
hasta ahora , no saldrá en todo el día : 
la grandeza del corazón de vuesa merced 
ya eslá bien declarada : ningún bravo 
peleante ó según á mise me alcanza, está 
obligado á mas que á desafiar á su ene- 
migo y esperarle en campaña : y si el 
contrario no acude , en él se queda la 
infamia, y el esperante gana la corona 
del vencimiento. Asi es verdad, respondió 
Don Quixote : cierra , amigo , la puerta , y 
dame por testimonio en la mejor forma que 
pudieres lo que aquí me has visto hacer : 
conviene á saber , como tú abriste al león , 
yo le esperé, él no salió , volvíle á es- 
perar, volvió á no salir, y volvióse á 
acostar. No debo mas, y encantos afuera, 
y Dios ayude á la razón y á la verdad 
y á la verdadera caballería , y cierra , 
como he dicho , en tanto que hago se- 
ñas á los huidos y ausentes para que se- 
pan de tu boca esta hazaña. Hízolo asi 
el leonero, y Don Quixote poniendo en la 
punta de la lanza el lienzo , con que se 



\ 



J70 DON QUIXOTJí, 

había limpiado el rostro de la lluvia de los 
requesones, comenzó á llamar á los que 
no dexaban de huir ni de yol ver la ca- 
beza 4 cada paso, todos en tropa y ante- 
cogidos del hidalgo ; pero alcanzando San- 
cho á ver la señal del blanco paño dixo : 
que me maten si mi señor no ha vencido 
á las fieras bes lias , pues nos llama. Detu- 
viéronse todos y conocieron que el que 
hacia las señas era Don Quixote, y per- 
diendo alguna parte del miedo , poco á 
poco se vinieron acercando hasta donde 
claramenLe oyeron las voces de Don Qui- 
xote , que los llamaba. Finalmente volvie- 
ron al carro , y en llegando dixo Don 
Quixote al carretero : volved , hermano , 
á uncir vuestras muías y á proseguir vues- 
tro viage , y tú , Sancho , dale dos es- 
cudos de oro para él y para el leonero, 
en recompensa de lo que por mi se han 
detenido. Esos daré yo de muy buena 
gana , respondió Sancho; pero ¿ que se han 
hecho los leones? ¿son muertos ó vivos? 
Entonces el leonero menudamente y por 
sus pausas contó el fin de la contienda, 
exagerando como él mejor pudo y supo 
el valor de Don Quixote , de cuya vista 
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el león acobardado no quiso ni osó sa- 
lir de la jaula , puesto que había tenido 
un buen espacio abierta la puerta de la 
jaula , y que por haber él dicho á aquel 
caballero que era tentar 4 Dios, irritar al 
león para que por fuerza saliese , como él 
quería que se irritase , mal de su grado y 
contra toda su voluntad habia permitido 
que la puerta se cerrase. ¿Que te parece 
desto, Sancho, dixo Don Quixote, hay 
encantos que valgan contra la verdadera 
valentía? bien podrán los encantadores qui- 
tarme la ventura ; pero el esfuerzo y el áni- 
mo será imposible. Dio los escudos Sancho, 
unció el carretero , besó las manos el leo- 
nero á Don Quixote por la merced rece- 
ñida , y prometióle de contar aquella va- 
lerosa hazaña al mesmo Rey quando en 
la Corte se viese. Pues si acaso su Ma- 
gestad preguntare quien la hizo , diréisle 
que el caballero de los leones : que 
de aqui adelante quiero que en este se 
trueque, cambie, vuelva y mude el que 
hasta aquí he tenido del Caballero de la 
Triste Figura , y en esto sigo la antigua 
usanza de los andantes caballeros que se 
mudaban los nombres quando querían ó 
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quando les venia á cuento (i). Siguió su 
camino el carro , y Don Quixote , Sancho 
y el del verde gabán prosiguieron el suyo. 
En todo este tiempo no habia hablado pa- 
labra Don Diego de Miranda, todo atento 
a mirar y 4 notar los hechos y palabras de 
Don Quixote , pareciéndole que era un 
cuerdo loco , y un loco que tiraba á cuerdo. 
No habia aun llegado a su noticia la pri- 
mera parte de su historia , que si la hubiera 
leido, cesara la admiración en que lo po- 
nían sus hechos y sus palabras, pues ya 
supiera el género de su locura ; pero 
como no la sabia , ya le tenia por cuerdo , 
y ya por loco , porque lo que hablaba 
era concertado , elegante y bien dicho , y 
lo que hacia , disparatado , temerario y 
tonto , y decia entre sí : ¿ que mas locara 
puede ser que ponerse la celada llena 
de requesones , y darse á entender que le 
ablandaban los cascos los encantadores ? ¿y 
que mayor temeridad y disparate queque- 



(1) Muchos caballeros andantes pudieran citarse aquí 
que mudaron el nombre; pero a quien imitó principal- 
mente Don Quixote fue, como se ha dicho , á Ama di* de 
Gaula , que no solo se llamó también el Caballero de los 
Leones , sino el Caballero de la Verde Espada, y el 
Caballero del Enano. ( Cap. 11 y 70.) 

rer 
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rer pelear por fuerza con leones ? Destas 
imaginaciones y des Le soliloquio le sacó 
Don Quixole dicicndole : quien duda , se- 
ñor Don Diego de Miranda , que vuesa 
merced no me tenga en su opinión por un 
hombre disparatado y loco, y no seria mu- 
cho que así fuese , porque mis obras no 
pueden dar testimonio de otra cosa : pues 
con todo esto quiero que vuesa merced 
advierta que no soy tan loco , ni tan 
menguado , como debo de haberle pare- 
cido. Bien parece un gallardo caballero 4 
los ojos de su Rey en la mitad de una 
gran plaza , dar una lanzada con felice 
suceso á un bravo toro : bien parece un 
caballero armado de resplandecientes ar- 
mas pasar la tela (1) en alegres justas 



(1) Acaso en el original se leería : pasear la Tela. La 
Tela era un sitio cerrado , y dispuesto para fiestas y lidea 
publicas, y otros espectáculos, como justas , torneos, y 
juegos de calías y sortija. Ln de Madrid estaba fuera de la 
puerta de Sogovia , entre ella y el rio , "al norte de la puente , 
cuyo nombre se conserva todavía ; pero con el nuevo esta- 
blecimiento de la corte se hizo el paseo del Prado ( que se 
ba renovado en nuestros días). Plantáronse arboles, le» 
yantáronse muchas y vistosas fuentes , especialmente la 
celebrada del Caño Dorado , y corrian varios arroyuelos : 
concurrían las damas y galanes : baylábase , merendábase , 
y cometíanse muchos excesos 4 indecencias. Descríbalo 

V. 18 
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delante de las damas; y bien parecen todos 
aquellos caballeros que en exercicios mi- 
litares , 6 que lo parezcan , entretienen y 
alegran, 7 si se puede decir, honran las 
Cortes de sus Principes ; pero sobre lodos 
estos parece mejor un caballero andante 
que por los desiertos , por las soledades , 
por las encrucijadas , por las selvas y por 



todo individualmente Enrique Coquo , un poeta flamenco , 
que vivia avecindado en esta villa el afio de i584, en la 
descripción latina dé Madrid > dedicada al cardenal Gran- 
vela , y que ae baila en la Real Biblioteca. (Jüst. M. cod. 
a6 ,f. ai6, b.) Con eatanneva diveraion no írequeotaban 
tanto loa caballeros la Tela , trocando los juegos müiiares, 
en que totes se ocupaban , en loa galanteos , y afeminados 
exercicios del nuevo Prado ; y reprehendiéndolos Don 
Luis de Gongora escribió el siguiente soneto, en dialogo 
'entre un Soldado y la Tela : 

Sold. Tengo os , 'señora Tela, gran mancilla. 

Tel. Píos la tenga de vos , señor toldado. 

Sold. Qué haceys por oca ? Tel. Qy me Aon echado 

JPor vagabunda fuera de la villa. 
Sold. í)6nde están los galonee de Castilla ? 
TeL Donde pueden estar, sino en el Prado? 

Sold. Quantas lanzas habrán en vos quebrado? 
Tel. Mas respeto me tienen : ni una astilla» 
Sold. Pues qué haceys aqui ? Tel. Lo que esta puente , 

( Puente de anillo, Tela de cedazo) 

Esperar hombres , como rios ella : 

Hombres de duro pecho y fuerte brazo- 

Sold. A Dios, Tela , que soys muy maldiciento ; 

Y esas no son palabras de doncella. 
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los. montes anda bascando peligrosas aven* 
turas con intención de darles dichosa y 
lien afortunada cima, solo por alcanzar 
gloriosa (ama y duradera. Mejor parece , 
digo , un caballero andante socorriendo i 
una viuda en algún despoblado , que un 
cortesano caballero requebrando á una don- 
cella en las ciudades. Todos los caballeros 
tienen sus particulares ejercicios : sirva ¿ 
las damas el cortesano , autorice la Corte 
de su Rey con libreas, sustente los caballe- 
ros pobres con el esplendido plato de su 
mesa, concierte justas, mantenga torneos, y 
muéstrese grande , liberal y magnifioio, y 
buen christiano sobre todo , y desta manera 
cnmplirá con sus precisas obligaciones ; 
pero el andante caballero busque los rin- 
cones del mundo , éntrese en los mas intrin- 
cados laberintos , acometa á cada paso lo 
imposible, resista en los páramos despobla- 
dos los ardientes rayos del sol en la mitad 
del verano , y en el invierno la dura in- 
clemencia de los vientos y de los yelos : 
no le asombren leones , ni le espanten ves- 
tiglos , ni atemoricen endriagos : que bast- 
ear estos , acometer aquellos , y vencerlos 
á todos, son sus principales y verdaderps 
ejercicios. Yo pues , como me cupo en 

18. 
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suerte ser uno del número de la andante 
caballería , no "puedo dexar de acometer 
todo aquello que á mí me pareciere que 
cae debaxo de la juridicion de mis ejer- 
cicios : y asi el acometer los leones que 
abora acometí , derechamente me tocaba, 
puesto que conocí ser temeridad exorbitan- 
te,' porque bien sé lo que es valentía, que 
es una virtud que está puesta entre dos 
extremos viciosos , como son la cobardía y 
la temeridad; pero menos mal será que 
el que es valiente toque y suba al punto 
de temerario , que no que haxe y toque 
en el punto de cobarde : que asi como es 
mas fácil venir el pródigo á ser liberal 
que el avaro, así es mas fácil dar el te- 
merario en verdadero valiente , que no 
el cobarde subir á la verdadera valentía : 
y en esto de acometer aventuras, créame 
vuesa merced, señor Don Diego, que 
antes se ha -de perder por carta de mas 
que de menos , porque mejor suena en las 
orejas de los que lo o jen : el tal caballe- 
ro es temerario y atrevido , que no : el 
tal caballero es tímido y cobarde. Digo se- 
ñor Don Quixote, respondió Don Diego, 
que todo lo que vuesa merced ha dicho 
y hecho, va nivelado con el fiel de la 
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mesma razón, y que entiendo que si las 
ordenanzas y leyes de la caballería an- 
dante se perdiesen , se hallarían en el pecho 
de vuesa merced, como en su mesmo depó- 
sito y archivo : y démonos priesa, que se 
hace tarde , y lleguemos 4 mi aldea y casa, 
donde descansará vuesa merced del pa- 
sado trabajo , que si no ha sido del cuer- 
po ha sido del espíritu , que suele tal 
vez redundar en cansancio del cuerpo. 
Tengo el ofrecimiento 4 gran favor y mer- 
ced , señor Don Diego , respondió Don 
Quixote ; y picando mas de lo que hasta 
entonces, serian como las dos de la tarde 
quando llegaron 4 la aldea y 4 la casa de 
Don Diego , 4 quien Don Quixote llamaba 
el Caballero del Verde Gabán. 



278 DON QUIXOTB, 



CE 



CAPÍTULO XVIII. 



De lo que sucedió á Don Quixote en el 
castillo ó casa del Caballero del 
Verde Gabán , con otras cosas extra- 
vagantes. 

Halló Don Quixote ser la casa de Dou 
Diego de Miranda ancha como de aldea ; 
las armas empero , aunque de piedra tos- 
ca, encima de la puerta de la calle, la 
bodega en el patio , la cueva en el por- 
tal y muchas tinajas á la redonda, que 
por ser del Toboso le renovaron las me- 
morias de su encantada y transformada 
Dulcinea , y sospirando y sin mirar lo que 
decía , ni delaute de quien estaba , dixo : 

j O dulces prenda* por mi mal halladas ! 
Dulces y alegres quando Dios quería (i). 

(1)' Estos dos renos son de Garcilaso de la Vega , con 
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¡ O tobosescas tinajas , que me habéis traído 
á la memoria la dulce prenda de mi ma- 
yor amargura ! Oyóle decir esto el estu- 
diante poeta hijp de Don Diego , que con 
su madre había salido á recebirle , y ma- 
dre y hijo quedaron suspensos de ver la 
extraña figura de Don Quixote , el qual, 
apeándose de Rocinante , fué con mucha 
cortesía á pedirle las manos para besárse- 
las , y Don Diego dixo : recebid, señora, 
con vuestro sólito agrado el señor Don 
Quixote de la Mancha, que es el que te- 
neis delante , andante caballero y el mas 
▼aliente y el mas fliscreto que tiene el 
mundo. La señora , que Doña Christina se 
llamaba, le recibió con muestras de mucho 
.amor y de mucha cortesía, y Don Qui- 
xote se le ofreció con asaz de discretas y 
comedidas razones. Casi los mesmos co- 
medimientos pasó con el estudiante , que 

que empiesa el «meto X , y en ellos imitó á Virgilio {ttb. 
ir,p. 65\.): 

Dulce* txu9Í* , dumfaia deuscue «Matean*. 
Gregorio Hernandea de Valaaco traduxo «ate verao aai : 

O Dulce* prenda» guando Dio* quería , 
Y me era amigo mi infelice hado ! 
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en oyéndole bablar Don Quixote , le tuvo 
por discreto y agudo. Aquí pinta el autor 
todas las circunstancias de la casa de Don 
Diego , pintándonos' en ellas lo que con- 
tiene una casa de un caballero labrador y 
rico; pero el traductor desta historia le 
pareció pasar eslas y otras semejantes me- 
nudencias en silencio , porque no venían 
bien con el propósito principal déla his- 
toria , la qual mas tiene su fuerza en la 
verdad que en las frías digresiones. En- 
traron á Don Quixote en una sala, desar- 
móle Sancho, quedó en valones y en ju- 
bón de carnuza, todo visunto con la mugre 
de las armas : el cuello era valona á lo 
estudiantil sin almidón y sin randas, los 
borceguíes eran datilados , y encerados 
los zapatos. Ciñóse su buena espada , que 
pendía de un tahalí de lobos marinos : que 
es opinión , que muchos años fué enfermo 
de los ríñones (i) : cubrióse un herre- 
ruelo de buen* paño pardo; pero antes de 



(i) £1 tahali (dice Coran-tibias en su Tesoro ) es un 
cinto ancho , que cnelga desde el hombro derecho hasta lo 
baxo drl brazo izquierdo , del qual hoj dia los tarcos cuel- 
gan sus alfanges; y muchos de los nuestros, enfermos de 
los ríñones , por hacfcrles daño la pretina, cuelgan las espa- 
das de los tahalíes. 
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todo, con cinco calderos, ó seis de agua 
(que en la cantidad de los calderos hay 
alguna diferencia ) se lavó la cabeza y 
rostro , y todavía se quedó el agua de co- 
lor de suero : merced á la golosina de 
Sancho ,*y á la compra de sus negros ^re- 
quesón es que tan blanco pusieron á su 
amo. Con los referidos alavios y con gen- 
til donayre y gallardía salió Don Quixote 
á otra sala donde el estudiante le estaba 
esperando para entretenerle en tanto que 
las mesas se ponían : que por la venida 
de tan noble huésped quería la señora 
Doña Christina mostrar que sabia y 
podia regalar á los que á su casa llega- 
sen. En tanto que Don Quixote se estuvo 
desarmando , tuvo lugar Don Lorenzo 
( que así se llamaba el hijo de Don Diego) 
de decir á su padre: ¿quien diremos, se- 
ñor, que -es este caballero que vuesa merced 
nos ha traído á casa ? que el nombre, la 
figura y el decir que es caballero andante , 
á mí y a mi madre nos tiene suspensos. 
No sé lo que te diga , hijo , respondió 
Don Diego , solo te sabré decir que le 
he visto hacer cosas del mayor loco del 
mundo , y decir razones tan discretas que 
borran y deshacen sus hechos : habíale tú 
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y toma el pulso á lo que sabe, y pues 
eres discreto, juzga de su discreción ó 
tontería lo que mas puesto en razón estu- 
viere , aunque para decir verdad , antes le 
tengo por loco que por cuerdo. Con 
esto se fué Don Lorenzo á entretener á 
Don Quixote , como queda dicho , y entre 
otras pláticas que los dos pasaron , dixo 
Don Quixote á Don Lorenzo : el señor 
Don Diego de Miranda padre de vuesa 
merced me ba dado noticia de la rara ha- 
bilidad y sutil ingenio que vuesa merced 
tiene , y sobre iodo , que es vuesa merced 
un gran poeta. Poeta bien podrá ser, res- 
pondió Don Lorenzo, pero grande ni por 
pensamiento : verdad es que soy algún 
tanto aficionado á la poesía y á leer los 
buenos poetas ; pero no de manera que se 
rae pueda dar el nombre de grande , que 
mi padre dice. No me parece mal esa hu- 
mildad, respondió Don Quixote, porque 
no hay poeta que no sea arrogante y 
piense de si que es el mayor poeta del 
mundo. No hay regla sin excepción , res- 
pondió Don Lorenzo , y alguno habrá que 
lo sea y no lo piense. Pocos, respondió" 
Don Quixote' : pero dígame vuesa merced 
¿ que versos sou los que agora trae entre 
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manos , que me ha dicho el señor su pa- 
dre que le traen algo inquieto y pensati- 
vo ? Y si es alguna glosa, á mi se me en- 
tiende algo de achaque de glosas, y hol- 
garía saberlos, y si es que son de justa 
literaria, procure vuesa merced llevar el 
segundo premio, que el primero siempre 
se llera el favor ó la gran calidad de la 
persona , el segundo se le lleva la mera 
justicia , 7 el tercero viene á ser segundo, 
y el primero á esta cuenta será el tercero , 
al modo de las licencias que se dan en las 
Universidades; pero con todo esto, gran 
personage es el nombre de primero. Hasta 
ahora, di&o entre sí Don Lorenzo, no 
os podré yo juzgar por loco, vamos ade- 
lante , y dixole : paréceme que vuesa mer- 
ced ha cursado las escuelas : ¿ qué ciencias 
ha oido ? La de la caballería andante , res- 
pondió Don Quixote, que es tan buena 
como la de la poesía y aun dos dedrtos 
mas. No sé que ciencia sea esa, replicó 
Don Lorenzo, y hasta ahora no ha llegado 
a mi noticia. Es una ciencia , replicó Don 
Quixote, que encierra en si todas ó las 
mas ciencias del mundo , á causa que el 
que la profesa ha de ser jurisperito y saber 
las leyes de la justicia distributiva y con- 
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imitativa , para dar á cada uno lo que es 
suyo y lo que le conviene : La de ser teólogo, 
para saber dar razón de la christiana ley 
que profesa clara y distintamente adonde 
quiera que le fuere pedido : lia de ser 
médico, y principalmente herbolario , para 
conocer en mitad de los despoblados y 
desiertos las yerbas que tienen virtud de 
sanar las heridas , que no ha de andar el 
caballero andante á cada triquete buscando 
quien se las cure : ha de ser astrólogo , 
para conocer por las estrellas quantas 
horas son pasadas de la noche , y en que 
parte y en que clima del mundo se halla : 
ha de saber las matemáticas , poique £ 
cada paso se le ofrecerá tener necesidad 
dcllas ; y dexando á parte que ha de estar 
adornado de todas las virtudes teologales 
y cardinales , decendiendo á otras menu- 
dencias , digo que ha de saber nadar , 
como dicen que nadaba el pexe Nicolás 
ó Nicolao ( i ) : ha de saber herrar un 



(i) J'.v\ llamado comunmente Pesce-Cola , ó el Pez-Nú. 
•ola* : era siciliano , natural de Cata ni a , donde vivía á 
fines del siglo XV. Dicese que se acostumbró tanto á vivir 
en el agua desde pequeño, que habitaba mas en ella que , 
en tierra , y que á guisa de bestia marina cortaba las olee 
del mar en medio de las tormentas. Sucedía que , yendo he 
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caballo , j aderezar la silla y el freno : 
y yolviendo á lo de arriba , ha de guardar 



nares á velas tendidas en mar alta , solían los marineros 
encontrarse con Pesce-Cola , que los llamaba por sns nom- 
bres -, recibíanle en los navios', preguntábanle de dónde 
venia, adonde iba, y qnanto mar había navegado : y sa- 
tisfaciendo á todo , después de comer con ellos , y do reci- 
bir varios encargos y recados para sus parientes y conoci- 
dos , se volvía á arrojar al agua , y aportaba á las costas 
de Ñapóles y Sicilia , freqüentando especialmente su patria 
Catania. Asi vivió hasta que Federico , Rey de Ñapóles y 
de Sicilia , en presencia de inmenso gentío arrojó en el Faro 
de Mecina nna taza de oro para probar la destreza de los 
nadadores; y el Pcxc-Nicolas , fiado en ella, y estimulado 
de la codicia , baxó por la taza , y se quedó sepultado entre 
las cavernas y peñascos de aquellos famosos escollos; ó 
devorado , por decirlo así , de alguno de los perros marinos , 
Scyla ó Caribdis , que fingieron los poetas vivían allí cau- 
sando naufragios con sus horribles ladridos. Así refiero 
«atas noticias Alexandcr ab Alexandro, en sns Dias Genia- 
les (lib. II , cap. ai.) en fe de Joviano Pontano , que se las 
contó. El P. Feyjoo trae la historia de otro nadador , pare- 
cido 4 Pesce-Cola , natural de Liergancs , lugar de la Mon- 
taña. ( Teatro Critico : tom. VI, disc. 8 , y en las Carta».) 
Si constase con certidumbre que algún pez se hu- 
biese tragado 4 Fexe-Nicolao , se le pudiera comparar 
con otro famoso nadador y náutico, perito español , 
que tuvo este paradero fatal. F.ste fue Don litigo de 
Mendoza, que navegando en nna galera mal estibada, 
ó por decirlo mas claro, con poco lastre, al pasar por 
la boca de un río , salió de él y de la tierra nna gran 
grupada de viento , qnc volvió á la galera lo de arriba 
abaxo. Empiezan entonces los gemidos de los que no sabian 
nadar , y de los que sabian ; y unos y otros se abogaron , 
indujo el mismo comandante , que aunque diestro nadadoi 
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la fe á Dios y á su dama : ha de ser caslo en 
los pensamientos , honesto en las palabras, 
liberal en las obras, valiente en los hechos, 
sufrido en los trabajos, caritativo con los 
menesterosos , y finalmente mantenedor 
de la verdad aunque le cueste la vida 
el defenderla. De todas estas grandes y 
mínimas partes se compone un buen ca- 
ballero andante , porque vea vuesa merced, 



no pareció tampoco , ni se tupo del ma$ (dice Don Luis 
Zapata , que refiere esta anécdota en »n Miscelánea : Bi- 
blioteca Real : est. H. cod. i ai , fot 35. ) que dende á po- 
co* dios te tomó en Córcega un pescado , que te halló en 
el cuerpo un hombre en calta* y en jubón , y diex escu- 
do* en una escarcela que decían que Don Iñigo , estando 
en calma* , y en jubón en la galera , llevaba ; y asijue 
del honrado caballero la patria el mar > la galera casa , 
y unpece la sepultura. Del ahogarse se hito gran sen- 
timiento del por todo el mundo : ma* de no enterrarte 
ninguno ; qne Virgilio dixo : facilis iaetnra «epulcrí. 

El caballero Janris omite en ra tradacion inglesa 1« 6 pa- 
labra* del teato ; como dicen qne nadaba : infidelidad 
ofensiva á la critica de Cerrantes , pues con aquella res- 
tricción quiso significar que la historieta del Pexe-Nico- 
lao (que el mencionado P. Feyjoo refiere sin testimonio de 
autor alguno , creyéndola enteramente ) no es tan segura 
que no duden algunos de ella, á lómenos de muchas de sus 
circunstancias , como lo hace Pedro Mexia en su Silva de 
Varia Lección : y si aquí claudica en la fidelidad el tra- 
ductor ingles , en la nota , con que explica este pasage , de- 
vanea , pues dice que en él se alude d cierta historieta fa- 
bulosa de que te trata en el Teatro de lo* Dioses. 
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señor Don Lorenzo , si es ciencia mocosa 
la que aprende el caballero que la estudia 
y la profesa , y si se puede igualar á las 
mas estiradas que en los ginasios y escue- 
las se enseñan. Si eso es asi, replicó Don 
.Lorenzo , yo digo que se aventaja esa cien- 
cía á todas. ¿Como si es asi? respondió 
Don Quixote. Lo que yo quiero decir , 
dixo Don Lorenzo , es que dudo que 
haya habido, ni que los haya ahora ca- 
balleros andantes y adornados de virtudes 
tantas. Muchas veces he dicho lo que vuel- 
vo á decir ahora , respondió Don Quixo- 
te , que la mayor parte de la gente del 
mundo está de parecer de que no ha ha- 
bido en él caballeros andantes , y por pare- 
certne á mí, que si el cielo milagrosamen- 
te no les da á entender la verdad de que 
los hubo y de que los hay , qualquier tra- 
bajo que se tome ha de ser en vano , como 
muchas veces me lo ha mostrado la expe- 
riencia. No quiero detenerme agora en sa- 
car 4 vuesa merced del error que con los 
muchos tiene ; lo que pienso hacer es (f) 
el rogar cielo le saque del , y le dé á en- 
tender quan provechosos y quan necesarios 
fueron al mundo los caballeros andantes en 
los pasados siglos, y quan útiles fueran 
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en el presente si se usaran ; pero triun- 
fan ahora por pecados de las gentes la 
pereza , la ociosidad , la gula y el recalo. 
Escapado se nos ha nuestro huésped , dixo 
á esta sazón entre sí Don Lorenzo ; pero 
con todo eso él es loco bizarro , y yo se- 
ria mentecato floxo, si así no lo creyese. 
Aquí dieron fin á su plática porque los 
llamaron á comer. Preguntó Don Diego á 
su hijo que habia sacado en limpio del. 
ingenio del huésped. A lo que él respon- 
dió : no le sacarán del borrador de su lo- 
cura q na ritos médicos y buenos escribanos 
tiene el mundo : él es un entreverado loco 
lleno de lúcidos intervalos. Fuéronse á co- 
mer , y la comida fué tal como Don Die- 
go habia dicho en el camino que la solía 
dar á sus convidados , limpia, abundante 
y sabrosa; pero de lo que nías se contentó 
Don Quixole , fué del maravilloso silencio 
que en toda la casa habia , que semejaba 
un monasterio de Cartuxos. Levantados 
pues los manteles y dadas gracias á Dios 
y agua á las manos, Don Quixote pidió 
ahincadamente á Don Lorenzo di x ese los 
versos de la justa literaria. A lo que él 
respondió : por no parecer de aquellos poe- 
tas que quaudo les ruegan digan sus 

versos, 
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versos, los niegan, y quando no se les piden 
los vomitan , yo diré mi glosa , de la qual 
no espero premio alguno , que solo por ex- 
ercitar el ingenio la he hecho. Un amigo y 
discreto , respondió Don Quixote, era de 
parecer que no se había de cansar nadie 
en glosar versos , y la razón , decia él , era 
que jamas la glosa podía llegar al texto, 
y que muchas ó las mas veces iba la glosa 
fuera de la intención y propósito de lo 
que pedia lo que se glosaba , y mas que 
las leyes de la glosa eran demasiadamente 
estrechas , que no su frian interrogantes , ni 
dixo, ni diré, ni hacer nombres de verbos, 
ni mudar el sentido , con otras ataduras y 
estrechezas con que van atados los que 
glosan , como vuesa merced debe de sabei> 
Verdaderamente^señor Don Quixote , dixo 
Don Lorenzo, que deseo coger á vuesa 
merced en un mal latin continuado , y no 
puedo , porque se me desliza de entre las 
manos como anguila. No entiendo , respon- 
dió Don Quixote, lo que vuesa merced 
dice , ni quiere decir en eso del deslizar- 
me. Yo me daré á entender, respondió Don 
-Lorenzo , y por ahora esté vuesa merced 
atento á los versos glosados y a la glosa , 
que dicen desta manera : 

v. i 9 
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Ai mi fué turnase á es , 
sin esperar mms será , 
ó viniese el tiempo ya 
de lo que será después. 



GLOSA. 

Al fin como todo pasa , 
se pasó el bien que me dio 
fortuna, nn tiempo no escasa , 
y nunca me le volvió , 
ni abundante , ni por tasa. 
Siglos ha ya que me ves , 
fortuna, puesto á tus pies, 
vuélveme á ser venturoso , 
que será mi ser dichoso , 
si mi fué tórnate á et. 

No quiero otro gusto ó gloria, 
otra palma ó vencimiento , 
otTo triunfo , otra Vitoria , 
sino volver al contento , 
que es pesar en mi memoria. 
Si tú me vuelves allá , 
fortuna , templado está 
todo el rigor de mi fuego , 
y mas si este bien es luego , 
sin esperar mas será. 

Cosas imposibles pido , 

pues volver el tiempo á ser , 
después que una vez ha sido , 
no hay en la tierra poder , 
que á tanto se haya extendido. 
Corre el tiempo , vuela y va 
ligero , y no volverá , 
y erraría el que pidiese 
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* que ej tiempo ya fe fuast, 

é viniese el tiempo ye¡. 

Viró en perplexa Tida , 
ya esperando , ya temiendo , 
es muerte muy conocida , 
y es mucho mejor muriendo 
buscar al dolor salida. 
A mi me fuera ínteres 
acabar ; mas no lo es , 
pnes con discurso mejor 
me da la vida el tajnor 
de lo que será después. 

En acabando de decir su glosa Don Lo- 
renzo , se levantó en pie Don Quixote y 
en voz levantada, que parecía grito , asien- 
do con su mano la derecha de Don Loren- 
zo dixo : viven los cielos , donde mas al- 
tos están , mancebo generoso , que sois el 
mejor poeta del orbe, y que merecéis estar 
laureado, no por Chipre, ni por Gaeta , 
como dixo un poeta , que Dios perdone , 
sino por las Academias de Atenas si hoy 
vivieran H y por las que hoy viven de Paris, 
Bolonia y Salamanca. Plega al cielo que 
los jueces que os quitaren el premio pri- 
mero , Febo los asaetee y las Musas jamas 
atraviésenlos umbrales de sus casas. Decid- 
me , señor , si sois servido , algunos versos 
mayores, que quiero tomar de todo en 
todo el pulso á vuestro admirable ingenia. 

J 9- 
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¿No es bueno que dicen que se holgó Don 
Lorenzo de verse alabar de Don Quixote, 
aunque le tenia por loco ? ¡ O fuerza de la 
adulación , á quanto te extiendes y quan 
dilatados limites son los de tu juridicion 
agradable ! Esta verdad acreditó Don Lo- 
renzo y pues condescendió con la demanda 
j deseo de Don Quixote , diciéndole este 
soneto á la fábula ó historia de Píramo y 
Tisbe : 

S O X I T O, 

El moro rompe la doncella hermosa , 
Que de Pira ai o abrió el gallardo pecho, 
Parte el amor de Chipre , y va derecho 
A ver la quiebra estrecha y prodigiosa. 

Habla el silencio allí , porque no osa 

La toz entrar por tan estrecho estrecho ; 
Las almas ñ , que amor suele de hecho 
Facilitar la mas difícil cosa. 

Salió el deseo de compás , y el paso 
De la imprudente virgen solicita 
Por su gusto su muerte : red que historia , 

Que á entrambos en un punto ¡ ó extraño caso ! 
Los mata , los encubre y resucita 
Una espada, un sepulcro , una memoria. 

Bendito sea Dios, dixo Don Quixote, ha- 
biendo oido el soneto ¿ Don Lorenzo T que 
entre los infinitos poetas consumidos que 

• 
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hay, he visto un consumado poeta, co- 
mo lo es vuesa merced , señor mió , que 
así me lo da á entender el artificio deste 
soneto. Quatro dias estuvo Don Quizóte 
regaladísimo en la casa de Don Diego, al 
cabo de los quales le pidió licencia para 
irse , diciéndole que le agradecía la mer- 
ced y buen tratamiento que en su casa ha- 
bía recibido ; pero que por no parecer bien 
que los caballeros andantes se den muchas 
horas al ocio y al regalo , se quería ir á 
cumplir con su oficio , buscando las aven- 
turas, de quien tenia noticia que aquella 
tierra abundaba , donde esperaba entrete- 
ner el tiempo hasta que llegase el día de 
las justas de Zaragoza , que era el de su 
derecha derrota , y que primero habia de 
entrar en la cueva de Montesinas, de quien 
tantas y tan admirables cosas en aquellos 
contornos se contaban , sabiendo é inqui- 
riendo asimesmo el nacimiento y verdade- 
ros manantiales de las siete lagunas llama- 
das comunmente de Ruidera. Don Diego 
y su hijo le alabaron su honrosa determi- 
nación , y le dixeron , que lomase de su 
casa y de su hacienda todo lo que en grado 
le viniese, que le servirían con la voluntad 
posible , que á ello les obligaba el valor 
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de su persona y la honrosa profesión suya. 
Llegóse en fin el dia de su partida , tan 
alegre para Don Qaixote como triste y 
aciago para Sancho Panza , que se hallaba 
muy bien con la abundancia de la casa de 
Don Diego, y rehusaba de volver á la 
hambre que se asa en las florestas y despo- 
blados , y a la estréchela de sus mal pro* 
veidas alforjas : con todo esto las llenó y 
colmó de lo mas necesario que le pare- 
ció , y al despedirse dixo Don Quixote a 
Don Lorenzo : no sé si he dicho á vuesa 
merced otra Tez , y si lo he dicho , lo 
yuelTo á decir, que quando vuesa mer- 
ced quisiere ahorrar caminos y trabajos 
para llegar á la inacesible cumbre del tem- 
plo de la fama , no tiene que hacer otra 
cosa , sino dexar á una parte la senda de 
la poesía algo estrecha , y tomar la estre- 
chísima de la andante caballería, bastante 
para hacerle Emperador en daca las pajas. 
Con estas razones acabó Don Quixote de 
cerrar el proceso de su locura, y mas con 
las que añadió diciendo : sabe Dios, si 
quisiera llevar conmigo al señor Don Lo- 
renzo , para enseñarle como se han de 
perdonar los sugetos, y supeditar y aco- 
cear los soberbios, virtudes anexas á la 
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profesión que yo profeso ; pero pues no lo 
pide su poca edad, ni lo querrán consen- 
tir sus loables exercicios , solo me conten- 
to con advertirle á vuésa merced, que sien- 
do poeta podra ser famoso , si se guia mas 
por el parecer agen o que por el propio : 
porque no hay padre ni madre á quien sus 
hijos le parezcan feos , y en lps que lo sen 
del entendimiento corre mas este engaño. 
De nuevo se admiraron padre y }újo de 
las entremetidas razones de Don Quixoje, 
ya discretas y ya disparatadas, y del tema 
y tesón que llevaba de acudir de todo en 
todo á la busea de sus desventuradas aven- 
turas , que las tenia por fin y ojanco de sus 
deseos. Reiteráronse los ofrecimientos y 
comedimientos, y con la buena licencia 
de la señora del castillo , Don Quixote y 
Sancho sobre Rocinante y el rucio se par- 
tieron. 



1 
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CAPITULO XIX. 



Donde se cuenta la aventura del pastor 
enamorado , con otros en verdad gra- 
ciosos sucesos. 

Poco trecho se había alongado Don Qui- 
zóte del Lugar de Don Diego, quando 
encontró con dos como clérigos 6 como 
estudiantes, y con dos labradores , que so- 
bre quatro bestias asnales venian caballe- 
ros. El uno de los estudiantes traía , como 
en portamanteo , en un lienzo de bocaci 
verde envuelto al parecer un poco de gra- 
na blanca y dos pares de medias de cor- 
dellate, el otro no traía otra cosa que dos 
espadas negras de esgrima nuevas y con 
sus zapatillas. Los labradores traían otras 
cosas que daban indicio y señal que venian 
de alguna villa grande donde las habían 
comprado y las llevaban á su aldea : y así 
estudiantes como labradores cayeron en 
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la mesma admiración en que caían todos 
aquellos que la vez primera veían á Don 
Quixote , y morían por saber que hombre 
fuese aquel tan fuera del uso de los otros 
hombres. Saludóles Don Quixote , y des- 
pués de saber el camino que llevaban, 
que era el mesmo que él hacia , les ofre- 
ció su compañía , y les pidió detuviesen el 
paso , porque caminaban mas sus pollinas 
que su caballo , y para obligarlos , en bre- 
ves razones les dixo quien era y su oficio 
y profesión , que era de caballero andan- 
te, que iba á buscar las aventuras por 
todas las partes del mundo. Díxoles que se 
llamaba de nombre propio Don Quixote 
de la Mancha , y por el apelativo el Ca- 
ballero de los Leones. Todo esto para los 
labradores era hablarles en griego ó en 
gerigonza (1) ; pero no para los estudiantes, 
que luego entendieron la flaqueza del ce- 
lebro de Don Quixote ; pero con todo eso 
le miraban con admiración y con respe- 
to , y uno dellos le dixo : si vuesa mer- 
ced, señor caballero , no lleva camino 



(1) Y 01 hebrayco griega , que significa lengua de adve- 
nedizo* ó extrangeros , y como lo son los gitanos , se llama 
gerigonza su lengua particular, ó su germania. 
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determinado, como no le suelen llevar los 
que buscan las aventaras , vuesa merced 
se venga con nosotros , veri una de las 
mejores bodas y mas ricaá que basta el dia 
de hoy se habrán celebrado en la Mancha, 
ni en otras mjichas leguas á la redonda. 
Preguntóle Don Quixote , si eran de al-r 
gun Principe, que así las ponderaba. No 
son , respondió el estudiante , sino de un 
labrador y una labradora : él el mas rieo 
de toda esta tierra , y ella la mas hermosa 
que han visto los hombres. El aparato con 
que se han de hacer es extraordinario y 
nuevo , porque se han de celebrar en un 
prado que está junto al pueblo de la novia, 
á quien por excelencia llaman Quileria la 
hermosa , y el desposado se llama Cama- 
cho el rico, ella de edad de diez y ocho 
años , y él de veinte y dos : ambos para 
en uno , aunque algunos curiosos que tie» 
nen de memoria los linages de todo el 
mundo, quieren decir que el de la her- 
mosa Quiteria se aventaja al de Camacbo ; 
pero ya no se mira en esto , que las riquezas 
son poderosas de soldar muchas quiebras. 
En efecto el tal Camacho es liberal, y 
básele antojado de enramar y cubrir todo 
el prado por arriba ¿ de tal suerte que el 
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sol se ha de ver en trabajo , si quiere en- 
trar á visitar las yerbas verdes de que está 
cubierto el suelo. Tiene así mesmo mahe- 
ridas danzas , así de espadas (1) como de 
cascabel menudo (a), que hay en su pueblo 
quien los repique y sacuda por extremo : 
de zapateadores no digo nada , que es un 
juicio los que tiene muñidos ; pero nin- 
guna de las cosas referidas , ni otras mu- 
chas que he dexado de referir, ha de hacer 
mas memorables estas bodas , sino las que 
imagino que hará en ellas el despechado 
Basilio. Es este Basilio un zagal vecino 
del mesmo Lugar de Quiteria , el qual te- 
nia su casa pared en medio de la de los 
padres de Quiteria > de donde tomó oca- 
sión el amor de renovar al mundo los ya 



(1) Esta danza (dice Mateo Alemán en su Gusman d* 
A Ifcrache , tom. I , lib. 9 , cap. 7. ) se usa en el reyno de 
Toledo , y danzanla en camisa y en gregóescee de lienzo , 
con unos tocadores en la cabeza , y traen espadas blancas , 
y hacen con ellas grandes rneltas y revueltas , y una mu- 
danza qne Dañan la degollad* , porque cercan el cuello 
del que los guia con las espadas , y quando parece que se 
la van á cortar por todas partes , se les esenn-e de entre 
ellas. 

[9) Lo* danzantes ( según se dice en el T**oro de Corar- 
rubias ) en las fiestas y regocijos se ponen sartales de cas- 
cabeles en los jarretes de las piernas , y los mueven al son 
del instrumento. 
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olvidados amores de Píramo y Tisbe, por- 
que Basilio se enamoró de Quiteria desde 
sus tiernos y primeros años, y ella fué 
correspondiendo i su deseo con mil hones- 
tos favores, tanto que se contaban por en- 
tretenimiento en el pueblo los amores de 
los dos niños Basilio y Quiteria. Fué cre- 
ciendo la edad, y acordó el padre de Qui- 
teria de estorbar a Basilio la ordinaria en- 
trada que en su casa tenia , y por quitarse 
de andar rezeloso y lleno de sospechas, 
ordené de casar á su hija con el rico Ca- 
ra acho , no pareciéndole ser hien casarla 
con Basilio que no tenia tantos bienes de 
fortuna como de naturaleza : pues si ya á 
decir las verdades sin invidia, él es el mas 
ágil mancebo que conocemos , gran tira- 
dor de barra , luchador extremado y gran 
jugador de pelota : corre como un gamo, 
salla mas que una cabra , y birla i los bo- 
los como por encantamento : canta como 
una calandria , y toca una guitarra que la 
hace hablar, y sobre todo juega una es- 
pada como el mas pintado. Por esa sola 
gracia , dixo á esta sazón Don Quixote , 
merecía ese mancebo , no solo casarse 
con la hermosa Quiteria, sino conlames- 
raa Reyna Ginebra si fuera hoy viva, á 
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pesar de Lanzar ole y de lodos aquellos 
que estorbarlo quisieran. A mi rauger con 
eso, dixo Sancho Panza, que hasta en- 
tonces había ido callando y escuchando , 
la qual no quiere sino que cada uno case 
con su igual, ateniéndose al refrán que 
dice : cada oveja con su pareja. Lo que yo 
quisiera es , que ese buen Basilio , que ya 
me le voy aficionando , se casara con esa 
señora Quileria , que buen siglo hayan y 
buen poso ( iba á decir al revés ) los que 
estorban que se casen los que bien se 
quieren. Si todos los qne bien se quie- 
ren se hubiesen de casar , dixo Don Quí- 
xote , quitar lase la elecion y juridicion 
a los padres de casar sus hijos con quien 
y quando deben : y si á la voluntad de 
las hijas quedase escoger los maridos , tal 
habría que escogiese al criado de su pa- 
dre , y tal al que vio pasar por la calle 
á su parecer bizarro y entonado , aunque 
fuese un desbaratado espadachín : que el 
amor y la afición con facilidad ciegan los 
ojos del entendimiento tan necesarios para 
escoger estado : y el del matrimonio está 
muy á peligro de errarse , y es menester 
gran tiento y particular favor del cielo 
para acertarle. Quiere hacer uno un viáge 
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krgo* y si es prudente , antes de ponerse 
en camino, busca alguna compañía segara 
y apacible con quien acompañarse : ¿pues 
por que no hará lo mesmo el que ha de 
caminar toda la vida hasta el paradero de 
la muerte , y mas si la compañía le ha de 
acompañar en la cama , en la mesa y en 
todas partes, como es la de la muger con 
su marido ? La de la propia muger no es 
mercaduría que una vez comprada se 
vuelve , 6 se trueca, ó cambia, porque 
es accidente inseparable que dura lo que 
dura la vida : es un lazo que , si una vez 
le echáis al cuello, se vuelve en el nudo 
gordiano , que si no le corta la guadaña 
de la muerte , no hay desatarle. Muchas 
mas cosas pudiera decir en esta materia, 
si no lo estorbara el deseo que tengo de 
saber si le queda mas que decir al señor 
Licenciado acerca de la historia de Basilio. 
A lo que respondió el estudiante, Bachi- 
ller , ó Licenciado como le llamó Don 
Quixote, que de todo no le quedaba mas 
que decir , sino que desde el punto que 
Basilio supo que la hermosa Quiteria se 
casaba con Camacho el rico , nunca mas 
le han visto reir, ni hablar razón concer- 
tada , y siempre anda pensativo y triste , 
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hablando entre sí mesmo , con que da 
ciertas y claras señales de que se le ha 
vuelto el juicio : come poco y duerme 
poco , y lo que come son frutas , y en lo 
que duerme , si duerme , es en el campo 
sobre la dura tierra como animal bruto : 
mira de guando en quando al cielo, y 
otras veces clava los ojos en la tierra con 
tal embelesamiento , que no parece sino 
estatua vestida , que el ayre le mueve la 
ropa. En fin él da tales muestras de tener 
apasionado el corazón, que tememos to- 
dos los que le conocemos, que el dar el s( 
mañana la hermosa Quiteria ha de ser 
. la sentencia de su muerte. Dios lo hará 
mejor, dixo Sancho , que Dios que da la 
llaga da la medicina : nadie sabe lo que 
está por venir : de aquí á mañana muchas 
horas hay, y en una y aun en un momento 
se cae la casa : y yo he visto llover y hacer 
sol todo á un mesmo punto : tal se acnesta 
sano la noche que no se puede mover 
otro diat Y díganme ¿por ventura habrá 
quien se alabe que tiene echado un clavo 
4 la rodaja de la fortuna ? No por cierto , 
y entre el si y el no de la muger no me 
atrevería yo á poner una punta de alfiler, 
porque no cabria : denme 4 mi que Qtii- 
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tería quiera de buen corazón y de buena 
Toluntad i Basilio , que yo le daré á él un 
saco de buena ventura, que el amor, según 
yo he oído decir, mira con unos antojos 
que hacen parecer oro al cobre , á la po- 
breza riqueza , y ¿las lagañas perlas. 
¿ Adonde vas á parar , Sancho? que seas 
maldito, dixo Don Quixole, que quando 
comienzas ¿ ensartar refranes y cuentos , 
no te puede esperar sino el mesmo Judas 
que te lleve. Dime, animal, ¿que sabes 
tú de clavos, ni de rodajas, ni de otra 
cosa ninguna? O, pues si no me entienden, 
respondió Sancho , no es maravilla que 
mis sentencias sean tenidas por disparates; 
pero no importa , yo me en tiendo , y sé que 
no he dicho muchas necedades en lo que 
be dicho , sino que vuesa merced , señor 
mió , siempre es friscal de mis dichos y 
aun de mis hechos. Fiscal has de decir, 
dixo Don Quixole,, que no friscal, preva- 
ricador del buen lenguage , que Dios te 
confunda. No se apunte vuesa merced con- 
migo, respondió Sancho, pues sabe que 
no me he criado en la Corte, ni estudia- 
do en Salamanca, para sabe'r si añado ó 
quilo alguna letra á mis vocablos. Sí que, 
válgame Dios, no hay para que obligar 

al 
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al Sayagnes (i) á que hable como el Tole- 
dano , y Toledanos puede haber que no las 
corten en el ayre en esto del hablar poli- 
do. Así es, dixo el Licenciado, porque 
no pueden hablar tan bien los que se crian 
en las tenerías y en Zocodober , como los 
que se pasean casi todo el'dia por el claus- 
tro de la Iglesia mayor , y todos son To- 
ledanos. £1 lenguage puro , el propio , el 
elegante y claro está en los discretos cor- 
tesanos , aunque hayan nacido en Ma jala- 
honda : dixe discretos, porque hay muchos 
que no lo son , y la discreción es la gra- 
mática del buen lenguage que se acom- 



(1) En tierra de Zamora ( según el Tesoro de Covarru- 
bias ) hay cierta gente que llaman sayagneses , y al territo- 
rio tierra de Sayago , por vestirse de un saco ó sayo de tela 
burda ; y tan safios como son en el vestir , lo son en el 
leuguage. En el libro de las Honras que se hicieron en Sa- 
lamanca en la muerte de la reyna Doña Margarita, año de 
1611, hay un romance premiado, compuesto en estilo 
sayagnes por Don Pedro Ortix Sahagun , en que una la- 
bradora cuenta al alcalde de su lugar las fiestas que biso 
la Universidad, y como faltaba la descripción de las que 
biso la cindad , concluye el romance asi. 

Para la» de la ciudad 
Dios me endilgue otro porreta , 
Aunque dizque hay mas daquestoe , 
Quen mueso» prados hay tetas. 

▼. 30 



5o6 DON QUIXOTE, 

paña con el uso (i). Yo , señores , por 
mis pecados he estudiado Cánones en Sala- 
manca , y picóme algún tanjo de decir mi 
razón con palabras claras , llanas y signi- 
ficantes. Si no os pie arad es mas de saber 
mas menear las negras que lleváis que la 
lengua , dixo el otro estudiante, vos lle- 
várades el primero en licencias, como lie— 
vistes cola. Mirad, Bachiller, respondió el 
Licenciado , vos estáis en la mas errada 
opinión del mundo acerca de la destreza 
de la espada, teniéndola por vana. Para 
mí no es opinión, sino verdad asentada, 



(i) Déla opinión, de que el lenguage elegante está en lo» 
cortesanos ó enríales fue también antes el docto y sazo- 
nado médico Francisco López de Villalobos , aunque no se 
declara tanto en favor de la propiedad y pureza de los To- 
ledanos. Yo trabaxaré aqui (dice en sus Problemas : 
fol. XXIX. ) en declarar y allanar esta materia por el 
mas claro lenguaje castellano que yo pueda , y no sera 
el de Toledo, aunque allí presumen que su haría es el 
dechado de Castilla; y tienen mucha ocasión depen- 
sallo asi, por la grati noble/ka de caballeros y damas 
qfie alli vive ; mas deben considerar que en iodos las 
naciones del mundo la habla de la Corte es la mejor de 
todas : y en Castilla los curiales no dicen hacien />or 
hacian , ni coraieu por comían ; y asi en todos los otros 
verbos que non desfa conjugación : ni dicen albaceha, 
ni almotacén , matavforíco, ni otras palabras moriscas , 
con que los Toledanos ensucian y ofuscan lapolideta y 
claridad de la lengua castellana. 



(i) Como sustantivo sigaífic* él que e» lurilil en lks ar- 
ma» ó en la esgrima. 

20. 
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replica Corchuelo , y si queréis que os lo \ 

muestre con la experiencia, espadas traéis, 
comodidad hay, yo pulsos y fuerzas ten- 
go , que acompañadas de mi Animo , que 
no es poco, os liarán confesar que yo no 
me engaño. Apeaos, y usad de vuestro 
compás de pies, de vuestros circuios y 
vuestros ángulos y ciencia , que yo espero 
de haceros ver estrellas á medio día con 
mi destreza moderna y zafia, en quien 
espero después de Dios, que está por 
nacer hombre que me haga volver las es- 
paldas , y que no le hay en el mundo h 
quien yo no le haga perder tierra. En eso 
de volver ó no las espaldas no me meto, 
replico el diestro (i), aunque podría ser 
que en la parte donde la vez primera cía- 
vásedes el pie , allí os abriesen la sepultura : 
quiero decir que allí quedásedes touerto 
por la despreciada destreza. Ahora se verá, 
respondió Corchuelo, y apeándose con 
gran presteza de su jumento, tiró con 
furia de una de las espadas que llévate 
el Licenciado en el suyo. No ha de ser 
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así , óÜxo á este instante Don Quixote , 
que jo quiero ser el maestro desta esgri- 
ma y el juez desta muchas veces no ave- 
riguada qüestion : y apeándose de Roci- 
nante , y asiendo de su lanza , se puso en 
la mitad del camino, á tiempo que ya el 
Licenciado con gentil donayre de cuerpd 
y compás de pies , se iba contra Core hue- 
lo , que contra él se vino , lanzando , 
como decirse suele , fuego por los ojos. 
Los otros dos labradores del acompaña- 
miento sin apearse de sus pollinas, sirvieron 
de aspetatores en la mortal tragedia. Las 
cuchilladas, estocadas, al tibaxos, reveses 
y mandobles que tiraba Corchuelo eran sin 
número, mas espesas que hígado y mas 
menudas que granizo. Arremetía como un 
león irritado, pero salíale al encuentro un 
tapaboca de la zapatilla de la espada del 
Licenciado , que en mitad de su furia le 
detenia y se la hacia besar , como si fuera 
reliquia , aunque no con tanta devoción 
como las reliquias deben y suelen besarse. 
Finalmente el Licenciado le contó á esto- 
cadas todos los botones de una media so- 
tanilla que traia vestida , haciéndole tiras 
los faldamentos como colas de pulpo : der- 
ribóle el sombrero dos veces, y cansóle 
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de manera que de despecho , cólera y ra- 
bia asió la espada por la empañadura , y 
arrojóla por el ayre con tanta fuerza , que 
uno de los labradores asistentes, que era 
escribano, que fué por ella, dio después 
por testimonio que la alongó de sí casi tres 
quartos de legua , el qual testimonio sirve 
y La servido para>que se conozca y vea 
con toda verdad como la fuerza es venci- 
da del arte. Sentóse cansaclo Core huelo , 
y llegándose i él Sancho le dixo : mía fe, 
señor Bachiller , si vuesa merced toma mi 
consejo , de aquí adelante no ha de desa- 
fiar á nadie á esgrimir, sino á luchar ó 
á tirar la barra , pues tiene edad y fuer- 
zas para ello , que destos á quien llaman 
diestros, he oido decir que meten una 
punta de una espada por el ojo de ana 
-aguja. Yo me contento , respondió Cor- 
chuelo , de haber caído de mi burra , y de 
que me haya mostrado la experiencia la 
verdad , de quien tan lejos estaba : y le- 
vantándose abrazó al Licenciado , y que- 
daron mas amigos que de antes , y no 
quisieron esperar al escribano que había 
ido por la espada , por parecerles que tar- 
daría mucho, y así determinaron seguir 
por llegar temprano á la aldea de Quiteña 
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de donde todos eran. En lo que fallaba 
del camino les fué contando el Licenciado 
las excelencias de la espada con tantas ra- 
zones demostrativas, y con tantas figuras y 
demostraciones matemáticas % que todos 
quedaron enterados de la bondad de la 
ciencia , y Gorchuelo reducido de su per- 
tinacia. Era anochecido , pero antes que 
llegasen les pareció á todos, que estaba 
delante del pueblo un cielo lleno de innu- 
merables y resplandecientes estrellas. Oye- 
ron asimesmo confusos y suaves sonidos de 
diversos instrumentos , como de flautas , 
tamborinos, salterios, albogues , panderos 
y sonajas, y quando llegaron cerca , vieron 
que los árboles de una enramada, que á 
mano habian puesto á la entrada del pueblo, 
estaban todos llenos de luminarias, á quien 
no ofendía el viento, que entonces no so* 
piaba , sino tan manso , que no tenia fuer» 
Ka para mover las hojas de los árboles* 
Los músicos eran los regocijadores de la 
boda , que en diversas quadrillas por aquel 
agradable sitio andaban, unos baylando y 
otros cantando y otros tocando la diver- 
sidad de los referidos instrumentos. En 
efecto no parecía sino que por lodo aquel 
pcado andaba corriendo la alegría y sal- 
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tando el contento. Oíros muchos anclaban 
ocupados en levantar andamios, de donde 
con comodidad pudiesen ver otro dia las 
representaciones y danzas , que se kabian 
de hacer en aquel lugar dedicado para 
solenizar las bodas del rico Camacho , y 
las exequias de Basilio. No quiso entrar en 
el Lugar Don Quixote , aunque se lo pi- 
dieron , así el labrador como el Bachi- 
ller ; pero él dio por disculpa bastantísi- 
ma á su parecer, ser costumbre de los ca- 
balleros andantes dormir por los campos 
j florestas antes que en los poblados , aun- 
que fuese debaxo de dorados lechos , y con 
esto se desvió un poco del camino , bien 
contra la voluntad de Sancho, viniéndo- 
sele á la memoria el buen alojamiento que 
babia tenido en el castillo ó casa de Don 
Diego. 
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CAPÍTULO XX. 

Donde se cuentan las bodas de Camacho 
el rico , con el suceso de Basilio el 
pobre. 

Apenas la Llanca Aurora habia dado 
lugar á que el luciente Febo con el ar- 
dor de sus calientes rayos las liquidas per- 
las de sus cabellos de oro enxugase, quando 
Don Quixote , sacudiendo la pereza de 
sus miembros, se puso en pie y llamó 
á su escudero Sancho, que aun todavía 
roncaba : lo qual visto por Don Quixote, 
antes que le despertase le dixo : ó tú bien- 
aventurado sobre quantos viren sobre la 
haz de la tierra, pues sin tener invidia 
ni ser invidiado , duermes con sosegado es- 
píritu : ni te persiguen encantadores, ni 
sobresaltan encantamentos. Duerme, digo 
otra vez, y lo diré otras ciento, sin que 
te tengan en continua vigilia zelos de tu 
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dama , ni te desvelen pensamientos de pa- 
gar deudas que debas , ni de lo que has 
de hacer para comer, otro día tú y tu pe- 
queña y angustiada familia. Mi la ambi- 
ción te inquieta , ni la pompa vana del 
mundo te fatiga , pues los limites de tus 
deseos no se extienden á mas que á pensar 
tu jumento , que el de tu persona sobre 
mis hombrps le tienes puesto : contrapeso 
y carga que puso la naturaleza y la cos- 
tumbre á los señores. Duerme el criado, 
y está velando el señor, pensando como 
le lia de sustentar , mejorar y hacer mer- 
cedes. La congoja de ver que el cielo se 
hace de bronce , sin acudir á la tierra con 
el conveniente rocío , no aflige al criado , 
sino al señor que ha de sustentar en la es- 
terilidad y hambre al que le sirvió en la 
fertilidad y abundancia. A. todo esto no 
respondió Sancho porque dormía , ni des- 
pertara tan presto, si Don Quixote con 
el cuento de la lanza no le hiciera volver 
en sí. Despertó en fin soñoliento y pere- 
zoso , y volviendo el rostro á todas par- 
tes dixo : de la parte des la enramada, si 
no me engaño , sale un tufo y olor harto 
mas 3e torreznos asados que de juncos 
y tomillos : bodas que por tales olores 
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comienzan , para mi santiguada que deben 
de ser abundantes y generosas. Acaba , glo- 
tón , dixo Don Quixote : ven iremos á ver 
estos desposorios , por ver lo que hace el 
desdeñado Basilio. Mas que haga lo que 
quisiere, respondió Sancho : no fuera él' 
pobre , y casárase con Quiteria. ¿No hay 
mas sino no tener un quarto , y querer 
casarse por las nubes? Á la fe . señor, yo 
soy de parecer que el pobre debe de 
contentarse con lo que hallare , y no pe- 
dir cotufas en el golfo. Yo apostaré un 
brazo qne puede Camacho envolver en 
reales á Basilio : y si esto es asi , como 
debe de ser , bien boba fuera Quiteria en 
desechar las galas y las joyas que le debe 
de haber dado y le puede dar Camacho , 
por escoger el tirar de la barra y el jugar 
de la negra (i).de Basilio. Sobre un buen 
tiro de barra , ó sobre (g) una gentil treta 
de espada no dan un quartillo de vino en 
la taberna. Habilidades y gracias que no 
son vendibles, mas qne las tenga el Gon- 



(1) Armas negros se lfaraaban las espadas con botones 
en la punta , con que los diestros aprendían el juego : ar- 
mas blancas eran las espadas y otras con que herían y 
eran heridos. 
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de Dirlos ; pero quando las tales gracias 
caen sobre quien tiene buen dinero , tai 
sea mi vida como ellas parecen. Sobre un 
buen cimiento se puede levantar un buen 
edificio , y el mejor cimiento y zanja del 
mundo es el dinero. Por quien Dios es, 
Sancho, dixo a esta sazón Don Quixote, 
que concluyas con tu arenga , que tengo 
para mí, que si te dcxasen seguir en las 
que á cada paso comienzas, no te que- 
daría tiempo para comer ni para dormir, 
que todo lo gastarías en hablar. Si vnesa 
merced tuviera buena memoria, replicó 
Sancho , debiérase acordar de los capítulos 
de nuestro concierto antes que esta última 
vez saliésemos de casa (k) : nnodellos Fué, 
que me había de dexar hablar todo aque- 
llo que quisiese , con que no fuese contra 
el próximo ni contra la autoridad de me- 
sa merced , y hasta ahora me parece que 
no he contravenido contra el tal capítulo. 
Yo no me v acuerdo , Sancho , respondió 
Don Qnixote, del tal capitulo, y puesto 
que sea así, quiero que, calles y vengas, 
que ya los instrumentos que anoche oímos 
vuelven á alegrar los valles, y sin duda 
los desposorios se celebrarán en el frescor 
de la mañana , y no en el calor de la 
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tarde. Hizo Sancho lo que su señor le 
mandaba , y poniendo la silla á Bocinante 
y la albarda al rucio , subieron los dos, y 
paso ante paso se fueron entrando por la 
enramada. Lo primero que se le ofreció á 
la vista de Sancho , fué espetado en un 
asador de un olmo entero un entero no- 
villo , y en el fuego donde se habia de asar, 
ardia un mediano monte de leña , y seis 
ollas que al rededor de la hoguera esta- 
ban, no se habían hecho en la común 
turquesa de las demás ollas , porque eran 
seis medias tinajas, que cada una cabía un 
rastro de carne : así embebían y encerra- 
ban en si carneros enteros sin echarse de 
ver, como si fueran palominos : las lie- 
bres ya sin pellejo y las gallinas sin plu- 
ma, que estaban colgadas por los árboles 
para sepultarlas en las ollas , no tenían nú- 
mero : los páxaros y caza de diversos gé- 
neros eran infinitos , colgados de los ár- 
boles para que el ayre los enfriase. Contó 
Sancho mas de sesenta zaques de mas 
de á dos arrobas cada uno , y todos lle- 
nos, según después pareció, de genero- 
sos vinos : así habia rimeros de pan blan- 
quísimo , como los suele haber de montones 
de trigo en las eras : los quesos puestos 
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como ladrillos y enrejados formaban una 
muralla , y dos calderas de aceyte mayo- 
res que las de un tinte , servían de freír 
cosas de masa, que con dos valientes pa- 
las las sacaban fritas y las zabullían en 
otra caldera de preparada miel , que allí 
junto estaba. Los cocineros y cocineras pa- 
saban de cincuenta , todos limpios , todos 
diligentes y .todos contentos. En el dila- 
tado vientre del novillo estaban doce tier- 
nos y pequeños lechones , que cosidos por 
encima servían de darle sabor y enterne- 
cerle : las especias de diversas suertes no 
parecía haberlas comprado por libras, sino 
por arrobas,, y todas estaban de manifiesto 
en una grande arca. Finalmente el apa- 
rato de la boda era rústico, pero tan abun- 
dante que podía sustentar a un exército. 
Todo lo miraba Sancho Panza y todo lo 
contemplaba y de todo se aficionaba. Pri- 
mero le cautivaron y rindieron el deseo 
las ollas , de quien él tomara de bonísima 
gana un mediano puchero : luego le aficio- 
naron la voluntad los zaques , y última- 
mente las frutas de sartén, si es que se 
podían llamar sartenes las tan orondas cal- 
deras ; y así sin poderlo sufrir , ni ser en 
su mano hacer otra cosa , se llegó á uno 
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de los solícitos cocineros , y con corteses 
y hambrientas razones le rogó le dexase 
mojaran mendrugo de pan en una de aque- 
llas ollas. Á lo que el cocinero respondió : 
hermano, este día nos es de aquellos sobre 
quien tiene juridicion la hambre , merced 
al rico Camacho : apeaos y mirad si hay 
por ahí un cucharon , y espumad «na gal- 
lina ó dos , y buen provecho os hagan. 
No veo ninguno, respondió Sancho* Es- 
perad , dixo el cocinero, ¡pecador de mí, 
y que melindroso y para poco debéis de 
ser! y diciendo esto, asió de un caldero, 
y encaxándole en una de las medias tina- 
jas, sacó en él tres gallinas y dos gansos , 
y dixo á Sancho : comed , amigo , y de- 
sayunaos con esta espuma , en tanto que 
se llega la hora del yantar. No tengo en 
que echarla, respondió Sancho. Pues lle- 
vaos , dixo el cocinero , la cuchara y 
todo , que la riqueza y el contento de 
Camacho todo lo suple. En tanto pues que 
esto pasaba Sancho , estaba Don Quixote 
mirando , como por una parte de la enra- 
mada entraban hasta doce labradores sobre 
doce hermosísimas yeguas , con ricos y vis- 
tosos jaeces de campo y con muchos cas- 
cabeles en los petrales , y todos vestidos 
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de regocijo y íiesus , los quales en coa- 
certado tropel corrieron , no una , sino mu- 
chas carreras por el prado con regocijada 
algazara y grita, diciendo : vivan Camo- 
cho y Quiteña , él tan rico como ella her- 
mosa, y ella la mas hermosa del mundo. 
Oyendo lo qual Don Quixole , dixo entre 
sí : bien parece que estos no han visto á 
mi Dulcinea del Toboso, que si la hubie- 
ran visto, ellos se fueran á la mano en 
las alabanzas desta su Quiteña. De allí 4 
poco comenzaron á entrar por diversas 
partos de la enramada muchas y diferentes 
danzas, eptre las quales venia una de es- 
padas de hasta veinte y quatro zagales de 
gallardo parecer y brio , todos vestidos 
de delgado y blanquísimo lienzo coa sus 
paños de tocar, labrados de varias colores 
de fina seda : y al que los guiaba , que 
era un ligero mancebo , preguntó uno de 
los de las yeguas , si se Labia herido al- 
guno de los danzantes. Por ahora ( i) , ben- 
dito sea Dios , no se ha herido nadie , todos 
vamos sanos , y luego comenzó á enre- 
darse con los demás compañeros, con tan- 
tas vueltas y coa (k) tanta destreza, que 
aunque Don Quixote estaba hecho á ver 
semejarites danzas , ninguna le habia pare- 
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cido tan bien como aquella. También le 
pareció bien otra que entró de doncellas 
hermosísimas , tan mozas v que al parecer ( 
ninguna baxaba de catorce , ni llegaba á 
diez y ocho años, vestidas todas de pal- 
milla verde , los cabellos , parte trenzados 
y parte sueltos f pero todos tan rubios que 
con los del sol podían tener competencia, 
sobre los quales traian guirnaldas de jaz- 
mines, rosas, amaranto y madre selva 
compuestas. Guiábalas un venerable viejo 
y una anciana matrona ; pero inas ligeros 
y sueltos que sus años prometían. Hacíales 
el son una gayta zamorana, y ellas Uevando 
en los rostros y en los ojos á la honesti- 
dad, y en los pies á la ligereza, se mos- 
traban las mejores bayladoras del mundo. 
Tras esta entró otra danza de artificio y de 
las que' llaman habladas (i). Era de ocho 
Ninfas repartidas en dos hileras : de la 
una hilera era guia el Dios Cupido y de 
la otra el ínteres , aquel adornado de alas, 



(i) Especie de pantomima , compuesta de personajes 
rostidos al propósito para representar alguna historia, 
como alguna conquista de placa , lo que execataban al 
tiempo que danzaban , mezclando entre las mudansas al- 
guna representación. ( Diccionario eU la Lengua. ) 

arco, 
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arco , aljaba y saetas , este vestido de ri- 
cas y diversas colores de oro y seda. Las 
Ninfas que al Amor seguían, traían á las 
espaldas en pergamino blanco y letras gran- 
des escritos sus nombres. Poesía era el tí- 
tulo de la primera : el de la segunda Dis- 
creción : el de la tercera Buen linage ; el 
de la qnarta Valentía. Del modo mesmo 
venían señaladas las que al ínteres seguían. 
Decía Liberalidad el titulo de la primera : 
Dádia el de la segunda : Tesoro el de la 
tercera , y el de la quarta Posesión pac(- 
Jica. Delante de todos venia un castillo de 
madera , á quien tiraban quatro salvages, 
todos vestidos de yedra y de cáñamo te- 
ñido de verde tan al natural, que por poco 
espantaran á Sancho. En la frontera del 
castillo y en todas quatro partes de sus 
quadros traía escrito : Castillo del buen 
recato. Hacíanles el son quatro diestros 
tañedores de tamboril y flauta. Comenzaba 
la danza Cupido , y habiendo hecho dos 
mudanzas, alzaba los ojos y flechaba el arco 
contra una doncella , que se ponía entre 
las almenas del castillo , á la qual desta 
suerte dixo : 

Yo soy el Dios poderoso 
en el ayre y eu la tierra , 

v. ai 



r 



/ 
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y en el «ocho mar undoso , 
y en quanto el abismo encierra 
en su báratro espantoso. 

Nnnca conoci qne es miedo , 
todo qnanto quiero puedo , 
annqne quiera lo imposible) 
y en todo lo qne es posible 
mando , quito , pongo y vedo. 

Acabó la copla , disparó una flecha por lo 
alto del castillo y retiróse 4 su puesto. 
Salió luego el ínteres, y hizo otras dos 
mudanzas : callaron los tamborinos , y él 
dixo : 

Soy quien puede mas qne Amor, 
y es Amor el que me guia, 
soy de la estirpe mejor , 
que el cielo en la tierra cria 
mas conocida y mayor. 

Soy el Ínteres , en quien 
pocos suelen obrar bien , 
y obrar sin mí es gran milagro , 
y qual soy te me consagro , 
por siempre jamas amen. 

Retiróse el Ínteres , y hlzose adelante la 
Poesía , la qual después de haber hecho sus 
mudanzas como los demás , puestos los 
ojos en la doncella del castillo , dixo : 

En dulcísimos concetos 
la dulcísima Poesía , 
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altos gravea y discretas, 
sefiora , el alma te enría 
envuelta entre mil sonetos. 

Si acaso no te importuna 
mi porfía , tn fortuna 
de otras muchas invidiada , 
será por mi levantada 
sobre el cerco de la luna. 

Desvióse la Poesía , y de la parte del ín- 
teres salió la Liberalidad, y después de 
hechas sus mudanzas , dixo : 

Llaman liberalidad 
al dar que el extremo buje 
de la prodigalidad, 
j del contrario , que arguye 
tibia j floxa voluntad. 

Mas yo por te engrandecer , 
de hoy mas prodiga he de ser , 
que aunque es vicio , es vicio honrado 
y de pecho enamorado , 
qne en el dar se echa de ver. 

Deste modo salieron y se retiraron todas 
las figuras de las dos esquadras , y cada 
uno hizo sus mudanzas y dixo sus versos , 
algunos elegantes y algunos ridículos , 
y solo tomó de memoria Don Quixote 
(que la tenia grande) los ya referidos, 
y luego se mezclaron todos , haciendo y 
deshaciendo lazos con gentil donayre y 

21. 
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desenvoltura : y quandó pasaba el Amor 
por delante del castillo , disparaba por 
alto sos flechas , pero el ínteres quebraba 
en él alcancías doradas. Finalmente des- 
pués de haber baylado un buen espacio , 
el ínteres sacó un bolsón , que le formaba 
el pellejo de un gran gato. romano, qué 
parecía estar lleno de dineros , y arroján- 
dole al castillo, con el golpe se desen- 
caxáron las tablas y se cayeron , dexando 
á la doncella descubierta y sin defensa 
alguna. Llegó el ínteres con las figuras de 
su valia, y echándola una gran cadena de 
oro al cuello , mostraron prenderla , ren- 
dirla y cautivarla : lo qual visto por el 
Amor y sus valedores, hicieron ademan de 
quitársela , y todas las demostraciones que 
hacían eran al son de los tamborinos, bay- 
lando y danzando concertadamente. Pusié- 
ronlos en paz los salvages , los quales con 
mucha presteza volvieron á armar y á en- 
caxar las tablas del castillo , y la donce- 
lla se encerró en él como de nuevo, y 
con esto se acabó la danza con gran con- 
tento de los que la miraban. Preguntó Don 
Quixote á una de las Ninfas, que quien 
la había compuesto y ordenado. Respon- 
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dióle, que un Beneficiado (i) de aquel pue- 
blo , que tenia gentil caletre para semejan- 
tes invenciones. Yo apostaré, dixo Don 
Quizóte , que debe de ser mas amigo de 
Camacbo que de Basilio el tal Bachiller 6 
Beneficiado , y que debe de tener mas de 
satírico que de vísperas : bien ha enea- 
xado en la danza las habilidades de Basi- 
lio y las riquezas de Camacho. Sancho Pan- 
za que lo escuchaba todo, dixo : el Rey 
es mi gallo (2), á Camacho me atengo. En 
fin , dixo Don Quixote , bien se parece , 
Sancho, que eres villano y de aquellos que 
dicen : viva quien vence. No sé de los que 
soy , respondió Sancho ; pero bien sé que 
nunca de ollas de Basilio sacaré yo tan ele* 
gante espuma, como es esta que he sacado 
de las de Camacho ; y enseñóle el caldero 
lleno de gansos y de gallinas : y asiendo 
de una, comenzó á comer con mucho 
donayre y gana, y dixo : ¿ la barba de 



(1) Otro Beneficiado compuso también para sn sobrino , 
el zagal Antonio , el romance de sus amores con Olalla. 
{F.P. /, c. XI, p. i5i.) 

(») En el siglo pasado decía Rodrigo Caro : Quando do» 
contienden »obre una cota, todavía décimo» : fulano es 
mi gallo , por aquel gue tenemotporma» valiente ,6 que 
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las habilidades de Basilio , que tanlo Ta- 
les quanto tienes , y tanto tienes quanto va- 
les. Dos linages solos hay en el mundo , 
como decia una agüela mía , que son el 
tener y el no tener , aunque ella al del 
tener se atenia (i) : y el dia de hoy , mi 
señor Don Qnixote , antes se toma el pulso 
al haber que al saber : un asno cubierto 



entendemos que saldrá con la victoria : expresión que 
quedó del juego, en que reñían dos gallos, conocido 
entre Griego* y Romanee , y que en España se usó ars- 
tiguamente tanto, eemo ahora en Inglaterra. (Día» 
Geniales : dial. V , $. IV. Biblioteca Real: est. Q 
cod. 49.) 

(l) De los codiciosos, que lloraban la opinión de esta 
abuela de Sancho , se quejó antes el P. Gnardiola en su 
Tratado de la Nobleza (publicado el año de 1691.) 
p. 67 , por estas palabras : hay gentes que se desvergüen- 
zan d decir que no se hallan mas de dos linages en el 
mundo , que son tener, y no tener, y que arto es ds buen 
linage el que es rico ; aunque todas las riquezas las 
hayan hurtado con usuras y tratos prohibidos. El 
■P. Gnardiola ignoraba sin dnda que atribuye este dicho i 
nno de los Felipes de España Antonio de Villasboas, en su 
Nobiliarchia Portuguesa (cap. 111, p. o5. ) que cita tam- 
bién el adagio portugués que dice : quem dinheiro tiver , 
tera quanto quizer, tomado de aquel lugar de Horacio , 
.en que, diciendo que todo obedece al dinero , la virtud , la 
lama , la hermosura , 7 que aquel que le tuviere , sera no- 
ble , Tabeóte, justo , sabio , j aun rey también , añade que 
sera to'to lo que quisiere : et quidquid volet (Sai- lib. II, 
sat. 3.) Petaron io Arbitro ponderó asi mismo este universal 
poderío del dinero en unos versos , que traduxo Don 
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de oro parece mejor que un caballo 
enalbardado. Asi que vuelvo á decir , 
que 4 Camacho me atengo , de curas 
ollas son abundantes espumas gansos y ga- 
llinas , Hebrea y conejos v y de las de Ba- 
silio serán, si viene á mano, y aunque no 
venga sino al pie , aguachirle. ¿ Has aca- 
bado tu arenga , Sancho ? dixo Don Qui- 



Francisco de Qnevedo , en su Anacreon castellano , con 
paraphrasi y comentarios en estotros : 

El que tiene dinero , con buen viento 
Navega , porque compra la bonanza , 
Yáeu albedrio tiempla la Fortuna : 
El dinero en la mano, qualquier cota 
Desea , que ella vendrá , porque al gran Jove 
Tiene en el arca d su mandar cerrado. 

(Biblioteca Real : eat. BB. cod. 171 , fol. 55. ) 

El Arcipreste de Hita, nuestro Ovidio del siglo XIV, 
trae una descripción del dinero, de sus virtudes, y pro- 
piedades , tan individual , tan extensa , y tan picante , que 
merece leerse , aunque con cautela ; cuyos dos primeros 
versos alexandrinos son los siguientes : 

Yo vi en Cort de Roma , do es la Santídat , 
Que to dos al dinero j asíanle omildat. 

• 

Asi en mi Códice {pag. 45. ) copiado del que existe en la 
Biblioteca de la Santa Iglesia de Toledo. 

£1 portugués Antonio Henriques Gomes perifraseo en 



/ 



528 DON QUIXOTE, 

xote. Habréla acabado, respondió Sancho, 
porque veo que vuesa merced recibe pe-r 
sadunibre con ella , que si esto no se 
pusiera de por medio , obra -había corlada 
para tres dias. Plega á Dios , Sancho , re- 
plicó Don Quísole , que yo te vea mudo 
antes que me muera. Al paso que lleva- 
mos, respondió Sancho, antes que vuesa 
merced se muera , estaré yo mascando bar- 
ro, y entonces podrá ser, que esté tan 
mudo , que no hable palabra hasta la fin del 
mundo , ó por lo menos hasta el día del 
juicio. Aunque eso así suceda , ó Sancho , 
respondió Don Quísote , nunca llegará tu 
silencio á do ha llegado lo que has hablado, 
hablas y tienes de hablar en tu vida (i) : 



/ 



▼erso el sentir en prosa de la abuela de Sancho Pama, 
diciendo : 

El mundo tiene dos linaget tolo* 
En entrambos dos polos : 
Tener está en Oriente , 
Y No tener asiste en Occidente. 

(Academia III. Vista a. ) 

Esta ha sido, es, y sera por desgracia la opinión mas 
corriente de los hombres, por mas que el Erangelio ful- 
mine onotemas contra los ricos, y llame espinas á las ri- 
quezas. 

(i) Este pensamiento coincide con el de un epitafio » que 
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7 mas que está muy puesto en razón na- 
tural, que primero llegue el día de mi 
muerte , que el de la tuya : y asi jamas 
pienso verte mudo, ni aun quando estés 
bebiendo 6 durmiendo, que es lo que 
puedo encarecer. A buena te, señor, res- 
pondió Sancho, que no hay que fiar en 
Iji descarnada , digo en la muerte , la qual 
también come cordero como carnero , y 
á nuestro Cura he oído decir, que con 
igual pie pisaba las altas torres de los Re- 
yes, como las humildes chozas de los po- 
bres. Tiene esta señora mas de poder que 
de melindre , no es nada asquerosa , de 
todo come y á todo hace, y de toda suerte 
de gentes , edades y preeminencias hinche 
sus alforjas. No es segador que duerme 



se puso en castellano á nna sefiora muy habladora, j se 
lee en la obra latina , intitulada : EpiiapMa Joco seria . 
recogidos por Francisco Swertio y publicados en Colonia, 
donde los hay en distintas lenguas. Dice asi : 

Aqui yace sepultada 
La mas que noble señora , 
Que en su vida punto ni hora 
Tubo la boca cerrado .- 

Y es tanto lo que habló, 
Que aunque mas no ha de hablar , 
Nunca Utgard el callar 
Adonde el hablar llegó. 



/ 
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las siestas , que á todas horas siega y 
corta así la seca, como la verde yerba, 
y do parece que masca , sino que engulle 
y traga quanlo se le pone delante , por- 
que tiene hambre canina, que nunca se 
harta , y aunque no tiene barriga , da a 
entender que está hidrópica y sedienta 
de beber todas las vidas de qu autos viven , 
como quien se bebe un jarro de agua fría. 
No mas, Sancho, dixo á este punto Don 
Quixote : tente en buenas , y no te dexes 
caer, que en verdad que lo que has dicho 
de la muerte por tus rústicos términos, es 
lo que pudiera decir un buen predicador. 
Digo te , Sancho, que si, como tienes buen 
natural, tuvieras discreción , pudieras to- 
mar un pulpito en la mano y irte por ese 
mundo predicando lindezas. Bien predica 
quien bien vive, respondió Sancho, y yo 
no sé otras tologías. Ni las has menester , 
dixo Don Quixote; pero yo no acabo de 
entender ni alcanzar , como siendo el 
principio de la sabiduría, el temor de Dios, 
tú, que le mes mas á un lagarto que áél, 
sabes tanto. Juzgije vuesa merced , señor , 
de sus caballerías , respondió Sancho , y no 
se meta en juzgar de los temores ó valentías 
agenas , que tan gentil temeroso soy yo de 
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Dios , como cada hijo de vecino : y dése- 
me vuesa merced despabilar esta espuma , 
qne lo demás todas son palabras ociosas 
de que nos han de pedir cuenta en la otra 
vida : y diciendo esto , comenzó de nuevo 
á dar asalto á su caldero con tan buenos 
alientos, que despertó los de Don Quizóte, 
y sin duda le ayudara, si no lo impidiera 
Jo que es fuerza se diga adelante. 



CAPITULO XXI. 



Donde.se prosiguen las bodas de Cama" 
cho , con otros gustosos sucesos. 

v¿uakdo estaban Don Quixote y Sancho 
en las razones referidas en el capítulo an- 
tecedente , se oyeron grandes voces y gran 
ruido , y dábanlas y causábanle los de las 
yeguas que, con larga carrera y grita , iban 
á recebir 4 los novios, que rodeados de 
mil géneros de instrumentos y de inven- 
ciones venían acompañados del Cura y 
de la parentela de entrambos , y de toda 
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la gente mas Incida de los Lugares cir- 
convecinos, todos vestidos de fiesta. Y 
como Sancho vio 4 la novia, dixo : á 
buena fe que no viene vestida de labradora, 
sino de garrida palaciega. Pardiez , que 
según diviso , que las patenas que habia de 
traer son ricos coralles , y la palmilla 
verde de Cuenca es tierciopelo de treinta 
pelos : y montas que la guarnición es de ti- 
ras de lienzo blanco , voto á mi que es 
de raso. Pues tomadme las manos adorna- 
das con sortijas de azabache , no medre 
jo, si no son anillos de oro y muy de 
oro y empedrados con perlas blancas como 
una cuajada, que cada una debe de valer 
un ojo de la cara, ó hi de puta , y que 
cabellos , que si no son postizos , no los 
he visto mas luengos (/) , ni mas rubios 
en toda mi vida. No sino pone día tacha 
en el brio y en el talle , y no la compa- 
réis á una palma que se mueve cargada de 
raG irnos de dátiles , que lo mesmo parecen 
los dixes que trae pendientes de los ca- 
bellos y de la garganta. Juro en mi ánima 
que ella es una chapada moza, y que puede 
pasar por los bancos de Flándes (i). 



(l) Frase con que se expresa que aJgnno emprendió ó 
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Rióse Don Quizóte de las rústicas alaban- 
zas de Sancho Panza : parecióle que fnera 
de- su señora Dulcinea del Toboso no 
había visto muger mas hermosa ¡amas. Ve- 
nia la hermosa Quiteria algo descolorida , 
y debía de ser de la mala noche que siem- 
pre pasan las novias en componerse para 
el dia venidero de sus bodas. Ibanse acer- 
cando á un teatro , que á un lado del prado 
estaba, adornado de alfombras y ramos, 
adonde se habían de hacer los desposorios, 
y de donde habían de mirar las danzas y 
las invenciones : y á la sazón que llega- 
ban al puesto , oyeron á sus espaldas 
grandes voces y una que decía : esperaos 
un poco, gente tan inconsiderada como 
presurosa. A cuyas voces y palabras to- 
dos volvieron la cabeza y vieron que las 
daba un hombre, vestido al parecer de 
un sayo negro , gironado de carmesí á 
llamas. Venia coronado ( como se vio lue- 
go) con una corona de funesto ciprés, 
en las manos traía un bastón grande. En 
llegando mas cerca fué conocido de to- 



executó cosas arduas. Estos bancos son unos ribazos de 
arena , que van formando las olas de la mar, j muj peli- 
grosos á los navegantes. 
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dos por el gallardo Basilio , y todos estu- 
vieron suspensos, esperando en que habían 
de parar sns voces y sus palabras , temien- 
do algún mal suceso de su venida en sa- 
zón semejante. Llegó en fin cansado y sin 
aliento , y puesto delante de los desposa- 
dos , hincando el bastón en el suelo , que 
tenia el cuento de una punta de acero, 
mudada la color , puestos los ojos en Qui- 
teña , con voz tremente y ronca estas ra- 
zones dixo : bien sabes , desconocida Qui- 
teña , que conforme á la santa ley que pro- 
fesamos, que viviendo yo , tú no puedes 
tomar esposo, y juntamente no ignoras, 
que por esperar yo , que el tiempo y mi 
diligencia mejorasen los bienes de mi for- 
tuna, no he querido dexar de guardar el 
decoro que á tu honra convenia ; pero tú 
echando á las espaldas todas las obliga- 
ciones que debes á mi buen deseo , quie- 
res hacer señor de lo que es mió á otro 
cuyas riquezas le sirven , no solo de bue- 
na fortuna , sino de bonísima ventura : y 
para que la tenga colmada (y no como yo 
pienso que la merece , sino como se la quie- 
ren dar los cielos ) yo por mis manos des- 
haré el imposible , 6 el inconveniente que 
puede estorbársela, quitándome á mí de 
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por medio. Viva, viva el rico Camacho 
con la ingrata Quiteria largos y felices 
siglos , y muera el pobre Basilio , cuya 
pobreza cortó las alas de su dicha y le 
puso en la sepultura : y diciendo esto , asió 
del bastón que tenia hincado en el suelo , 
y quedándose la mitad del en la tierra , 
mostró que servia de vayna á un mediano 
estoque que en él se ocultaba , y puesta 
la que se podia llamar empuñadura en el 
suelo , con ligero desenfado y determinado 
propósito se arrojó sobre él, y en un 
punto mostró la punta sangrienta 4 las es- 
paldas con la mitad de la acerada cuchilla , 
quedando el triste bañado en su sangre y 
tendido en el suelo de sus mesmas armas 
traspasado. Acudieron luego sus amigos 
a favorecerle, condolidos de su miseria 
y lastimosa desgracia , y desando Don 
Quixote a Rocinante, acudió á favore- 
cerle y le tomó en sus brazos, y halló que 
aun no babia espirado. Quisiéronle sacar 
el estoque , pero el Cura que estaba pre- 
sente , fué de parecer que no se le sa- 
casen antes de confesarle , porque el sa- 
cársele y el espirar seria todo a nn 
tiempo. Pero volviendo un poco en sí Basi- 
lio, con voz doliente y desmayada, dixo : 
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si quisieses , cruel Quiteria , darme en 
este úllimo y forzoso trance la mano de es- 
posa , aun pensaría que mi temeridad ten- 
dría d esculpa , pues en ella alcancé el bien 
de ser tuyo. £1 Cura oyendo lo qual, le 
dixo , que atendiese á la salud del alma 
¿otes que á los gustos del cuerpo , y que 
pidiese muy de veras á Dios perdón de 
sus pecados y de su desesperada determi- 
nación. A lo qual replicó Basilio , que en 
ninguna manera se confesaría , si primero 
Quiteria no le daba la mano de ser su 
esposa , que aquel contento le adobaría- la 
voluntad y le daría aliento para confe- 
sarse. En oyendo Don Quixole la petición 
del herido , en altas voces dixo , que Ba- 
silio pedia una cosa muy justa y puesta en 
razón y ademas muy hacedera , y que el 
Señor Ca macho quedaría tan honrado, re- 
cibiendo á la señora Quiteria viuda del 
valeroso Basilio , como si la recibiera del 
lado de su padre. Aquí no ha de haber 
mas de un sí, que no tenga otro efecto 
que el pronunciarle , pues el tálamo de es- 
tas bodas ha de ser la sepultura. Todo lo 
oía Camacho y todo le tenia suspenso y 
confuso , sin saber que hacer ni que de- 
cir ; pero las voces de los amigos de Ba- 
silio 
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silio fueron tantas , pidiéndole que con- 
sintiese que Quiteria le diese la mano de 
esposa, porque su alma no se perdiese, 
partiendo desesperado desta vida > que le 
movieron y aun forzaron á decir, que 
si Quiteria quería dársela , que él se con- 
tentaba , pues todo era dilatar por un mo- 
mento el cumplimiento de sus deseos. 
Luego acudieron todos á Quiteria, y unos 
con ruegos y otros con lágrimas y otros con 
eficaces razones la persuadían que diese 
la mano al pobre Basilio , y ella mas dura 
que un mármol y mas sesga que una es- 
tatua, mostraba que ni sabia, ni podía, ni 
quería responder palabra, ni la respon- 
diera, si el Cura no la dixera que se deter- 
minase presto en lo que había de nacer, 
porque tenia Basilio ya el alma en los dien- 
tes y no daba lugar á esperar inresolutas 
determinaciones. Entonces la hermosa Qui- 
teria , sin responder palabra alguna , tur- 
bada al parecer, triste y pesarosa llegó 
donde Basilio estaba, ya los ojos vueltos, 
el aliento corto y apresurado , murmu- 
rando entre los dientes el nombre de Qui- 
teria, dando muestras de morir como gen- 
til y no como christiano. Llegó en fin 
Quiteria, y puesta de rodillas le pidió la 

V. 22 
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mano por señas y no por palabras. Desen- 
caxo los ojos Basilio , y mirándola atenta- 
mente , le dixo : ¡ ó Quiteria , que has ve- 
nido a ser piadosa á tiempo quando ta 
piedad ha de servir de cuchillo que me 
acabe de quitar la vida, pues ya no tengo 
fuerzas para llevar la gloria que me das 
en escogerme por tuyo , ni para suspen- 
der el dolor que tan apriesa me va cu- 
briendo los ojos con la espantosa sombra 
de la muerte! Lo que te suplico es, 6 
fatal estrella mia , que la mano que me 
pides y quieres darme , no sea por cum- 
plimiento, ni para engañarme de nuevo ; 
sino que confieses y digas que sin hacer 
fuerza á tu voluntad me la entregas y 
me la das como a tu legitimo esposo , pues 
no es razón que en un trance como este 
me engañes, ni uses de fingimientos con 
quien tantas verdades ha tratado contigo. 
Entre estas razones se desmayaba de modo, 
que todos los presen tos pensaban , que 
cada desmayo se había de llevar el alma 
consigo. Quiteria, toda honesta y toda 
vergonzosa, asiendo con su derecha mano 
la de Basilio, le dixo : ninguna fuerza 
fuera bastante a torcer mi voluntad , y así 
con la mas libre que tengo , te doy la mano 
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de legítima esposa y recibo la tuja , si 
es que me la das de tu libre albedrio , sin 
que la turbe ni contraste la calamidad en 
que tn discurso acelerado te ba puesto. 
Si doy , respondió Basilio , no turbado ni 
confuso , sino con el claro entendimiento 
que el cielo quiso darme , y así me doy 
y me entrego por tu esposo.' Y yo por tu 
esposa, respondió Quiteria, abora vivas, 
largos años, ahora te lleven de mis bra- 
zos á la sepultura. Para estar tan herido 
este mancebo , dixo á este punto Sancho 
Panza , mucho habla : háganle que se dexe 
de requiebros y que atienda á su alma , 
que á mi parecer mas la tiene en la len- 
gua que en los dientes. Estando pues asi- 
dos de las manos Basilio y Quiteria, el 
Cura tierno y lloroso los echó la bendi- 
ción , y pidió al cielo diese buen poso 
al alma del nuevo desposado , el qual 
asi como recibió la bendición , con presta 
ligereza se levantó en pie , y con no 
vista desenvoltura se sacó el estoque , á 
quien servia de vayna su cuerpo. Que- 
daron todos los circunstantes admirados , 
y algunos dellos, mas simples que cu- 
riosos, en altas voces comenzaron á decir: 
milagro, milagro. Pero Basilio replicó : 

23. 
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no milagro , milagro , sino industria, in- 
dustria. £1 Cura desatentado y atónito 
acudió con ambas manos a tentar Ja he- 
rida , y halló que la cuchilla había pasado 
no por la carne y costillas de Basilio , 
sino por un cañón hueco de hierro , que 
lleno de sangre , en aquel lugar bien acó* 
modado tenia , preparada la sangre , según 
después se supo , de modo que no se he- 
lase. Finalmente el Cura y Ca macho con 
todos los mas circunstantes se tuvieron 
por burlados y escarnidos. La esposa no 
dio muestras de pesarle de la burla, an- 
tes oyendo decir que aquel casamiento , 
por haber sido engañoso , no habia de ser 
valedero , dixo que ella le confirmaba de 
nuevo , de lo qual coligieron todos , que 
de consentimiento y sabiduría de los dos 
se habia trazado aquel caso , de lo que 
quedó Camacho y sus valedores tan cor- 
ridos, que remitieron su venganza á las 
manos, y desenvainando muchas espadas, 
arremetieron 4 Basilio , en cuyo favor en 
un instante se desenvaynaron casi otras 
tantas , y tomando la delantera á caballo, 
Don Quixote con la lanza sobre el brazo, 
y bien cubierto de su escudo, se hacia dar 
lugar de todos. Sancho , á quien jamas 
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pluguieron ni solazaron semejantes fe- 
charlas , se acogió a las tinagas donde ha- 
bía sacado su agradable espuma , parecí én- 
dole aquel lugar como sagrado que habia 
de ser tenido en respeto. Don Quixole á 
grandes voces decia : teneos, señores, te- 
neos , que no es razón toméis venganza de 
los agravios que el amor nos hace : y ad- 
vertid que el amor y la guerra son una 
mesma cosa , y asi como en la guerra es 
cosa licita y acostumbrada usar de ardi- 
des y estratagemas para vencer al ene- 
migo , así en las contiendas y competen- 
cias amorosas se tienen por buenos los em- 
bustes y marañas que se hacen para con- 
seguir el fin que se desea, como no sean 
en menoscabo y deshonra de la cosa ama- 
da. Quiteria era de Basilio y Basilio de 
Quiteria por justa y favorable disposición 
de los cielos. C amacho es rico y podrá 
comprar su gusto quando , donde y como 
quisiere. Basilio no tiene mas desta oveja, 
y no se la ha de quitar alguno por po- 
deroso que sea, que á los dos que Dios 
junta no podrá separar el hombre , y el 
que lo intentare , primero ha de pasar por 
la punta desta lanza : y en esto la blandió 
tan fuerte y tan diestramente, que puso 
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pavor en todos los que no le conocían, 
y tan intensamente se fixó en la imagina- 
ción de Camacbo el desden de Quiteña , 
que se la borró de la memoria en un ins- 
tante, y asi tuvieron lugar con él las 
persuasiones del Cura , que era varón 
prudente (#n) y bien intencionado , con 
las quales quedó Camacbo y los de su par- 
cialidad pacíficos y sosegados : en señal de 
lo qual volvieron las espadas á sus lugares , 
culpando mas & la facilidad de Quiteria 
que á la industria de Basilio , haciendo 
discurso Camacbo que , si Quiteria quería 
bien á Basiho doncella , también le qui- 
siera casada, y que debia de dar gracias 
al cielo , mas por habérsela quitado que 
por habérsela dado (i). Consolado pues y 



(i) Un caso rerdadero , en algo semejante á este i n ren- 
tado , rpfiere Don Lais Zapata por estas palabras. A este 
proposito me contó el licenciado Salguero Meno* Alba* 
que pasó unpltyto en Vaüadolid. Ettaban dos de Bur- 
gos concertados de secreto de casarse : pártese el man- 
cebo á Flande* , y en su ausencia trátamele d la moza 
muchos casamientos .* ella unas peces por unas dolen- 
cias t y otras por otros achaques entretiene la obedien- 
cia , que d sus viejos padres debia , por ocho meses , que 
fue el tiempo que entre ambos por cartas se puso ; el au- 
sente enamorado , que no pudo venir al plano , de xa- 
das todas las cosas de alia , dende 4 poco tiempo vino •• 
pregunta por su amada señora luego en ¡legando d 
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pacifico Camacho y los de su mesnada, 
todos los de la de Basilio se sosegaron , y 
el rico Camacho , por mostrar que no 
sentía la burla , ni la estimaba en nada , 
quiso que las fiestas pasasen adelante , 
como si realmente se desposara ; pero no 
quisieron asistir á ellas Basilio , ni su es- 
posa , ni sequaces , y así se fueron á la aldea 
de Basilio : que también los pobres vir- 
tuosos y discretos tienen quien los siga, 
honre y ampare, como los ricos tienen 
quien los lisonjee y acompañe. Llevá- 
ronse consigo á Don Quixote , estimándole 

Burgo* , y dicele un tal Meta que cataron contra tu 
voluntad á la desdichada ,y de descontento murió , y la 
enterraron d la mal lograda. El momo , que etto oyó , de 
dolor ettubo para perder el juicio : va adonde estaba 
enterrada , hinche la igletia de grito* y gemido» > da al 
*acri*tan , porque te la dexe ver despue* de muerta , 
qutaro eteudot , abre la tumba , que ettaba en una bó- 
veda , hállala viva .- ya podéis ver quanta alegría , 
mientra* menos lo esperaba t tendría del felice tuceto 
recibida : tubola en la igletia do* ó tret diat : llévala d 
tu cata á poco tiempo : conocenla lot padree : y el fal- 
tamente viudo primer marido pídela por jutticia : 
anda el pleyto : sentencia el corregidor , amparando 
en *u potetion al que la tenia , y la volvió de la muerte 
é la vida : fue el pleyto por apelación d VaUadoüd : en 
que paró no lo té ; *ino que este caso e*traordinario fue 
d toda Etpaha notorísimo, ( Biblioteca Real : est. H. cod. 
ia4 , f. 76 , b. ) Tengase presente el suceso de los Amantes 
de Ternel. 



,\ 



544 DON QÜIXOTE, 

por hombre de valor y de pelo en pecho. 
Á solo Sancho se le escareció el alma , 
por verse imposibilitado de aguardar la es- 
pléndida comida y fiestas de Camacho, 
que doraron hasta la noche , y así asen- 
dereado y triste siguió 4 su señor que 
con la quadrilla de Basilio iba : y asi se 
dexó atrás las ollas de Egipto , aunque las 
llevaba en el alma , cuya ya casi consu- 
mida y acabada espuma-, que en el cal- 
dero llevaba , le representaba la gloria y 
la abundancia del bien que perdía : y asi 
acongojado y pensativo, aunque sin ham- 
bre, sin apearse del rucio siguió las hue- 
llas de Rocinante. 
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CAPITULO XXII. 

i 

Donde se da cuenta de la grande aven- 
tura de la Cueva de Montesinos , que 
está en el corazón de la Mancha , a 
quien dio felice cima el valeroso Don 
Quixote de la Mancha. 

VT rindes fueron y muchos los regalos 
que los desposados hicieron á Don Qui- 
xote, obligados de las muestras que había 
dado defendiendo su causa , y al par de 
la valentía le graduaron la discreción , te- 
niéndole por un Cid en las armas y por un 
Cicerón en la eloqüencia. El buen Sancho 
se refociló tres dias 4 costa de los novios, 
de los quales se supo, que no fué traza 
comunicada con la hermosa Quiteria el he- 
rirse fingidamente , sino industria de Basi- 
lio, esperando della el mesmo suceso que 
se había visto : bien es verdad que confesó 
que había dado parte de su pensamiento 4 
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algunos de sus amigos , para que al tiempo 
necesario favoreciesen su intención y abo- 
nasen su engaño. No se pueden ni deben 
llamar engaños, dixo Don Quixote, los 
que ponen la mira en virtuosos fines , y 
que el de casarse los enamorados era el 
fin de mas excelencia , advirtiendo que el 
mayor contrario que el amor tiene es la 
hambre y la continua necesidad , porque 
el amor es todo alegría , regocijo y con- 
tento , y mas quando el amante está en 
posesión de la cosa amada , contra quien 
son enemigos opuestos y declarados la 
necesidad y la pobreza, y que todo esto 
decía con intención de que se dexase el se- 
ñor Basilio de ejercitar las habilidades que 
sabe, que aunque le daban fama no le 
daban dineros , y que atendiese á grangear 
hacienda por medios lícitos é industriosos , 
que nunca faltan á los prudentes y apli- 
cados. £1 pobre honrado (si es que puede 
ser honrado el pobre ) tiene prenda en tener 
muger hermosa , que quando se la quitan , 
le quitan la honra y se la matan. La muger 
hermosa y honrada , cuyo marido es po- 
bre, merece ser coronada con laureles y 
palmas de vencimiento y triunfo. La her- 
mosura por si sola atrae las voluntades de 
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quantos la miran y conocen , y como á 
señuelo gustoso se le abaten las águilas 
reales y los páxaros altaneros ; pero si k 
la tal hermosura se le ¡unta la necesidad y 
estrecheza , también la embisten los cuer- 
vos, los milanos y las otras aves de ra- 
piña , y la que está 4 tantos encuentros 
firme , bien merece llamarse corona de su 
marido. Mirad , discreto Basilio , añadió 
Don Quixote, opinión fué de no sé que 
sabio , que no habia en todo el mundo , 
sino una sola muger buena, y daba por 
consejo que cada uno pensase y creyese 
que aquella Sola buena era la suya , y asi 
viviría contento. Yo no soy casado , ni 
hasta agora me ha venido en pensamiento 
serlo , y con todo esto me atrevería á dar 
consejo al -que me lo pidiese, del modo que 
habia de buscar la muger con quien se 
quisiese casar. Lo primero le aconsejaría , 
que mirase mas á la fama que á la ha- 
cienda , porque la buena muger no alcanza 
la buena fama solamente con ser buena , 
sino con parecerlo , que mucho mas dañan 
á las honras de las mugeres las desenvoltu- 
ras y libertades públicas, que las maldades 
secretas. Si traes buena muger 4 tu casa , 
fácil cosa seria conservarla y aun me jo- 
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rarla en aquella bondad ; pero si la traes 
mala , en trabajo te pondrá el enmen- 
darla , que no es muy bacedero pasar de 
un extremo á otro. Yo no digo que sea 
imposible ; pero téngolo por dificultoso. 
Oia todo esto Sancbo y dixo entre si : 
este mi amo , quando yo bablo cosas de 
meollo y de sustancia , suele decir que 
podría yo tomar un pulpito eñ las manos, 
y irme por ese mundo adelante predicando 
lindezas , y yo digo del , que quando co* 
inienza á enhilar sentencias y á dar conse- 
jos, no solo puede tomar un pulpito en 
, las manos, sino dos en cada dedo y an- 
darse por esas plazas á que quieres boca. 
Válate el diablo por caballero andante 
que tantas cosas sabes : yo pensaba en mi 
ánima, que solo podia saber aquello que 
tocaba á sus caballerías ; pero no hay cosa 
donde no pique y dexe de meter su cucha- 
rada. Murmuraba esto algo Sancho , j 
entreoyóle su señor y preguntóle : ¿ que 
murmuras , Sancbo ? no digo nada , .ni 
murmuro de nada , respondió Sancbo ; solo 
estaba diciendo entre mí, que quisiera ha- 
ber oido lo que vuesa merced aquí ha dicho, 
antes que me casara, que quizá di x era yo 
agora : el buey suelto bien se lame. ¿ Tan 
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mala es tu Teresa , Sancho ? dixo Don 
Quixote. No es muy mala, respondió San- 
cho ; pero no es muy buena , á lo menos no 
es tan buena como yo quisiera. Mal haces, 
Sancho, dixo Don Quixote , en decir mal 
de tu muger , que en efecto es madre de 
tos hijos. No nos debemos nada, respondió 
Sancho, que también ella dice mal de mi 
quandose le antoja , especialmente quando 
estázelosa, que entonces súfrala elmesmo 
Satanás. Finalmente tres dias estuvieron 
con los novios , donde iúéron regalados y 
servidos como cuerpos de Rey. Pidió Don 
Quixote al diestro Licenciado le diese una 
guia que le encaminase á la cueva de 
Montesinos, porque tenia gran deseo de 
entrar en ella y ver á ojos vistas, si eran 
verdaderas las maravillas que de ella se 
decian por todos aquellos contornos. El 
Licenciado le dixo que le daría a un pri- 
mo suyo famoso estudiante y muy aficio- 
nado a leer libros de caballerías , el qual 
con mucha voluntad le pondría á la boca 
de la mesma cueva , y le enseñaría las la- 
gunas de Ruidera, famosas ansimesmo en 
toda la Mancha y aun en toda España : y 
di x ole que llevaría con él gustoso entre- 
tenimiento , á causa que era mozo que sabia 
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hacer libros para imprimir y para diri- 
girlos á Príncipes. Finalmente el primo 
yin o con una pollina preñada, cuja al- 
barda cubría un gayado tápele ó arpillera. 
Ensilló Sancho á Rocinante y aderezó al 
rucio , proveyó sus alforjas , á las quales 
acompañaron las del primo asimesmo bien 
proveídas , y encomendándose á Dios y 
despidiéndose de todos , se pusieron en 
camino , tomando la derrota de la famosa 
cueva de Montesinos. En el camino pre- 
guntó Don Quixole al primo , de que gé- 
nero y calidad eran sus exercicios, su 
profesión y estudios. A lo que él respon- 
dió , que su profesión era ser humanista , 
sus exercicios y estudios componer li- 
bros para dar a la estampa, todos de gran 
provecho y no menos entretenimiento 
para la República : que el uno se inti- 
tulaba El de las libreas , donde pinta se- 
tecientas y tres libreas con sus colores, 
motes y cifras, de donde podian sacar y 
tomar las que quisiesen en tiempo- de fies- 
tas y regocijos los caballeros cortesanos, 
sin andarlas mendigando de nadie , ni laru- 
bicando, como dicen, el cerbelo, por sa- 
carlas conformes á sus deseos é intencio- 
nes : porque doy al zeloso , al desdeñado , 
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al olvidado y al ausente las que les con- 
vienen , que les vendrán mas justas que pe- 
cadoras. Otro libro tengo también , 4 quien 
be de llamar: Metamórfoseos , 6 Ovidio 
Español, de invención nueva y rara , por- 
que en él, imitando á Ovidio á lo burlesco , 
pinto quien fué la Giralda de Sevilla y el 
Ángel de la Madalena , quien el Caño de 
Vecinguerra de Córdoba, quienes los Toros 
de Guisando , la Sierra Morena, las fuentes 
de Leganítosy Lavapies en Madrid (i) , no 



(i) El campo de Leganitos caia al nordeste, dando vista 
al rio Manzanares , y era mu j freqüentado de la gente para 
coger el sol en el invierno , y el fresco en el verano : era 
nn sitio no solo despoblado , sino con barrancos y derrum- 
baderos , y qnando intentaron poblarle , se escribió un 
romance qneempiesa : 

Al campo de Leganitos, 
Que en virtud delhazadon 
Afirman que ha de $er calle : 
Todo lo puede hacer Dio» : 
Donde la» fiera» harpía* 
Del vil linage buscón 
Solamente por tomar 
Salen d tomar el sol, etc. 

(Biblioteca Real : est. M. cod. i5a, f. 49, b.) 

El canónigo Tarrega repitió por entero este mismo 
romance en so comedia de La Enemiga Favorable , que 
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olvidándome de la del Piojo (i) , de la del 

da principio con una curiosa Loa en alabanza de las 
Mugeres fea» , y con el bayle intitulado de Leganiíos. 
Fabricáronse en aquel sitio fuentes con muchos caños 
llamados vulgarmente Lo$ Caños de Leganiíos , y eran 
de una agua tan delgada y estimable , que se cantaba en 
Madrid : 

Viento del SotiÜo y 
Luna del Prado , 
Agua de Leganiíos , 
Vino del Sanio. 

Esto es, del lugar de S. Marlin de Valdeiglesias , mas 
común j famoso que el riño llamado del Santo en el Esco- 
rial. El referido bajle se abre cantando un músico esta 
misma copla , pero con algunas variantes. 

Sol de Leganiíos , 
Luna del Prado , 
Sayles del So tillo, 
* Vino del Santo. 

Otra fuente habia en Lavapies de dos caños. Este barrio 
se llamaba de Lavapies en tiempo de Felipe III y IV, y 
no Avapie*. Asi le llamaron Gil González ¿e Avila', y 
Gerónimo Quintana en sus historias de Madrid : y asi 'le 
llamó Don Josef Pelliccr en una carta driginal , en que da 
cuenta al arcediano Dormer de los toros, que se corrieron 
en la platuda áe' Lavapies , con motivo de trasladar al 
hospital de Aragón, ó iglesia de nuestra Señora de Mon- 
serrate, la imagen del Pilar desde su capilla, en que se 
veneraba en Lavapies, y donde después se fundó el colegio 
de las Escuelas Pias. 

(i) Estaba en el Prado, cerca de la puerta del convento 
de los PP. Recoletos hacia Uparte de adentro. 

Gaño 
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Caño Dorado (i) y de la Priora (2) , y 
esto con sus alegorías , metáforas y trans- 
laciones , de modo que alegran , suspen- 
den y enseñan á un mesmo punto. Otro 
libro tengo que le llamo Suplemento á 
Virgilio Polidoro , que traía de la inven- 
ción de las cosas, que es de grande erudi- 
ción y estudio , á causa que las cosas que se 
dexó de decir Polidoro de gran sustancia , 
las averiguo yo, y las declaro por gentil 
estilo. Olvidósele 4 Virgilio de declarar- 
nos quien fué el primero que tuvo catarro 
en el mundo , y el primero que tomó las 
unciones para curarse del morbo gálico , 
y yo lo declaro al pie de la letra , y lo 
autorizo con masMe veinte y cinco auto- 
res , porque vea vuesa merced si he traba- 
jado bien y si ha de ser útil el tal libro 
4 todo el mundo (3). Sancho , que había 

(1) Estaba en medio del mismo Prado , y era una de las. 
que mas hermoseaban aquel paseo , tan renovado en este, 
tiempo. 

(4) Esta Priora era la de Santo Domingo el Real, y la 
fuente estaba dentro de los jardines de Palacio , ó huerta 
de la Priora , llamada asi porque en lo antiguo fue de 
aquel convento , y se llamaba los Caños de la Priora , j 
no lejos de ellos estaban los Caños del feral , que eran 
unas fuentes , que todavía se conservan t aunque sin agua. 

(3) Sin rmbargo de esta crítica alguno pudiera reputar 
por útil un Suplemento á Virgilio Polidoro , aunque las 

v. a3 
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estado muy atento á la narración del pri- 
mo , le dixo : dígame , señor , así Dios le dé 



cosas que contuviese , no fuesen de gran momento, ó 
fuesen de gran tuttancia, como por ironía dice nuestro 
autor ; pues senaria á lo menos para entretener la curio- 
sidad humana. Tal es la averiguación del protobuboso, ó 
del primero que contrazo el mal gálico , que como insinúa 
maestre Rodrigo Días de Isla , cirujano de Baeza , fue 
Vicente Pintón Yafiex ( 6 á lo menos fue de los primeros 
que le contraxeron , y á quien él curó en Barcelona ) piloto 
de Cristóbal Colon, en cuya armada vino embarcada á 
Europa esta sucia y dolorosa mercadería ; pues sin embargo 
de las opiniones de algunos eruditos modernos , siempre 
sera un argumento de mucha fuerza á faror de la nuera 
introducción de este mal (tan vario en sus nombres, como 
en los síntomas horribles que causaba al principio ) el 
silencio de los médicos de la antigüedad ; el de los poetas 
latinos que tratan de amores lascivas , j de reprehensiones 
de costumbres , como son Ju venal, Persio , Horacio , Ovi- 
dio , Marcial ; el de los nuestros , como el arcipreste de 
Hita , nuestro Ovidio español , que floreció en el siglo XIV; 
el del arcipreste de Talavera , Alonso Martines de Toledo, 
que florecía á mediados del XV, y que en su Corpacho, 6 
tratado de los Vicio» de la» mala» mugere» , pinta indi- 
vidualmente los daños y enfermedades , que caúsala pasión 
furiosa del amor ; el de los cirujanos antiguos , como 
Mateo Visconli , milanes que escribía en el siglo XI d , y 
cuya obra se traduxo en castellano en el XIV ( Biblio- 
teca Real : e»t. L. cod. íao.) ; el de maestre Diego del 
Covo , médico y cirujano , que el aflo de i4i 9 escribió en 
verso de arte mayor un Tratado de ¿portento» ( Biblio- 
teca Real : est. L. cod. 119.)» *1 del doctor Francisco. 
Lopes de Villalobos , que publicó el año de i4oS la Suma 
de Medicina, donde expresamente le supone descubierto 
quando volvió Colon la primera ves de la América. A que 
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buena manderecha en la impresión de sus 
libros, sabríame decir, que sí sabrá, pues 



se aflade la colección de los tratados de Morbo Gailieo , 
impresa en Venecia el año de i566 , en a rol. fol. cayos 
autores son en número hasta cincuenta y uno , y todos 
escribieron después del primer viage y venida del men- 
cionado Colon á España el año de i4o,». 

Sin que obste á la introducción de este nuero mal la 
carta de Pedro Mártir de Angleria, escrita á Arias Bar- 
bosa , catedrático de griego en la Universidad de Sala- 
manca el aflo de 1488. Conduélese en ella de la inmunda 
y cruel enfermedad que padecía , según le habia informado 
este erudito portugués. Es innegable que la fecha es del refe- 
rido año de i488. {uccccLXXxriij.) según se lee no solo 
en la primera edicion.de las Caria* , publicada, en Alcalá 
el año de i53o; sino en la reimpresión de Amsterdam del 
de 1670. Es asi mismo innegable que la enfermedad' era el 
morbo gálico , ó la lúe venérea , como consta de las pala- 
bras del autor. JEscribesme (dice) que ha» caído en la 
enfermedad peculiar de nuestro tiempo , que en español 
ee llama Bubas, y en italiano Mal Gálico. {In pecu- 
liar em te nostra tempestatis morbum , qui appeüatione 

hispana Bubarum dicitur, ab itali» Morbus Gallicus 

incidí— e scribis. Lib. 1, epist. LXVII1.) Nótese que 

Angleria califica este mal de nuevo y privativo de aquellos 
sus tiempos. Pero de esta misma relación se infiere que la 
fecha de la carta está errada , pues le falta una decena , 
debiendo decir : MccccLXxxxrm (1498); porque sabido es 
que la lúe venérea , ó el mal gálico , se descubrió en Ñapó- 
les con motivo de los soldados, qne de los de Colon fueron 
contra Carlos VIII , rey de Francia , que pasó a la con- 
quista de aquel reyno : con que los italianos no tuvieron 
noticia de esta nueva enfermedad hasta los años de i4o5 
en que los franceses pasaron á aquellas regiones : con que 
se colige claramente que la carta de Angleria á Barbosa so 

a3. 
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todo lo sabe ¿ quien fué el primero que se 
rascó en la cabeza ? que yo para mi tengo 



escribió el afio de i4q8, y no el de i488 en que no en cono- 
cido todavía este mal en Europa Sin que obste tampoco 
contra esta época la historieta , qne sobre so introducción 
en tiempo de Don Alonso el Sabio , rey de Aragón y do 
Ñapóles , inventa Leonardo deFioraventi, y adopta Andrés 
de Alcázar , médico y cirujano de Guadalaxara , en sos seis 
libros latinos de Cirugía f impresos en Salamanca , afio de 
i575, pag. 171. 

La especie del piloto Pintón no se baila en la obra im- 
presa de Isla , sino en la manuscrita que , de sn Tratado 
del fruto de Todos los Santos eontra el mal de la Isla 
Española, hay en la Real Biblioteca (cst. P. cod. 4».) : 
así como falta igualmente en el impreso el método , que los 
indios de aquella isla, aunque bocales por otra parte, 
observaban desde tiempo inmemorial en la curación de esta 
enfermedad. Aunque esta noticia del protobuboso no vaya 
acompasada de los veinte y cinco autores, que irónica- 
mente dice Cervantes , va autorizada con uno , que por 
verdadero y contemporáneo puede equivaler por veinte y 
cinco. 

Otra invención qne pudiera tener lugar en el mencio- 
nado Suplemento, es la del capitán Bastían , diestro arti- 
llero de Felipe II é inventor de los fuegos arti6ciales, que 
biso y disparó en Barcelona el afio de i585, en presencia 
del rey y de su corte, con motivo de las bodas de la infanta 
Dofia Catalina con Don Carlos Emanuel , duque de Saboya. 
(Traducción castellana déla Descripción de Barcelona , 
escrita en latín por Dionisio Gerónimo de Jorba : fol. último. 
Biblioteca Real : est. C. cod. 188.) Y entre otras pudiera 
también referirse la invención de la Decima castellana, 
y la de las cinco cuerdas de la vihuela, áe las goales, por 
boca de la vieja Gerarda r dice Lope de Vega : d peso de 
uro hábiades vos de comprar un Hombre hecho y de pelo 
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que debió de ser nuestro padre Adán. Sí 
seria, respondió el primo , porque Adán 



en pecho, que la desapasionase (á Dorotea) dettot tá- 
ñete» y y dettat nueva» Décima* , ó etpinelat , que te 
utan .' perdónetelo Diot 4 Vicente Espinel, que nom 
trató etta novedad,/ la» cinco cnerdas de la guitarra, 
eon que ya te van olvidando lo» instrumento» noble» 
como la» danza» antigua», con etta» accione» gettieulmre» 
y movimiento» lascivot de lat chaconat f en tanta 
ofenta de la virtud de la cantidad y el decoroto tiUneio 
de la» dama». Ay de ti , Alemana , y Piedelgibao , que 
tanto» año» ettubitte» honrando loe tarace / ó poderota 
fuerma de la» novedades I ( La Dorotea: ¿bl. 4o.) 

Pudiera igualmente aumentar el Suplemento referido la 
invención de los posos de nieve por Paulo Charquias» ó 
Jarquies , en tiempo de Felipe III . sobre que escribió Gon> 
gora las coplas siguientes con este epigrafe : 

De Don Luis de Gongora d Charquia» , inventor délo» 
poto» de nieve , habiéndole armado caballero. 

O claro inventor , Charquias , 
De un bien , que liberal vendes 1 
En tu alábanla me enciendes 
Siempre que el agua me enfrias. 

Tu agudeza considero : 
Lo que no sembraste coges , 
De los potos haces trozas , 
Y agosto del mes de enero. 

La nieve os ha esclarecido. 
Barcelonés español , 
Por ella quando hace sol 
Sois de solar conocido. 
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no hay dada sino que tuvo cabeza y ca- 
bellos, y siendo esto así , y siendo el pri- 
mer hombre del mundo , alguna vez se ras- 
caria. Asi lo creo yo , respondió Sancho ; 
pero dígame ahora ¿ quien fué el primer 
volteador del mundo? En verdad, her- 
mano , respondió el primo , que no me 
sabré determinar por ahora hasta que lo 
estudie : yo lo estudiaré en volviendo 
adonde tengo mis libros , y yo os satisfaré 
quando otra vez nos veamos , que no ha 
de ser esta la postrera. Pues mire , señor, 
replicó Sancho , no tome trabajo en esto , 
que ahora be caído en la cuenta de lo que 
le he preguntado : sepa que el primer vol- 
teador del mundo fué Lucifer , quando le 
echaron ó arrojaron del cielo , que vino 



Caballero 00 han armado : 
El primero sois , Charquias , 
Que con diligencias frias 
En la Corte ha negociado. 

Biblioteca Real : est. M. cod. i5», f. ig5.) 

Finalmente quando estas invenciones no fuesen útiles , 
ni alimentasen la curiosidad, sus autores á lo menos podrían 
saborearse con el dicho de Cervantes : gran penonoge e$ 
el nombre de primero. ( P. II, c XVTO.) 



* 
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volteando basta los abismos (1). Tienes 
razón , amigo , dixo el primo ; y dixo Don 
Quizóte : esa pregunta y respuesta no es 



(1) Los gentiles , dicen algunos escritores, y entre ellos 
el erudito y piadoso racionero Rodrigo Caro (Dia» Ge- 
niales Lúdicro» : dial. VI , fol. 1 99 , b. Biblioteca Real : 
est. Q. cod. 49.) fundaron mncbas desns fábulas sobre las 
historias de la Sagrada Escritura , desfigurando y adulte-r 
rando sn verdad : tal es la de este infalible raceso de 
Lucifer, á cuya imitación fingieron que á Júpiter le 
nació un hijo , llamado Vnlcano , y que por ser muy feo 
y horroroso le arrojó del cielo , el qual basó volteando 
precipitado á la isla de Lemnos , de cuya caida se le quebró 
una pierna , y que viéndose coxo é imperfecto , se ocupó 
en el oficio de herrero. Por esto le llamó Cervantes : el 
dio» de la» herrería» ( P. I , c. XXI , p. 35. ) , y en otra 
parte : el *elo»o dio» de lo» herrero» ( P. II , c. LVTII. ) ; 
y por esto también le llamaron los gentiles dio» del fuego 
( al modo que Lucifer es principe de los demonios y del 
fuego infernal); y aun llegaron á llamarle expresamente 
Lucifer , y á erigirle un templo en Andaluda , donde 
ahora está fundada Sanlucar de Barrameda. Dicelo con 
toda claridad Strabon (lib. III.) : Inde »upra Battim 
navigatur , et urb» tuceedit Ebura , et Lucifer* Fanum : 
navegóte detpue» ó de»de allí por el Beii» ó el Guadal- 
quivir, y »e ofrece d la vi»ta la ciudad de Ebura y el 
Templo de Lucifer. Con efecto se han hallado en aquella 
villa varias monedas, en cuyo anverso se representa 
Vnlcano con su birrete ó gorro, y sus tenasas ¡ y en el 
reverso un lucero : en otras se ve esculpido el templo 
mismo. Con que por confesión de los mismos gentiles sn 
dios Vulcano es Lucifer , el qual cayo del cielo , y es dios 
del fuego , y se le finge coxo, porque tiene depravada la 
voluntad. Esta alusión y pensamiento ocurrió también á 
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tuya , Sancho , á alguno las has oído decir. 
Calle , señor , replicó Sancho , que á buena 
fe , gue si me doy 4 preguntar y á respon- 



Juan Kspondano , comentando el lib. XVIII de la Iliada 
de Homero , que habla de la caída de Vulcano , y de su 
expulsión del cielo. De esta fábula inventada por el ciego 
é ignorante paganismo , tuvo origen el que entre nosotros 
se llama vulgarmente el Diablo Coxuelo ; porque en 
efecto por estas coxeras espirituales de la voluntad torcida 
y de las depravadas costumbres caen y se precipitan los 
hombres en el fuego eterno. Qaando la diosa Venus envió 
al infierno 4 Psiché con una ampolleta ó redoma para que 
Proeerpina le remitiese en ella un poco de hermosura , 
porque había gastado y consnmido la suya en curar á su 
hijo, finge Apuleyo (De A*ino Áureo : lib. VI.) que 
entre las sefias que le dio para ir derecha al inñerno , fue 
la de que on el camino encontraría á un arriero coro , 
que llevaba un asno, e*i mismo coxo , cargado de lefia. Por 
esto finge también Homero que uno de los cyclopes ú 
oficiales chisperos de las fraguas de Vulcano era igual- 
mente coxo. Hablando Plinio de los agüeros , dice que 
escupiendo se ahuyentan la» fascinación** , ó males de 
ojo, y el encuentro de algún coxo, que lo sea del pie 
derecho .• simili modo et fuscinaúones repercutimos , 
dextrmque clauditatis oeeursum ( Lib. XXVIII , c. 4.) ; 
y á la coxera aludió Marcial quando desconfió de la hom- 
bría de bien de uno, que la tenia entre otras malas 
señales : 

Rubio , y de color moreno , 

Breve un píe , y un ojo tuerto : 

Una gran cosa , harás , cierto , 

Zoilo , si fueres bueno. Lib. XII , epig. 54. 

Con el titulo de Diablo Coxuelo publicó una novela 
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der, que no acabe de aqui á mañana. Sí , 
que para preguntar necedades y responder 
disparales, no he menester jo. andar bas- 
cando ayuda de vecinos. Mas bas dicho/, 
Sancho , de lo que sabes , dixo Don Qui- 
zóte , que hay algunos que se cansan en 
saber y averiguar cosas , que después de sa- 
ludas y averiguadas no importan un ar- 
dite al entendimiento ni 4 la memoria. En 
estas y otras gustosas pláticas se les pasó 
aquel día, y ala noche se albergaron en 
una pequeña aldea, adonde el primo dixo 
i Don Quixote, que desde allí k la cueva 
de Montesinos no habia mas de dos leguas, 
y que si llevaba determinado de entrar en 
ella, era menester proveerse de sogas, para 
alarse y descolgarse en su profundidad. 
Don Quixote dixo , que aunque llegase al 



Luis Veles de Garrir* , que Alano Renato leSage, autor 
del GilBla* de Santularia , tradnxo al francés con el t ítalo 
de Le DiabU Boiuux .- ó por mejor decir , escribió otra 
obra sobre el plan de la española , y esto no solo por seguir 
•1 genio y libertad nacional en el exercicio de traducir , 
sino por la suma dificultad de traducir ai astadamente el 
original por so estilo entremesado y burlesco , j por la 
notable penuria de diminutivos que padece la lengua fran- 
cesa , como se echa de yer «n la traducción del titulo , que 
quiere decir El Diablo Coxo , con que se le defrauda de 
toda la gracia del diminutivo castellano Coxuelo. Casi 
toda esta erudición es del referido Rodrigo Caro. 
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abismo había de ver donde paraba , y asi 
compraron casi cien brazas de soga , y otro 
día á las dos de la tarde Llegaron á la 
cueva, cuya boca es espaciosa y ancha, 
pero llena de cambroneras y cabrahigos , de 
zarzas y malezas tan espesas y intricadas, 
que de todo en todo la -ciegan y encubren. 
En viéndola se apearon el primo , Sancho 
y Don Quixote , al qual los dos le ataron 
luego fortisimamente con las sogas, y en 
tanto que le faxaban y ceñían le dixo 
Sancho : mire vuesa merced, señor mío, 
lo que hace , no se quiera sepultar en vida, 
ni se ponga adonde parezca frasco que le 
ponen a enfriar en algún pozo : sí , que 
a vuesa merced no le toca ni atañe ser 
el escudriñador desta , que debe de ser 
peor que mazmorra. Ata y calla , respon- 
dió Don Quixote , que tal empresa como 
aquesta, Sancho amigo, para mi estaba 
guardada. Y entonces dixo la guia : suplico 
á vuesa merced , señor Don Quixote , 
que mire bien y especule con cien ojos lo 
que hay allá dentro, quizá habrá cosas 
que las ponga yo en el libro de mis trans- 
formaciones (i). En manos está el pandero 

(i) O Met*morfo*eo$ , que era su rerdadero título. 
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que le sabrán bien tañer, respondió Sancho 
Panza. Dicho esto y acabada la ligadura 
de Don Quixote (que no fué sobre el ar- 
nés , sino sobre el jubón de armar) dixo 
Don Quixote : inadvertidos hemos andado 
en no habernos proveído de algún esqui- 
lón pequeño , que fuera atado junto 4 mí 
en esta mesma soga , con cuyo sonido se 
entendiera que todavía baxaba y estaba 
vivo; pero pues ya no es posible, á la 
mano de Dios que me guie , y luego se 
hincó de rodillas y hizo una oración en 
voz baxa al cielo , pidiendo a Dios le ayu- 
dase y le diese buen suceso en aquella , al 
parecer, peligrosa y nueva aventura, y en 
voz alta dixo luego : ó señora de mis ac- 
ciones y movimientos, clarísima y sin par 
Dulcinea del Toboso , si es posible que lle- 
guen á tus oidos las plegarias y rogacio- 
nes deste tu venturoso amante, por tu inau- 
dita belleza te ruego las escuches, que no 
son oirás , que rogarte no me niegues tu 
favor y amparo ahora que tanto le he me- 
nester. Yo voy á despeñarme , 4 empozar- 
me y 4 hundirme en el abismo que aquí 
se me representa , solo porque conozca el 
mundo que si tú me favoreces no habrá 
imposible 4 quien yo no acometa y acabe : 
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y en diciendo esto , se acerco ¿ la sima , 
vio no ser posible descolgarse , ni hacer 
lagar á la entrada , sino era 4 faerza de 
brazos ó i cachilladas, y asi poniendo 
mano a la espada , comenzó i derribar 
y á corlar de aquellas malezas .que á 
la boca de la cuera estaban , por cuyo 
ruido y estruendo salieron por ella una 
infinidad de grandísimos cuervos y gra- 
jos , tan espesos y con tanta priesa , que 
dieron .con. Don Quizóte en el suelo : y 
si él fuera tan agorero como católico chris- 
tiano, la tuviera á mala señal y excu- 
sara de encerrarse en lugar semejante. 
Finalmente se levantó, y viendo que no 
salían mas cuervos ni otras aves notur- 
nas, como fueron murciélagos que asi- 
mesmo entre los cuervos salieron , dándole 
soga el prima y Sancho , le dexáron calar 
al fondo de la caverna espantosa : y al 
entrar , echándole Sancho su bendición y 
haciendo sobre él mil cruces, dixo : Dios 
te guie y la Peña de Francia (t) junto con 



(i) Titulo de una devota imagen que el aflode léogae 
bailó entre Salamanca y Ciudad-Rodrigo , y para av mayor 
reiteración se fondo allí nn convento de Padrea Domini- 
cos. {Mariana, Historia de España, U¿. XIX, cap. 19.) 










J 
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la Trinidad de Gaeta , flor , nata y espu- 
ma de los caballeros andantes. Allá vas, 
valentón del mundo, corazón de acero, 
brazos de bronce : Dios te guie otra vez, 
y te vuelva libre , sano y sin cautela á 
la lnz desta vida que dexas, por enter- 
rarte en esta escuridad que buscas. Casi las 
mesmas plegarias y deprecaciones bizo el 
primo. Iba Don Quixote dando voces que 
le diesen soga y mas soga , y ellos se la da- 
ban poco á poco , y quando las voces, que 
acanaladas por la cueva salian , dexáron 
de oirse, ya ellos tenían descolgadas . las 
cíen brazas de soga. Fueron de parecer de 
volver á subir 4 Don Quizóte , pues no le 
podían dar mas cuerda : con todo eso se 
detuvieron como media bora , al cabo del 
qual espacio volvieron á recoger la soga 
con mucha facilidad y sin peso alguno , se- 
ñal que les hizo imaginar que Don Qui- 
xote se quedaba dentro , y creyéndolo así 
Sancho, lloraba amargamente y tiraba con 
mucha priesa por desengañarse ; pero lle- 
gando á su parecer , 4 poco mas de las 
ochenta brazas sintieron peso , de que en 
extremo se alegraron. Finalmente 4 las diez 
vieron distintamente 4 Don Quixote , á 
quien dio voces Sancho , dkiéndole : sea 
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vuesa merced muy bien vuelto, señor mió, 
que ja pensábanlos que se quedaba allá 
para casta ; pero no respondía palabra Don 
Quixote , y sacándole del todo, vieron que 
traía cerrados los ojos, con muestras de 
estar dormido. Tendiéronle en el suelo y 
desliáronle , y con todo esto no desperta- 
ba. Pero tanto le volvieron y revolvieron, 
sacudieron y menearon, que al cabo de un 
buen espacio volvió en si , desperezándose 
bien , como si de algún grave y profundo 
sueño despertara , y mirando á una y á 
otra parte , como espantado , dixo : Dios 
os lo perdone, amigos, que me habéis 
quitado de la mas sabrosa y agradable vida 
y vista que ningún humano ha visto ni 
pasado. En efecto , ahora acabo de cono- 
cer que todos los contentos desta vida 
pasan como sombra y sueño, 6 se marchitan 
como la flor del campo. ¡ O desdichado 
Montesinos! ¡O mal ferido Durandarte! 
¡O sin ventura Belerma! ¡O Moroso Gua- 
diana, y vosotras sin dicha hijas de Rui- 
dera , que mostráis en vuestras aguas las 
que lloraron vuestros hermosos ojos! Con 
grande atención escuchaban el primo y 
Sancho las palabras de Don Quizóte, que 
las decia como si con dolor inmenso las 
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sacara de las entrañas. Suplicáronle les 
diese á entender lo que decía , y les dixese 
lo que en aquel infierno había visto. ¿In- 
fierno le llamáis ? dixo Don Quixote , pues 
no le llaméis ansí , porque no lo merece 9 
como luego veréis. Pidió que le diesen 
algo de comer, que traía grandísima ham- 
bre. Tendieron la arpillera del primo sobre 
la verde yerba, acudieron a la despensa de 
sus alforjas , y sentados todos tres en buen 
amor y compaña , merendaron y cenaron 
todo junto. Levantada la arpillera, dixo 
Don Quixote de la Mancha : no se levante 
nadie , y estadme, hijos, todos atentos. 



/ 
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CAPITULO XXIII. 



De las admirables cosas que el extre- 
mado Don Quixote contó que había 
visto en la profunda cueva de Monte- 
sinos y cuya imposibilidad y grandeza 
hace que se tenga esta aventura por 
apócrifa. 

Las quatro de la tarde serian, quando el 
sol entre nubes cubierto , con luz escasa y 
templados rajos, dio lugar á Don Quixote, 
para que sin calor y pesadumbre contase 
k sus dos clarísimos oyentes lo que en la 
cueva de Montesinos habia visto, y comenzó 
en el modo siguiente (i). 



(i) Hablando Don Vicente de los Ríos en su Análisis 
(nnm. 46.) de esta aventara de la Caerá de Montesinos, 
dice : que si se comidera la delicada unión de lo extraor- 
dinario , lo ridículo , y lo verisímil de él , ge conocerá el 
ingenio , el arte y la fecundidad prodigiosa de su autor. 
Está bien dicho , y se pudiera añadir mucho mas, y aun 
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A obra de doce 6 catorce estados de la 
profundidad desta mazmorra, á la derecha 



pareó* conveniente añadirlo para mayor inteligencia de 
esta aventara, la qual consta de algunas verdades j de 
mochas ficciones, inventadas por el estilo de los libros de 
caballerías. 

El conde Teobaldo fue hijo del conde Grimaldo , y 
sobrino de Carlos Martel , por cuyas artes perdió sus esta- 
dos, y siendo desterrado de B rancia, se vino a España , 
donde fundó el lugar de Fuente-Grimaldo, cerca de Ciudad- 
Rodrigo , y por vivir en la montaña de Castañar y ser 
amigo de la caza le llamaron Montesinos : el qual volvió 
á Francia en tiempo de Cario Magno, donde fue admitido 
en el número de los Doce Pares , y por recobrar sus esta- 
dos , y satisfacerse de sus émulos, so halló en varios desa- 
fios, y tuvo varias aventuras amorosas, hasta que vol- 
viendo á España , murió en ella , dexando descendencia en 
Andalucía , Murcia y Castilla. Asi lo cuentan tos libros de 
Ngenealogias , y algunos historiadores , entre ellos Ambro- 
sio de Morales. Este fundamento tienen los Romancea 
antiguos ,' que se fingieron sobre este caballero , como es 
aquel que empieza : 



Cata Francia, Montesinos t 
Cata París la Ciudad, 
Cata la» aguas del Duero 
Do van d dar en la mar : 
Cata palacios del Rey , 
Cata los de Don Beltran , 

Y aquella , que ve* mas aba 

Y que está en mejor lugar, 
És la casa de Ternilla» , 
Mi enemigo mortal : 

V. 



24 



37O DON QUIXOT6, 

mano se hace una concavidad j espacio 
capaz de poder caber en ella un gran carro 



Por tu lengua difamada 
Me mandó el Rey desterrar. 

Fue también este Montesinos amigo y pariente de 
Dar andarte, otro de los Doce Pares, que tenia por su 
señora á Belenna , el qual , muriendo en la batalla de 
Roncesvalles , rogó a Montesinos Ir sacase el coraion , j se 
le llevase a Francia á Belenna : todo como se refiere en el 
romance de Dnrandarte, que aunque con algunas rariantee 
cita nuestro autor, y se halla enelfol. 269 del Cancionero 
de Anvers , j empieza asi : 

O Belerma , ó Belermo i 
Por mi mal fuiste engendrada , 
Que siete años te seres , 
8in de ti alcanzare nada. 

Florecía al mismo tiempo en España , eá la provincia ne- 
is. Mancha , lina doncella , llamada Rosa Florida , señora 
de nn castillo, que se decia Rochafrida, situado en el 
término de La Osa de Montiel. Fue esta doncella deman- 
dada en casamiento por muchos caballeros principales ; 
pero enamorándose de Montesinos por la fama de sus 
hazañas se casó con él, y vivieron juntos en el mencionado 
castillo , donde se enterraron , como se refiere en su Ro- 
mance, que se halla en el mismo Cancionero , fol. 301. 

En Castilla esté un castillo , 
Que se llama Rochafrida : 
Al castillo llaman Rocha , 
Y á la fuente llaman Frida. 
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con sus áralas. Éntrale una peqnefia luz 
por anos resquicios 6 agujeros, qtreíéjos 



Dentro estaba una doncella , 
Que llaman Rosa Florida , 
Siete condes la demandan , 
Tree duques de Jbombardia , 
A todot los desdeñaba , 
Tanta es su lozanía l 
Enamoróse de Montesinos 
De oídas , que no de insta , etc. 

Casóse con efecto Rom Florida con Montesinos, y 
tivief on y murieron en su castillo , junto al qual estafa 
la cuera llamada de Montesinos. Estos rumores populares 
se conservaban todavía en la Mancha en el siglo XVI, pues 
en Tas Relacione* que, por orden de Felipe f I, dieron ló» 
pueblos de España por los años de 1578 , dixo el de La Osa 
de Monliet á las preguntas 33 y 36 de la Instrucción ó 
Interrogatorio : que en el termino de aquélla villa , una 
legua de ella , en la Dehesa hay un castillo que se dice 
el castillo de Rochafrida , el qual es de unas paredes de 
cal y canto, de siete pies de ancho , y las paredes están 

caídas está en un cerrillo , y alrededor del todo de 

agua cercado , que ee de la agua de Guadiana* 

hay una ermita , que se dice S. Pedro dé Satelice* , 
fue es una legua desta pilla , en la ribera de Gua- 
diana muy antiquísima 7 ia qual erfd labrada la 
ermita en cruz , y mas arriba delta hay una carpa , 
la qual se dice qae era la Cuera de Monteiiños , que 

pasa un rio grande por ella hay al pie del 

edificio ( que tienen dicho que se dice el castillo de 
Rochafrida ) una fuente , la qual éstd A pernéente , y se 
dice la Fontrfiridt. Y Da villa de la Sotena reeponsno ¿te 

*4. 
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le responden, abiertos en la superficie de 
la tierra. Esta concavidad y espacio tí yo, 



pregunta 90 : que d taparte de lepante del heredamiento 
de Ruidtra en una laguna , que $e dice que no tiene 
mucha agua , y que en agosto te suele apocar y ensugar, 
y que no quedan sino aguachares , hay una fortaleza en 
medio de la dicha laguna, arruinado el edificio deüa , 
que comunmente le llaman en esta tierra el castillo de 
Rochafrida , donde dicen que antiguamente estubo una 
doncella , que llamaron Rosa Florida , muy hermosa , y 
tiendo señora de aquel castillo ; la demandaron en 
casamiento duques y condes de Lombardia , y otras par- 
tes estrahas , y d todos los despreció ¡ ¿ oyendo decir 
nueras de Montesinos, se enamoró del, y lo envié d 
buscar por muchas partes estrahas, y lo truxo,y se casó 
con ¿l , y que era un hombre de notable estatura de 
grande , y que en aquel castillo vivieron junios hasta 
que atti murieron ¡y cerca del dicho castillo para entrar 
d él suele haber una puente de madera para pasar al 
dicho castillo , porque como dice un Romance .- 

Por agua tiene la entrada, 
T por agna la salida : 

y cerca del dicho castillo está una cueva, que llaman 
comunmente La Cuera de Montesinos , por de dentro de 
la qual dicen que pasa mucha agua dulce , siendo la del 
dicho rio de Guadiana mas basta , y que los pastores , 
que andan en aquella ribera con ganados , sacan agua 
de la dicha cueva para beber y guisar la comida , etc. 

Las credulidades de los pueblos, conserradas en los 
romances antiguos , suelen tener alguna correspondencia 
y fundamento en la historia. Es muy Terisimü que algún 
caballero , descendiente de los Montesinos del reyno de 
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¿ tiempo quando ya iba cansado y mohíno 
de yerme pendiente y colgado de la soga 



Toledo , fuese señor de, la tierra y del castillo de Rocha- 
frida, y que diese nombre 4 la cuera que estaba tan 
inmediata á él. En quanto á la doncella Rom Florida es 
de presumir que sea mero fingimiento , fundado en la orga- 
nización etimológica del nombre del castillo. Este , como 
lo significa el Romance , consta de dos palabras : la pri- 
mera , que es Rocha, quiere decir castillo , ó fuerte á 
manera de roca , ó castillo roquero; y Fruta, que es la 
segunda, la fuente que estaba al pie de él, con alusión ala 
frescura de sus aguas ; pero el vulgo convirtió la Rocha 
en una doncella , llamándola Rosa , y el adjetivo FridaA* 
la fuente en el de Florida , que le pareció propio de aque- 
lla flor. 

El rio Guadiana es uno de los singulares fenómenos , 
que merecieron particular atención á Plinio. Sobre su 
nacimiento corrían ranas opiniones. Unos le colocaban en 
las mismas Lagunas de Ruidera, ó por mejor decir en la 
primera , pues de ella se comunican las aguas k las de- 
mas : otros con menos fundamento, en la cascada ó der- 
rumbadero de las agnas , que al fin de la laguna , llamada 
del Rey , ó la Real , se precipitan desde la altura de mas 
de cincuenta pies : otros en los Ojos, llamados de Gua- 
diana, entre Oaymiel y Villarrubia : otros, en dos fuentes 
que bay , la una en las Mesas, y la otra mas al mediodía 
sobre Villanuera de los Infantes : y otros en aquella 
parte donde dividen términos Alcázar y Montiel , en unos 
grandes llanos, prados y manantiales , que el rey Don 
Pedro llamó Camponone*. La opinión de estos es la 
segura ; por que nace en efecto en un ralle ó vega , que 
empieza á formarse á las faldas de la tierra de Alcázar, 
recogiendo en si las aguas vertientes, y las diferentes 
filtraciones y veneros de la tierra, de que se forma un 
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caminar por aquella escura región abaxo, 
sin llevar cierto ni determinado cansino , 



copioso manantial , ú arroyo anónimo , que corriendo por 
debaxo del lugar de La Ota , como á media legua ma* 
adatante , y , como á do* de su principio, entra y forma 
la primera laguna , de donde , como se ha dicho , ae 
derivan las aguas á la* otras. Después de haber salido el 
jio dtf las lagunas corre por aquellos llanos , y pasa reco- 
gido por el cauce , que mandó hacer el Principe Füiberto, 
Gran Prior deS. Juan , y héciael castillo de Cerrera sobrade, 
según se cree comunmente, pero no tanto, que no quede 
alguna agua , que mas abaxo de Herencia se mésela con el 
rio 7^P***™» , que nace cerca de la Parrilla , y 4 no mucha 
distancia entra también en él el rio Xigüel* , que nace 
entro Veles y Valdccolmenas ; y como la tierra es tan 
llana, y forma unos tablares de agua tan extendidos y 
superficiales por una parte , y tan abundantes por otra de 
espadañas , encares, carrisoa y otros herhages , no se echa 
de ver su corriente. Dura este creído hundimiento y curso 
subterráneo por espacio de sirte u ocho leguas , hasta que 
entre lss referidas ríllas de Daymiel y Villarrubia ae des- 
cubren dos grandes lagunas , no lejos la una de la otra , 
que son los Ojo» de Guadiana , llamado el uno de Mari 
Pérez , y el otro (que es mayor que la plasa de ¿£ocodo— 
ver de Toledo , como dice el P. Román de la Higuera ) el 
Ojo de la fuente de la higuera , la qual nace 4 treinta 
pato* de entre una» peña» , en que e»td un cabrahigo. 
De estos Ojos vuelve á nacer el Guadiana , y i pota dis- 
tancia de su nuevo curso recibe en su seno á loa ríos 
Saneara y Xigüela , que le restituyen las reliquias y corto 
caudal , que lé habían usurpado , y sin perder ya el nombre 
entra pomposo y grande en Portugal. El referido Pu- 
nió , qne sin duda vio y reconoció el cetrafio nacimiento 
de este jocoso rio , le describe galanamente , diciendo : 
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y asi determiné entrarme en ella y descan- 
sar un poco. Pi voces, pidiéndoos que no 



nace en el Campo Laminüano (ó de Montiel) de la 
Citerior España : tana» veces se derrama en laguna» 
( como «1 principio , 7 después en los Ojos ) : otra» se 
recoge y adelgaza su corriente .* otras se oculta y sume 
totalmente en un ladrón , mina, ó caverna ( como hacia 
Cerrera ) : y complaciéndose en nacer mucha» vece» 
( sepias nasa gaudens ) desagua en el mar Atlántico. 
(Historia Natural: lib. III, cap. 3.) 

Sin embargo de la variedad de opiniones sobre el origen 
de este famoso rio , Miguel de Cervantes siguió otra , y 
fue la de suponer que nacía en la Cuera de Montesinos. 
Acaso siguió esta opinión , que él turo por verdadera , por 
aplicar á Guadiana la tradición popular de los vecinos de 
la Osa de Montiel , qne dixeron pataha un rio grande 
por ella , y por ser este nacimiento mas caballeresco , y 
mas á propósito para esplayar sobre él las fecundas lozanías 
de su imaginación amena. 

La Cueva de Montesinos está , como se ba dicho , en el 
término de la Osa , mas arriba de la ermita de S. Pedro. 
Como el nombre de Montesinos es tan caballeresco , y su 
historia y la de Du rendarte serían tan sabidas en faena 
de la lectura coman de los libros de Caballerías , el vulgo 
ae figuró , creyó , y esparció que en esta Cueva había cosas 
estupendas ; que por eso dice Cervantes que Don Quixote 
tenia gran deseo de entrar en ella , y ver d ojos vistas si 
eran verdadera* la» marabilla» , que se decían por todos 
aquello* contorno*. Una de estas , como se ha visto , era 
la del rio. 

Señala pues Cervantes y fixa el nacimiento de Guadiana 
en la misma Cueva de Montesinos» suponiendo que de él 
reciben el agua las lagunas , las quales, luego que él se 
forma y corre al descubierto, se le van administrando. 
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descolgisedes mas soga , hasta que jo 09 lo 
dixese, pero no debístes de oirme. Fui 



Esto quito decir quando asegura que el sabio Merlin tenía 
encantados quinientos afios habia en lo interior de la 
Cueva á Montesinos, á Durandarte , ásn escudero Gua- 
diana v á la dueña Ruidera , y á sus hijas y sobrinas , j que 
solo faltaban estas por haberlas convertido en lagunas ei 
mencionado encantador. De este modo cumplió nuestro 
autor el deseo que explicó por boca de su héroe en el 
cap. XV III , de saber é inquirir el nacimiento y verda- 
dero* manantiales d* loe siete Lagunas , llamadas de 
Ruidera ; 7 asi mismo el del rio Guadiana , como lo 
dice en el cap. XXIV, por boca del primo estudiante , 
que , refiriendo las quatro cosas que grangeó, con haber 
acompañado á Don Qnixote , dice : la quartafue haber 
sabido con certidumbre el nacimiento del rio Guadia- 
na , hasta ahora ignorado de las gentes. 

Las maravillas , que de la Cueva de Montesinos se decían 
por todos aquellos contornos , no eran á la verdad tantas , 
como pondera Cerrantes , afectando seguir la voz del pue- 
blo, y sin haber acaso basado jamas á ella; como lo hito 
Don Juan de Villanueva , comisario ordenador , arquitecto 
mayor de 8. M. y A. A. y de la villa de Madrid. Habiendo 
ido á la Mancha por orden del Serenísimo Señor |«fawh y 
Don Gabriel , Gran Prior do S. Juan , para executar cier- 
tas obras , no solo reconoció las Lagunas de Ruidera , sino 
que baxó en compañía de otras personas á la Cueva de 
Montesinos, de que formó un plan y una relación de todo , 
que existen en mi poder. . 

Tiene la Cueva sesenta varas de fondo , y como quarenta 
de ancho : á la entrada hay grandes peñascos y maleta* , 
que la hacen dificil y penosa por unas partes mas que por 
otras : al baxar se observa a la mano derecha un rellano 
bastante espacioso , que sirve de refugio á los pastures y á 



\ 
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recogiendo la soga que enviábades , y ha- 
ciendo della una rosca ó rimero , me senté 



otra» gentes , según lo radican el humo , y los asientos de 
pefias , colocados alrededor de un montón de cenizas : el 
suelo es muy irregular , formando una espacie de barranco , 
que se halla lleno de agua , sin mas extensión , que la de 
tres ó quatro pies , la qual proviene por la mayor parte de 
las filtraciones de las piedras y bancales que hay en ella ; y 
este es el fundamento del gran rio que suponen los natu- 
rales corre por allí. £1 juicio que pudiera hacerse sobre la 
formación de esta Cuera , es que acaso provino de haberse 
macizado alguna caverna interior de la tierra , ó de haber 
sido alguna mina de metales , beneficiada en lo antiguo , 
cuya conjetura corroboran algunas. personas inteligentes, 
que aseguran Itfs hay de hierro y cobre en las inmediacio- 
nes de la Cuera , y en la subida de la ermita de S. Pedro de 
Sahelices. 

De las mencionadas Lagunas , llamadas de Ruidera , 
dice Cerrantes que son nueve : de las qualee las siete per- 
tenecían al rey , y las dos á los caballeros de la Orden de 
S. Juan. Personifica las siete primeras , diciendo que eran 
hijas de la dueña Ruidera : y las dos segundas , diciendo 
que eran sobrinas de la misma duefia. La Roidera era un 
lugar , que pertenecía á la Orden de Santiago , y de que se 
hace mención en un instrumento de S. Fernando del afio 
de 1343 , citado por Chaves en su Apuntamiento Legal : 
fol. 173, ahora es un despoblado , reducido tal ves lio que 
se llama el Heredamiento de Ruidera , que se compone 
de unos molinos. Acaso de este lugar antiguo se dixeron y 
llamaron La» Laguna* de Ruidera , que según nuestro 
autor eran nueve , como se ha visto. Por las relaciones 
que dieron , por los años de 1578 , los vecino» de Argama- 
silla de Alba y los de La Osa de Moutiel , no solo se con- 
firma esta diversidad de dominio y pertenencia, sino que 
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sobre él pensativo ademas , considerando 
lo que hacer de¿>ia para calar al fondo* 



se riene en conocimiento que las Laguna» eran once. Los 
primero» , á la pregunta 31 , dixeron que al principio del 
termino, por donde viene corriendo la dicha Ribera, 
haj una laguna , que la media cae en el termino de 
dicha villa , y la media en el termino de la Alkambra , 
y mas abafo un tiro de arcabuz hay otra , corriente de 
la ide arriba , y que en esta* hay peces y bogas , que se 
pescan con esparabeles , y garlitos , y red y barcos; y 
ton del Prior de S. Juan, y se suelen arrendar en tres 
7nil maravedís , y siete ó ocho arroldes ole peces. Estas 
do» laguna» son las sobrina» de la daefia Rnidera. Los se- 
Ajapdoj, después de haber dicho qne en su término, y á una 
legua de la Tilla , se badán un* a laguna» de agua de, gran» 
dea piélagos , y qne en ellas había barbos de á quince y de 
4 dies y seis libra» , añadieron qne siete piélagos de Lia— 
gunas , que hay desde el termino desta villa cara arriba , 
son del Comendador. Estas son las siete lagunas que 
pertenecían al rej , j las siete hijas de la dueña susodicha. 
Siguen después diciendo : Y ansimismo hay otra laguna 
é pielaco arriba ¿estas , que es de la ermita de señor 
8. Pedro.... la qual está anexada al Beneficio desta 
villa f y la pesca deüa vale un ano con otro ía ducados , 
los quales lleva el Cura desta villa , que es Alonso Ca- 
mocho. Y ansimismo hay otra laguna 4 piélago en la 
dicha ribera mas arriba , que es lopesca deüa del Cow- 
eejo desta villa , é le vale cada un año de arrendamiento 
uno con otro hasta 10 ducados. Con qne salen cabales las 
once lagunas. El mencionado Don Juan de Villanuera 
manifiesta con evidencia que son trece, y refiere sus nom- 
bres , <u profundidad , su extensión y situación. Ocupan el 
terreno do mas do legua y media. La Colgada , qoe es una 
de -ellas , tiene de extensión ó de largo unas 3*oo varas , de 
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no teniendo quien me sustentase : y es- 
tando en este pensamiento y confusión, 



ancho mas de 3oo , de hondura ó profundidad ya 1$, ya 
so , ya 98 brasa* por todo so centro : y por las .orillas ya 6*, 
ya 8 braias. Dentro de esta laguna , y en un cerrillo cer- 
cado todo de agua , como dixeron los vecinos de La Osa , 
estaba el castillo de Bocuafrida con an puente; porque, 
como dice el Romance viejo , citado por los de la Solana : 

Por agua tiene la entrada , 
Y por agua la salida. 

En efecto dice Don Juan de Villanueva'en su Carta 6 
Discurso que á la mitad de la estension desta laguna, 
avanzándose una punta de bancales de piedra la obliga 
áfofjnar una contortion ó ángulo , y una peqaeüa isla 
de cien vara* de largo , y cincuenta de ancho , donde te 
advierten ruinas de algún pequeño edificio. En el a fio 
de 1^78 , dúeron de este castillo los vecinos da Lo Osa 
(como queda ya advertido ) : que era de unas paredes , aun* 
que caídas , de cal y canto de siete pies de ancho. 

Los documentos que afianzan las noticias referidas , 
son la Carta del citado señor Villanueva , las Relaciones 
que pidió Felipe II á los pueblos de Kspaáa el «fio de 
x $7$ » ( y !•• citadas aquí se hallan en la Real Academia de 
la Historia) : la Historia de Toledo del P. Gerónimo 
Román de la Higuera en el curso de Guadiana: P. I» 
tom. 1 , Kb. 4, (Biblioteca Real : est. F. cod. tó.) 
Grandezas de España de Pedro de Medina : lid. 11 , 
cap. 36. 

La conversión del escudero Guadiana en un rio de su 
mismo nombre , y la de la dnefia Ruidera , de sus siete 
hijas y dos* sobrinas en lagunas , con todo ei demás apa-* 
rato de encantamientos de Dnrandartc , Moni «sinos , Be- 
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de repente y sin procurarlo, me saltea un 
sneño profundísimo, y quando menos lo 
pensaba , sin saber como ni cómo no , 
desperté del y me hallé en la mitad del 
mas bello, ameno y deleyloso prado que 
puede criar la naturaleza , ni imaginar la 
mas discreta imaginación humana. Des- 
pabilé los ojos , limpíemelos , y vi que no 
dormía, sino que realmente estaba des- 
pierto. Con todo esto me tenté la cabeza 
y los pechos por certificarme , si era yo 
mesmo el que allí estaba , 6 alguna fan- 
tasma vana y contrahecha; pero el tacto, 
el sentimiento , los discursos concertados 
que entre mi hacia, me certificaron que 
yo era allí entonces el que soy aquí ahora. 
Ofrecióseme luego á la vista un real y 
suntuoso Palacio ó Alcázar, cuyos muros 



lerma y Dulcinea , que Cervantes finge y encierra en la 
Cuera de Montesinos , es ano de los trozos y fragmentos 
mas ingeniosos y mas caballerescos de la Historia de Don 
Quizóle , que prueban la fecundidad prodigiosa de su au- 
tor , como dice el señor Ríos , citado al principio de esta 
larga nota. En lo primero imitó á Virgilio que, para sal- 
var la esqnadra de los Troyanos de la persecución de 
Turno , finge que Júpiter convirtió las naves en ninfas del 
mar (¡ib. IX , v. iao. ) : y en lo segundo siguió el estilo 
de los libros de caballerías , de donde sacó la historia de 
Durandarte y Montesinos. 
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y paredes parecían de transparente y claro 
cristal fabricados : del qual abriéndose dos 
grandes puertas , vi qne por ellas 'salía y 
hacia mí se venia un venerable anciano , 
vestido con un capuz de bayeta morada 
que por el suelo le arrastraba : ceñíale los 
hombros y los pechos una beca de cole- 
gial de raso verde : cubríale la cabeza una 
gorra milanesa negra, y la barba canísima 
le pasaba de la cintura; no traia arma nin- 
guna, sino un rosario de cuentas en la 
mano mayores que medianas nueces, y 
los dieces asimesmo como huevos media- 
nos de abestruz : el continente, el paso, 
la gravedad y la anchísima presencia, cada 
cosa de por sí y todas juntas me suspen- 
dieron y admiraron. Llegóse á mí, y lo 
primero que hizo, fué abrazarme estre- 
chamente , y luego decirme : luengos tiem- 
pos ha, valeroso caballero Don Quixote 
de la Mancha, que los que estamos en 
estas soledades encantados esperamos 
verte , para que des noticia al mundo de 
lo que encierra y cubre la profunda cueva 
por donde has entrado , llamada la cueva 
de Montesinos : hazaña solo guardada para 
ser acometida de tu invencible corazón y 
de tu ánimo estupendo. Ven conmigo , 
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señor clarísimo , que te quiero mostrar 
las maravillas que este transparente Alcá- 
zar solapa, de quien yo soy Alcayde y 
Guarda mayor perpetua , porque soy el 
mesmo Montesinos de quien la cueva toma 
nombre. Apenas me dtxo que era Mon- 
tesinos, quando le pregunté, si fué verdad 
lo que en el mundo de acá arriba se con- 
taba, que él habia sacado de la mitad del 
pecho con nna pequeña daga el corazón 
de su, grande amigo Durandarte, y Ue- 
vádole á la señora fielerma , como él se lo 
mandó al punto de sn muerte. Respon- 
dióme que en todo decían verdad, sino en 
la daga, porque no fué daga, ni pequeña , 
sino un puñal buido mas agudo que nna 
lezna. Debía de ser , dixo á este punto 
Sancho , el tal puñal de Ramón de Hoces 
el Sevillano. No sé , prosiguió Don Qui- 
zóte ; pe ro no seria dése puñalero , porque 
Ramón de Hoces fué ayer , y lo de Ron- 
cesválles , donde aconteció esta desgra- 
cia , ha muchos años , y esta averiguación 
no es de importancia , ni turba , ni altera 
la verdad y contexto de la historia. Asi 
es , respondió el primo : prosiga vuesa 
merced , señor Don Quixote , que le es- 
cucho con el mayor gusto del mundo. No 
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con menor lo cuento jo , respondió Dcfa 
Quísote , y asi digo , que el venerable 
Montesinos roe metió en el cristalino Pa- 
lacio, donde en una sala baxa, fresquísi- 
ma sobre modo y toda de alabastro, estaba 
un sepulcro de mármol con gran maestría 
fabricado , sobre el qual vi á un caballero 
tendido de largo á largo , no de bronce , 
ni de mármol, ni de jaspe hecho, como 
los suele haber en otros sepulcros, sino de 
pura carne y de puros huesos. Tenia la 
mano derecha ( que á mi parecer es algo 
peluda y nervosa , señal de tener muchas 
fuerzas su dueño ) puesta sobre el lado del 
corazón , y antes que preguntase nada ¿ 
Montesinos, riéndome suspenso, mirando 
al del sepulcro, me dixo : este es mi amigo 
Durandarte, flor y espejo de los caballeros 
enamorados y valientes de su tiempo : tic— 
nele aquí encantado como me tiene á mi 
y á otros muchos y muchas Merlin, aquel 
Francés encantador que dicen que fue 
hijo del diablo , y lo que yo creo es , que 
no fué hijo del diablo (i) , sino que su- 



(i) Ambrosio Merlin fue un ingles, tenido por mago , 
encantador y profeta entre los crédulos : floreció por los 
•ños de 48o. fel moogó Gatfredo , antiguo historiador de 
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po, como dicen, un panto mas que el día- 
Lio. £3 como ¿para que nos encamó, nadie 



la Gran Bretaña , dice que fue hijo de una doncella y de 
un demonio incubo. Con esta engañifa cohonestaría ella su 
fragilidad. £1 mismo Merlin dixo : sábete, ó principe 
griego , que yo soy el mas maldito hombre que en el 
mundo hubo ; yo toy hijo del diablo ,y en tobar sobre- 
pujo d todo» lo» nacido» : solíanme llamar en tiempo 
del Rey Artíis el Sabio Merlin. ( Don Belianis : lib. 3 , 
cap. »i. ) JLo mas creíble caque fne hombre de agudo in- 
genio , instruido en la política , y dado al estudio de las 
Matemáticas, y de la Astrólogas judiciaria, en cuya virtud 
Taticinaria á los reyes de Inglaterra algunos sucesos que 
•e verificarían ó no , y »si adquirió fama de profeta : y el 
pueblo ingles , asombrado da tan estupendo saber para 
aquellos tiempos , le supuso hijo del diablo , no queriendo 
decir con esto sino que tupo un punto mas que el diablo, 
como dice Cervantes. En la Real Biblioteca existe un libro 
muy raro , intitulado : El Baladro del Sabio Merlin , 
con sus Profecías. (Burgos año de 1498, fol. ) Supónese 
escrito por el mismo Merlin , quo refiere sus profecías y 
aventuras con los reyes de la Gran Bretaña , Pedragon , 
TJter, y Artús. Los primeros capítulos se suponen escritos 
por otra mano , y en ellos se lee su diabólico nacimiento , 
y otras sandeces, y cosas no muy honestas. Citanse en esta 
obra Vincencio Bellovacense y 8. Antonino de Florencia, 
que hablan también de sus profecías , y de su padre sata- 
nás. Fabricio alega igualmente á estos dos autores en su 
Sibliotheca Latina. En la referida de S. M. (etf. B. 
eod. 70. ) se halla asimismo un códice , que contiene un co-. 
mentarío latino del abad Juaquin sobre las profecías de 
Merlin, y de la Sibila Eritrea , siendo un competente 
glosador de profecías , por ser él también autor de otras , 
que han logrado igualmente sus respectivos comentadores ; 

lo 
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lo sabe y ello dirá andando los tiempos, 
que no están muy lejos , según imagino. Lo 
que á mi me admira es , que sé tan cierto , 
como ahora es de dia, que Duran darte 
acabó los de su y ida en mis brazos , y que 
después de muerto le saqué el corazón con 
mis propias manos , y en verdad que de- 
bía de pesar dos libras , porque según los 
Naturales, el que tiene mayor corazón , es 
dotado de mayor valentía del que le tiene 
pequeño. Pues siendo esto así , y que real- 
mente murió este caballero ,; como ahora 
se queja y sospira de quando en quando, 
como si estuviese vivo (i)? Esto dicho , 
el mísero Durandarte, dando una gran 
voz , dixo : 

O mi primo Montesinos , 
lo postrero que o» rogaba , 
que qaando yo fuero muerto , 
y mi ánima arrancada , 
qne llevéis mi cora ion 
adonde Bclerma estaba , 
sacándomele del pecho , 
7a con puñal , ja con daga. 



aunque alguno ha dicho que las profecías de este famoso 
abad eran efecto de la perspicacia y penetración de su in- 
genio. 

(1) Esta pregunta la hito Don Quixoto. 

V. 25 
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Oyendo lo qual el venerable Montesinos, 
se puso de rodillas ante el lastimado caba- 
llero , y con ligrimas en los ojos le dixo : 
ya , señor Durandarte , carísimo primo mió, 
ya hice lo que me mandistes en el aciago 
dia de nuestra perdida : yo os saqué el 
corazón lo mejor que pude , sin que os 
dexase una mínima parte en el pecho , 
yo le limpie con un pañizuelo de puntas , 
yo partí con él de carrera para Francia, 
habiéndoos primero puesto en el seno de 
la tierra con tantas lágrimas , que fueron 
bastantes 4 lavarme las ma*os y limpiarme 
con ellas la sangre que tenían de haberos 
andado en las entrañas , y por mas señas, 
primo de mi alma , en el primero Lugar 
que topé , saliendo de Ronces valles , eché 
un poco de sal en vuestro corazón , por- 
que no oliese mal, y fuese, si no fresco, 
á lo menos amojamado á la presencia de la 
señora Belerma , la qual con vos y conmigo 
y con Guadiana vuestro escudero , y con 
la dueña Ruidera y sus siete hijas y dos 
sobrinas, y con otros muchos de vuestros 
conocidos y amigos nos tiene aquí encan- 
tados el sabio Merlin ha muchos años, J 
aunque pasan de quinientos, no se ha 
muerto ninguno de nosotros, solamente 
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falta Ruidera y sus hijas y sobrinas, las 
quales llorando , por compasión que debió 
de tener Herlin dellas las convirtió en otras 
tantas lagunas, que ahora en el mundo 
de los vivos y en la provincia de la Man- 
cha las llaman las lagunas de Ruidera : las 
siete son de los Reyes de España , y las 
dos sobrinas de los caballeros de una or- 
den santísima , que llaman de San Juan. 
Guadiana vuestro escudero plañendo asi- 
mesmo vuestra desgracia > fué convertido 
en un rio llamado de su mesmo nombre, 
el qual quando llegó á la superficie de la 
tierra y vio el sol del otro cielo , fué tanto 
el pesar que sintió de ver que o» dexaba , 
que se sumergió en las entrañas de la tierra ; 
pero como no es posible dexar de acudir 
i su natural corriente , de quando en 
quando sale y se muestra donde el sol y 
las gentes le vean* Vanle administrando 
de sus aguas las referidas lagunas , con las 
quales y con otras muchas que se llegan, 
entra pomposo y grande en Portugal. Pero 
con todo esto , por donde quiera que va 
muestra su tristeza y melancolía , y no $e 
precia de criar en sus aguas peces rega- 
lados y de estima , sino burdos y desabrí- 

25. 
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dos (i) , bien diferentes de los del Tajo 
dorado : y esto que agora os digo, 6 primo 
mió, os lo he dicho muchas Teces, y como 
no me respondéis , imagino que no me 
dais crédito ó no me oís , de lo que yo 
recibo tanta pena qual Dios lo sabe. 
Unas nuevas os quiero dar ahora , las qua- 
les ya que no sirvan de alivio á vuestro 
dolor, no os le aumentarán en ninguna 
manera. Sabed que tenéis aquí en vuestra 
presencia ( y abrid los ojos y veréislo ) 
aquel gran caballero, de quien tantas cosas 
tiene profetizadas el sabio Meriin, aquel 
Don Quizóte de la Mancha digo , que de 
nuevo y con mayores ventajas que en los 
pasados siglos ha resucitado en los pre- 
sentes la ya olvidada andante caballería , 
por cuyo medio y favor podria ser que 
nosotros fuésemos desencantados , que las 
grandes hazañas para los grandes hombres 
están guardadas. Y quando asi no sea, * 



(i) Antes sin embargo había dicho Pedro de Medina : 
criante en Guadiana grandes y hermoso» peces y bar- 
bos , los guales , aunque en otros ríos no son de estima , 
en este son tan buenos, que qualesquiera otros muy 
buenos no se pueden comparar eon ellos. (Grandeaas de 
España : lib. 11 , cap. 36. ) 
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respondió el lastimado Durandarte con 
voz desmayada y basa , quando así no sea , 
6 primo, digo, paciencia y barajar (1) : y 
volviéndose de lado, torno á su acostum- 
brado silencio sin hablar mas palabra. Oyé- 
ronse en esto grandes alaridos y llantos 
acompañados de profundos gemidos y an- 
gustiados sollozos. Volví la cabeza, y vi 
por las paredes de cristal , que por otra 
sala pasaba una procesión de dos hileras de 
hermosísimas doncellas todas vestidas de 
luto con turbantes blancos sobre las cabe- 
zas al modo turquesco. Al cabo y fin de 
las hileras venia una señora, que en la 



(1) Dicho comtm de tahurea quando perdían, y principio 
de la arenga , con que A los jugadores novatos , ó chapeto- 
nes , consolaban y daban el pésame de sus perdidas los ve- 
teranos , qne era esta ; Paciencia y barajar , nadie se 
afiixa, señoree , mas va en mu salud, que el dinero ello 
se va y se viene , por eso le hicieron redondo para que 
rodase , esto es ser tahúr, palos no se dan debalde, 
¿ donde irá el huey que no are? ¿ ó adonde se hallará 
puesto seguro de contento en todo este amargo mundo ? 
en buena casa estamos , aquí se pata el tiempo sin 
decir mal de nadie, solo de aquel descomulgado filian, 
que ordinariamente hace tragar hieles. ( Así el licen- 
ciado Francisco de Luqne Fax ardo en sn Fiel Desengaño 
contra la ociosidad y los Juegos , impreso el año de i(k)3, 
fbl. 36, y a3 1 , b.) De este descomulgado Villan se 
volverá á hablar en el capitulo siguiente. 
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gravedad lo parecía , asimesmo vestida de 
negro, con tocas blancas tan tendidas y 
largas que besaban la tierra. Su turbante 
era mayor dos veces que el mayor de alguna 
de las otras : era cejijunta, la nariz algo 
chata , la boca grande , pero colorados los 
labios : los 'dientes , que tal vez los descu- 
bría , mostraban ser ralos y no bien pues- 
tos, aunque eran blancos como unas pe- 
ladas almendras : traia en las manos un 
lienzo* delgado , y entre él, á lo que pude 
divisar , un corazón de carne momia , según 
venia seco y amojamado. Díxome Mon- 
tesinos, como toda aquella gente de la 
procesión eran sirvientes de Durandarte y 
de Belerma, que allí con sus dos señores 
estaban encantados , y que la última , que 
traia el corazón entre el lienzo y en las 
manos , era la señora Belerma , la qaal 
con sus doncellas quatro días en la semana 
hacían aquella procesión y cantaban , 6 
por mejor decir, lloraban endechas sobre 
el cuerpo y sobre el lastimado corazón de 
su primo : y que si me había parecido algo 
fea , ó no tan hermosa como tenia la fiama , 
era la causa las malas noches y peores dias 
que en aquel encantamento pasaba, como 
lo podía ver en sus grandes ojeras y en su 
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color quebradiza : 7 no toma ocasión su 
amarillee 7 sus ojeras de estar con el mal 
mensil, ordinario en las mugeres , porque 
ha machos meses 7 aun anos que no le 
tiene ni asoma por sos puertas ; sino del 
dolor que siente su corazón por el que de 
conlino tiene en las manos, que le renueva 
7 trae á la memoria la desgracia de su mal 
logrado amante : que si esto no fuera , 
apenas la igualara en hermosura, donayre 
7 brío la gran Dulcinea del Toboso , tan 
celebrada en todos estos contornos* 7 aun 
en todo el mundo. Cepos quedos, dixe 
70 entonces , señor Don Montesinos : 
cuente vuesa merced su historia como debe, 
que 7a sabe que toda comparación es odiosa, 
7 asi no hay para que comparar á nadie 
con nadie : la sin par ^Dulcinea del Toboso 
es quien es, 7 la señora Doña Belerma es 
quien es 7 quien ha sido, 7 quédese aquí. 
A lo que él me respondió : señor Don 
Quizóte, perdóneme vuesa merced, que 
70 confieso que anduve mal 7 no dixe bien, 
en decir que apenas igualara la señora 
Dulcinea á la señora Belerma, pues me 
bastaba á mi haber entendido , por no sé 
que barruntos , que vuesa merced es su 
caballero, para que me mordiera la lengua 
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Antes de compararla sino con el mesmo 
cielo. Con esta salisfacion que me dio el 
gran Montesinos , se quietó mi corazón 
del sobresalto que recebí en oír que á mi 
señora la comparaban con Belerma. Y aun 
me maravillo yo , dixo Sancho , de como 
vuesa merced no se subió sobre el Tejóte 
y le molió á coces todos los huesos, y le 
peló las barbas sin dexarle pelo en ellas. 
No , Sancho amigo , respondió Don Qui- 
xote , no me estaba á mí bien hacer eso , 
porque estamos todos obligados á tener 
respeto á los ancianos , aunque no sean 
caballeros , y principalmente á los que lo 
son y están encantados : yo sé bien, que no 
nos quedamos á deber nada en otras muchas 
demandas j respuestas que entre los dos 
pasamos. A esta sazón dixo el primo : yo 
no sé, señor Don Quixote, como vuesa 
merced en tan poco espacio de tiempo 
como ha que está allá baxo, baya visto 
tantas cosas y hablado y respondido tanto. 
¿ Quanto ha que baxé ? preguntó Don 
Quixote. Poco mas de una hora, respondió 
Sancho. Eso no puede ser , replicó Don 
Quixote , porque allá me anocheció y ama- 
neció , y tornó á anochecer y á amanecer 
tres veces , de modo, que á mi cuenta tres 
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días he estado en aquellas partes* remotas 
j escondidas á la vista nuestra. Verdad 
debe de decir mi señor, dixo Sancho, que 
como todas las cosas que le han sucedido 
son por encantamento, quizá lo que á 
nosotros nos parece una hora, debe de 
parecer allá tres días con sus noches. Así 
será , respondió Don Quizóte. ¿Y ha co- 
mido vuesa merced en todo este tiempo , 
señor mió? preguntó el primo. No me he 
desayunado de bocado, respondió Don 
Quixote, ni aun he tenido hambre ni por 
pensamiento. ¿ Y los encantados comen? 
dixo el primo. No comen , respondió Don 
Quixote, ni tienen excrementos mayores, 
aunque es opinión que les crecen las uñas, 
las barbas y los cabellos. ¿Y duermen por 
ventura los encantados, señor? preguntó 
Sancho. No por cierto , respondió Don 
Quixote, á lo menos en estos tres dias que 
yo he estado con ellos, ninguno ha pegado 
el ojo, ni yo tampoco. Aquí encaxa bien 
el refrán , dixo Sancho , de, dime con quien 
andas, decirte he quien eres : ándase vuesa 
merced con encantados ayunos y vigilan- 
tes, mirad si es mucho que ni coma ni 
duerma mientras con ellos anduviere ; 
pero perdóneme vuesa merced , señor mió, 
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si le digo que de todo quanto aquí ha 
dicho , lléveme Dios , que iba á decir el 
diablo , si le creo en cosa alguna. ¿Como 
no? dixo el primo ¿pues habia de mentir 
el señor Don Quixote , que aunque qui- 
siera , no ha tenido lugar para componer é 
imaginar tanto millón de mentiras? Yo no 
creo que mi señor miente , respondió San- 
cho. Si no , ¿que crees? le preguntó Don 
Quixote. Creo , respondió Sancho , que 
aquel Merlin , ó aquellos encantadores que 
encantaron á toda la chusma que vuesa 
merced dice que ha visto y comunicado 
allá baxo, le encasaron en el magín ó la 
memoria toda esa máquina que nos ha 
contado, y todo aquello que por contar 
le queda. Todo eso pudiera ser, Sancho , 
replicó Don Quixote ; pero no es asi , por- 
que lo que he contado , lo vi por mis pro- 
pios ojos y lo loqué con mis mesmas ma- 
nos. Pero que dirás, quando te diga yo 
ahora, como entre otras infinitas cosas y 
maravillas que me mostró Montesinos ( las 
quales despacio y á sus tiempos te las iré 
contando en el discurso de nuestro viage , 
por no ser todas deste lugar ) me mostró 
tres labradoras que por aquellos amenísi- 
mos campos iban saltando y brincando 



PART. II, CAP. XXIH. 395 

como cabras , y apenas las hube visto , 
quando conocí ser la una la sin par Dul- 
cinea del Toboso, y las otras dos aquellas 
mesmas labradoras que venían con ella , 
que hablamos á la salida del Toboso. Pre- 
gunté á Montesinos si las conocía : res- 
pondióme que no ; pero que él imaginaba 
que debian de ser algunas señoras prin- 
cipales encantadas, que pocos días habia 
que en aquellos prados habían parecido, y 
que no me maravillase desto , porque allí 
estaban otras muchas señoras (n) de los 
pasados y preéenles siglos encantadas en 
diferentes y extrañas figuras, entre las qua- 
les conocia él ¿ la Reyna Ginebra y su 
dueña Quintañona, escanciando el vino a 
Lanzarote , quando de Bretaña vino. 
Quando Sancho Panza oyó decir esto á su 
amo , pensó perder el juicio ó morirse de 
risa, que como él sabia la verdad del fin- 
gido encanto de Dulcinea , de quien él 
habia sido el encantador y el levantador 
del tal testimonio . acabó de conocer indu- 
bitablemente , que su señor estaba fuera 
de juicio y loco de todo punto, y así le 
dixo : en mala coyuntura y en peor sazón 
y en aciago dta baxó vuesa merced , caro 
patrón mió , al otro mundo , y en mal punto 



/ 
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se encontró con el señor Montesinos, que 
tal nos le ba vuelto. Bien se estaba vuesa 
merced acá arriba con su entero juicio, tal 
qual Dios se le había dado, hablando sen- 
tencias y dando consejos á cada paso, 
y no agora contando los mayores dispa- 
rates que pueden imaginarse. Como te co- 
nozco , Sancho , respondió Don Quizóte , 
no hago caso de tus palabras. Ni yo tam- 
poco de las de vuesa merced, replicó San- 
cho, siquiera me hiera, siquiera me mate 
por las que le he dicho, ó por las que le 
pienso decir , si en las suyas no se corrige 
y enmienda. Pero dígame vuesa merced 
ahora que estamos en paz ¿ como , ó en 
que conoció á la señora nuestra ama? y 
si la habló ¿ que dixo y que le respon- 
dió ? Conocíla , respondió Don Quixote , 
en que trae los mesmos vestidos que traía 
quando tú me la mostraste. Hablóla , pero 
no me respondió palabra, antes me vol- 
vió las espaldas y se fué huyendo con 
tanta priesa que no la alcanzara una zara. 
Quise seguirla , y lo hiciera , si no me 
aconsejara Montesinos , que no me cansase 
en ello , porque seria en balde , y mas 
porque se llegaba la hora donde me cofi- 
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venia volver á salir de la sima. Di x orne 
asimesmo que andando el tiempo se me 
daría aviso , como habían de ser desen- 
cantados él y Belerma y Durandarte con 
todos los que allí estaban ; pero lo que mas 
pena me dio de las que allí vi y noté, fué, 
que estándome diciendo Montesinos estas 
razones, se llegó á mí por un lado, sin que 
yo la viese venir , una de las dos compa- 
ñeras de la sin ventura Dulcinea , y llenos 
los ojos de lágrimas, con turbada y baxa 
voz me dixo : mi señora Dulcinea del 
Toboso besa á vuesa merced las manos , y 
suplicará vuesa merced se la haga de ha- 
cerla saber como está , y que por estar en 
una gran necesidad , asimesmo suplica á 
vuesa merced quan encarecidamente pue- 
de, sea servido de prestarle sobre este 
faldellín que aquí traigo de cotonía nuevo 
media docena de reales, ó los que vuesa 
merced tuviere , que ella da su palabra de 
volvérselos con mucha brevedad. Suspen- 
dióme y admiróme el tal recado, y vol- 
viéndome al señor Montesinos le pre- 
gunté : ¿es posible , señor Montesinos , que 
los encantados principales padecen nece- 
sidad ? A lo que él me respondió : créame 
vuesa merced , señor Don Quixote de la 
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Mancha , que esta que llaman necesidad , 
adonde quiera se usa 7 por todo se ex- 
tiende y ¿ todos alcanza, y aun basta los 
encantados no perdona : y pues la señora 
Dulcinea del Toboso errvia k pedir esos 
seis reales , y la prenda es buena según 
parece , no hay sino dárselos , que sin 
duda debe de estar puesta en algún grande 
aprieto. Prenda no la tomaré yo, le res- 
pondí, ni menos le daré lo que pide, porque 
no tengo sino solos quatro reales, los 
quales le di (que fueron los que tú, San- 
cho, me diste el otro dia para dar limosna 
á loa pobres que topase por los caminos) 
j le di'xe : decid, amiga mía, & vuesa 
señora , que 4 mi me pesa en el alma de 
sus trabajos, y que quisiera ser un Fúcar (1) 



(1) Ijos Fúcares fueron vnos comerciantes Un conoci- 
do* en el mundo, especialmente en España , que sera bueno 
decir algo de ellos. 

La Familia de los Fueres, ó Fuggers, y Fúcares entre 
nosotros , es originaria de Constansa , y la estableció en 
Ausbourg Jacobo Fugger , llamado el viejo : sin que los 
genealogistas disimulen que su fundador fue un artista 
rico, que vivia en el siglo XIV. [Dictionnaire Critique et 
UUtorique, V. Herir i Fugger. ) Aunque el renombre, 
con que se ha celebrado siempre este linage , es el de rico y 
opulento ( pues su riqueía se convirtió en proverbio ) han 
florecido sin embargo en él muebo* , que no solo cultiva- 
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para remediarlos , y que le hago saber > 
que yo no puedo, ni debo lener salud 



ron las Letras, sino que protegieron á los Literatos , espe- 
cialmente Antonio Focar , Juan Jacobo Fúcar , y Ra y- 
mundo Fúcar , consejero de Carlos V, el qoal consumió 
grandes caudales en pinturas, en antigüedades , y en plan- 
tas y yerbas raras para los jardines de sn palacio propio. 
A él dedicó las Inscripciones SacrosaneUe Vetustatis 
Pedro Apiano el afio de i534 , donde lo alaba de erudito , 
de favorecedor de los sabios , de gratificador de los poetas , 
aun de los malos , y particularmente de Mecenas de Erasmo. 
En Madrid , donde todavia se conserva la calle del Focar , 
dedicó también al conde Alberto Fúcar el capitán Diego 
de Xaramillo sus Sueño» , y Don Bernardo de Vargas Ma- 
chuca sus Esercioio» de la Gineta el año de 1600. Pero 
no debe callarse que los Fúcares adquirieron la mayor 
parte de sus caudales á costa de España. 

Deseando Felipe II establecer un Plan fixo y econó- 
mico para la buena administración del Real Erario , y 
teniendo acaso presente aquella política y metafórica sen- 
tencia del docto italiano Eneas Silvio , llamado después 
Pío II, que solía decir : que el alma, la sangre , y el xngo 
de los mortales es el dinero [anima, Bangui» et »uceu* 
mortalibu* pecunia) encargó á ano de sus ministros ó 
consejeros que discurriese un arbitrio , con que se desem- 
peñase la Real Hacienda , y se pudiesen cumplir sus obli- 
gaciones ordinarias y extraordinarias. Diósele con efecto 
muy cumplido , y aplicable á muchos casos ; y quejándose 
del desarreglo que padecía la Hacienda Real en tiempo de 
la dominación Austríaca , que tanto se mejoró en la de la 
augusta casa de Borbon , dice : La insuficiencia de lo» 
Ministro» de Hacienda , que no la han tábido gobernar 
y administrar con providencia , ha sido la dettruicion 
dtüa , y ocasión de que »§ haya entregado d lo» Vero»- 
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careciendo de su agradable vista y discreta 
conversación, y que le suplico quan enca- 



re* , Affetatis , Fúcares y Ginoveses , puraque la hayan 
desperdiciado , y dado en ella como en real de enemi- 
go» y y puestola en el estado en que está. Es cosa cierta 
y notoria que los Alemanes no han traído d España un 
real y ni han respondido con otro en Flandes , Alema- 
nia , ni otra parte , sino de lo que han ganado , cogido 
y llevado de las rentas y tratos que han tenido en Es- 
paña : y que los Ginoveses no han traído un real á Es- 
paña , ni respondido en Italia ni en Besanson , sino de 
lo ganado en los asientos , logros , cambios , y recam- 
bios hechos sobre la Hacienda Real. ( Biblioteca Real : 
est. FF.) 

Entre Jos vario* asiento* que tenían loa Fncares en 
España , se contaban el de las mina* de Guadalcanal , y «1 
de la Mesa Maestral de las órdenes Militares, y con el 
factor que administrábala de Calatrava en Almagro, su- 
cedió un caso que , por haber sido verdadero , y el origen 
de otros que por su estilo se cuentan vulgarmente , y co- 
pió el autor del Gil Blas de San ti llana , se referirá aquí. 

Como los Fúcares ( dice Don Luis Zapata : Miscelánea : 
Biblioteca Real : est H. cod. iq4, fol. 55. ) nobles alema- 
nes {en cuya casa posaron el Emperador y el Rey en 
Alemania) tienen tratos en España , y en todo ti mun- 
do, sus ministros manejan mucho dinero ; y asi el que 
tienen en la Corte , como el que tienen en Almagro y en 
Uerena , tienen fama de muy ricos. A este acudió en 
Almagro un ladrón muy sotil y atrevidísimo. Mácese 
alguacil de la Inquisición; llama d dos familiares del 
Santo Oficio , y después de haberles pedido para una 
prisión muy grande favor f ayuda , va é casa de Juan 
Xrlder , un autorizadísimo ministro de los Fúcares , y 
en llegando, le dice ¿ que sea preso por el Santo Oficio* 

recidamente 




,. -v- 
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recidamenle puedo , sea servida su merced 
de dexarse ver y tratar deste su cautivo 



Encierran!* en un» cámara al inocente muy turbado, y 
asimismo toda su casa , y echante la llave encima. 
Manda llamar un escribano publico , seqüestrale todos 
los bienes , muéstrase muy pió y muy dolorido á los llan- 
tos y lagrimas de su familia . promételes buen suceso , 
poniéndoles delante la usada misericordia del Santo 
Oficio .' manda traer un carro en que le lleven , y dios 
familiares que se aparejen hasta el primer lugar ca- 
mino de Toledo, na de*o que le hable nadie , y del se 
le manda asi. Queda el barrio todo escandalizado .* 
como quando un gavilán toma entre otras una picaza, 
que las demás se hacen afuera ,y chirrían f asi : ¿ quién 
tal pensara de hombre tan honrado? chirriaban las 
vecinas. Y olvidabaseme agora lo que al ladrón no se le 
olvidó , que fue tomar un zurrón, que halló mas d mano , 
atestado de escudos, sospirando por los reales, que 
dexaba d mas no poder de llevar, diciendo, aunque 
le daban mas : que no llevaba sino dos mil escudos para 
el gasto del preso. En otro lugar cercano despide al 
carretero y los familiares ; y págales .... Dice que va d 
Toledo d dar cuenta de lo hecho , desale en casa de un 
honrado familiar y rico , encárgale que le tratase muy 
bien, sin comunicación ninguna y d buen recado, 
hasta que se le mande lo que ha de hacer del que que- 
daba alU : y él, trastocando caminos y mudándose ha- 
bito, huyó con su dinero quanto pudo. 

Entonto los que tenían en cargo d Juan Xelder , pa- 
sados dos, quatro , seis, doce días, hartos de tan es- 
iraordinario cuidado , informanse del caso de raiz , en- 
tiéndese la verdad, dan al que estaba Ubre por ubre, 
con gran contento de todo el mundo de ver sin pena al 
que estaba sin culpa : acuden con sjran priesa para 

V. 26 
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servidor y asendereado caballero. Diréisle 
también que qnando menos se lo piense 
oirá decir, como yo he hecho un jura- 
mento y voto , a modo de aquel que hizo 
el Marques de Mantua de vengar a su 
sobrino Baldo vinos , quando le halló para 
espirar en mitad de la montaña , que fué 
de no comer pan 4 manteles , con las otras 
zarandajas que alli añadió, hasta vengarle : 
y asi le haré yo de no sosegar y de andar 
las siete partidas del mundo , con mas 

Íuntualidad que las anduvo el Infante 
ton Pedro de Portugal, hasta desencan- 
tarla. Todo eso y mas debe vuesa merced 

á mi señora, me respondió la doncella; y 
tomando los quatro reales, en lugar de 
hacerme una reverencia , hizo una cabriola 



darla d quien la tenia . hallante no lejos , como tiene 
tanta* mano* la Jutticia , traenle á Toledo con gran re~ 
gocijo de toda la ciudad, metenle por ella en un macho 
lleno de campanilla* , entregante d la Inquisición con 
ca*i todo el dinero : que dio buena cuenta con pago {gue 
habia gastado poquísimo ) / por no remitirle á la Jutti- 
cia seglar , la Santa Inquisición por ser mayor tribu- 
nal el sujo conoce de su delito .... Condenante 4 mu- 
cho* azotes , y ciertos año* de galera* . . . Habia dado el 
dinero d un Banco puraque se le diese en Aragón : Uega 
una posta primero que él : esperante al laso en Zara- 
gota , donde él y el dinero Juntamente Jueron temado*. 
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que se levantó dos varas de medir en el 
ayre. ¡ó Santo Dios! dixo 4 este tiempo, 
dando una gran voz Sancho : ; es posible 
que tal hay en el mundo , y que tengan en 
él tanta fuerza los encantadores y encan- 
tamentos, que hayan trocado el buen 
juicio de mi señor en una tan disparatada 
locura! señor, señor, por quien Dios 
es , que vuesa merced mire por sí y vuelva 
por su honra, y no dé crédito á esas vacie- 
dades que le tienen menguado y descaba- 
lado el sentido. Como me quieres bien, 
Sancho, hablas desa manera, dixo Don 
Quhcote, y como no estás experimentado 
en las cosas del mundo, todas las cosas 
que tienen algo de dificultad te parecen 
imposibles ; pero andará el tiempo , como 
otra vez he dicho , y yo te contaré algunas 
de las que allá abaxo he visto, que te harán 
creer las que aqui he contado , cuya ver- 
dad ni admite réplica ni disputa. 
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VARIANTES 

DE ESTE TOMO QUINTO. 

Las letras puestas entre paréntesis cor- 
responden á las que van esparcidas 
por la obra , y también se notan las 
páginas en que están dichas letras. 
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(a) rio. 4 o * ¿Quien... mas cortes que Rugero, 
de quien decienden hoy los Duques de Fer- 
rara , según Turpin en su Cosmografía ? Asi 
dice la primera edición hecha en Madrid año 
de i6i5 , á la que se ha arreglado eJ texto. En 
la de Valencia de 1616 faltan las palabras : de 
quien decienden hoy los Duques de Ferrara , 
según Turpin en su Cosmagrafía. 

(b) Pág. 1 47- Piden nueva atención y nuevo 
crédito. La de Valencia • piden nueva atención 
y crédito. 

(c) Pág. /a58. Llegó en esto el carro de las 
banderas, en el qual no venia otra gente que el 
carretero. La de falencia : llegó en esto el 
carro de las banderas, con el qual no venia otra 
gente que el carretero. 

(d) Pag. 261 . Si no abrís luego luego las jaulas - 
La-de Valencia : si no abrís luego las jaulas. 

(e) Pág. 261 . Pudieras ahorrar desta diligen- 
cia. La de V aleñe. a : pudieras ahorrar esu di- 
ligencia. 

(/) P*8* *$7' Lo que pienso hacer , es el 
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rogar al cielo , etc. La de Valencia : lo que 
pienso hacer , es rogar al cielo , etc. 

(g) Pág. 3 1 4- Sobre un buen tiro de barra ó 
sobre una gentil treta de espada no dan un quar- 
tillo de -vino en la taberna. La de Valencia : 
sobre un buen tiro de barra , ó una gentil tre- 
ta , etc. 

(A) Pág. 3i5. Debiérase acordar de los capí- 
tulos de nuestro concierto antes que. . . . salié- 
semos de casa : uno dellos fué que me babia de 
dexar hablar. La de Valencia • debiérase acor- 
dar de los capítulos de nuestro concierto antes 
que...... saliésemos de casa, que uno dellos 

fué , etc. 

(i) Pág. 3ig. Por ahora , bendito sea Dios , no 
se ha herido nadie. La de Valencia .- por ahora, 
respondióle , no se ha herido nadie. 

(A) Pág. 3ig. Con tantas vueltas y con tanta 
destreza. La de Valencia : con tantas vueltas 
y destreza. 

(/) Pág. 33a. No los he 'visto mas luengos ni 
mas rubios en toda mi vida. La de Valencia : 
no los he visto mas luengos , ni mas herniosos , 
ni mas rubios en toda mi vida. 

(m) Pág. 34a. Era varón prudente j* bien in- 
tencionado. En la de Valencia faltan las pala- 
bras : y bien intencionado. 

(n) Pág. 3g5. Otras Señoras de los pasados y 
presentes siglos. La de Valencia : Otras Seno- 
ras principalísimas de los pasados y presentes 
siglos. 
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VJAP. I. De lo que el Cura y el Barbero pa- 
saron con Don Quizóle cerca de su enfer- 
medad. Pág. 25 

CAP. II. Que trata de la notable pendencia 
que Sancho Panza tuyo con Ja Sobrina y 
Ama de Don Quixote , con otros sucesos 
graciosos. "4fi 

Cap. III. Del ridículo razonamiento que pasó 
entre Don Quixote , Sancho Pansa , jr el 
Bachiller Sansón Carrasco. 67 

Cap. IV. Donde Sancho Panza satisface al 
Bachiller Sansón Carrasco de sus dudas y 
preguntas , con otros sucesos dignos de saberse 
y de contarse. 73 

CAP. V. De la discreta y graciosa plática que 
• pasó entre Sancho Panza y su muger Teresa 
Panza , y otros sucesos dignos de felice recor- , 
dación. 84 

1 CAP. VI. De lo que le pasó á Don Quixote con 
su Sobrina y con su Ama , y es uno de los 
importantes capítulos de toda la historia. 97 

Cap. VIL De lo que pasó Don Quixote con su 
escudero , con otros sucesos famosísimos. 109 

Cap. VIII. Donde se cuenta lo que sucedió a 
Don Quixote , yendo á ver á su señora Dul- 
cinea del Toboso. * 2 4 
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Cap. IX. Donde se cuenta lo que en él se verá. 

CAP. X. Donde se cuenta la industria que San- 
cho tuvo, para encantar á la señora Dulcinea, 
y de otros sucesos tan ridiculos como verda- 
deros. \¿fl 

Cap. XI. De la extraña aventura que le suce- 
dió al valeroso Don Quixote con el carro ó 
carreta de las Cortes de la muerte. i65 

Cap. XII. De la extraña aventura que le sucedió 
al valeroso Don Quixote con el bravo caba- 
llero de los Espejos. 182 

Cap. XIII. Donde se prosigue la aventura del 
caballero del Bosque, con el discreto , nuevo 
y suave coloquio , que pasó entre los dos escu- 
deros. 195 

Cap. XIV. Donde se prosigue la aventura del 
caballero del Bosque. an 

Cap. XV. Donde se cuenta y da noticia , de 
quien era el caballero de los Espejos , y su 
escudero. a33 

Cap. XVI. De lo que sucedió á Don Quixote 
con un discreto caballero de la Mancha. 237 

Cap. XVII. De donde se declaró el último 
punto y extremo , adonde llegó y pudo llegar 
el inaudito ánimo de Don Quixote , con la 
felicemente acabada aventura de los leones. 
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Cap. XV 111. De lo que sucedida Don Quixote 
en el castillo ó casa del caballero del Verde 
Gabán , con otras cosas extravagantes. 278 

Cap. XIX. Donde se cuenta la aventura del 
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pastor enamorado , con otros en verdad gra- 
ciosos sucesos. ag6 

Cap. XX. Donde se cuentan las bodas de Ca- 
mocho el rico , con el suceso de Basilio el 
pobre, 5i2 

Cap. XXI. Donde se prosiguen las bodas de 
Camocho , con otros gustosos sucesos. 33 1 

Cap. XXII. Donde se da cuenta de la grande 
aventura de la cueva de Montesinos, que está 
en el corazón de la Mancha, d quien dio 
felice fin Don Quixote de la Mancha. 345 

Cap. XXIII. De las admirables cosas que el 
extremado Don Quixote contó , que había 
visto en la profunda cueva de Montesinos , 
cuya imposibilidad y grandeza hace que se 
tenga esta aventura por apócrifa. 56i 
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